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RESUMEN 

 

La teoría sobre la cual se enmarcará esta disertación provendrá 

desde una perspectiva o disciplina, como lo es el psicoanálisis. Las 

propuestas ofrecidas por autores psicoanalistas como Freud, Bowlby 

y Bettelheim nos llevarán a comprender el tema de estudio y las 

hipótesis que se irán planteando conforme se desarrolle el trabajo. Si 

bien se tomará en cuenta determinadas ideas provenientes desde la 

psicología cuando se consideró necesaria para reforzar algún punto 

del trabajo, considero importante resaltar que será el psicoanálisis el 

que guiará la ejecución del mismo.  A continuación haré un 

recorrido breve sobre los temas a que se tratarán, realizando una 

síntesis de los estudios y datos importantes que forman su contenido. 

  

En primer lugar se tratará el tema del duelo. Dentro de este se verán 

los efectos que tiene la vivencia de la pérdida de un ser querido u 

objeto de amor en la vida y la estructura del sujeto, el sujeto desde el 

psicoanálisis, es decir, sujeto en falta, del lenguaje y del inconsciente. 

Mediante el texto de Freud Duelo y Melancolía de 1917, se 

establecerá la diferencia en el estado melancólico y el proceso de 

duelo, tomando en cuenta la idea propuesta por el autor de que la 

melancolía sería el estado patológico del duelo. Ciertas propuestas 

lacanianas y Kleinianas serán también tomadas en cuenta para la 

articulación o mejor comprensión de las ideas que se presenten 

desde el orden del psicoanálisis. 
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 Luego de esto, el trabajo sobre el duelo de John Bowlby dentro de 

su texto La Pérdida: Volumen 3 de la trilogía El apego y la pérdida, 

edición del 2009 será presentada como fundamental para la 

comprensión de ciertos factores del proceso de duelo como sus 

etapas, la naturaleza de las conductas y respuestas del sujeto ante la 

pérdida, y la diferencia entre el duelo sano y el patológico. Gracias a 

su teoría definiré las diferencias y similitudes entre el duelo vivido 

por el niño y el duelo vivido por el adulto, así como la posibilidad 

real de que un niño pequeño sea capaz de experimental un proceso 

de duelo como tal.  

 

Luego de esto se dará la elaboración del segundo capítulo, en el cual 

trataré el tema que he llamado el caso Barrie. Empezaré por dar una 

breve síntesis de la biografía de James Mathew Barrie, tomando en 

cuenta datos importantes de su niñez y adultez que serán parte del 

análisis de su caso. Proseguiré a hablar sobre los efectos que tuvo la 

muerte de su hermano mayor, David, en su madre, y cómo el duelo 

que ella atraviesa por esta pérdida provoca fuertes cambios en su 

relación madre-hijo específicamente con Barrie, cuando él tenía 

apenas seis años. Para hablar de esto tomaré en cuenta distintas 

ideas sobre lo que significa la muerte de un hijo como experiencia 

del sujeto, en especial de la madre. Se verán las consecuencias dentro 

de la dinámica familiar de la madre o los padres que pierden a un 

hijo, en especial los efectos que tiene esta muerte sobre el 

comportamiento de uno o de ambos padres con respecto a los hijos 

que aún viven y necesitan de su amparo. Se hará hincapié en temas 

como la negligencia o el intento de sustitución del hijo muerto, y la 
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manifestación de estas conductas dentro de la relación del pequeño 

Barrie con su madre. 

 

En seguida se hablará sobre los efectos de los cambios en esta 

relación, partiendo de que al ser un hecho ocurrido en la corta 

infancia de Barrie sus consecuencias se manifestarán a lo largo de 

toda su vida. Se analizarán las posibles razones por las que Barrie se 

sintió evocado a tomar el lugar de su hermano muerto, 

convirtiéndose prácticamente en la viva imagen de lo que este era, 

con el fin de no perder el amor y reconocimiento de su madre. 

Veremos finalmente como este intento por sustituir a su hermano lo 

afecto física, emocional, y psicológicamente durante su vida adulta, e 

incluso como se relaciona tal experiencia con las obras que produce 

luego de convertirse en un aclamado escritor de libros y de obras de 

teatro. 

 

Para concluir, el tercer capítulo tratará el tema de la sublimación, 

concepto tomado desde la perspectiva psicoanalítica como uno de los 

destinos que pulsión. Se buscará encontrar una relación entre la 

sublimación y el arte, en especial de la literatura como arte. 

Explicaré cómo la escritura de obras literarias puede ser a veces una 

creación que resulta de la sublimación, vía que toma el artista para 

expresar aquello que le aqueja en la consciencia y sobre todo desde 

su inconsciente. Ya que la obra de Barrie que será considerada en la 

presente disertación es Peter Pan es de índole fantástico y tomada 

como parte de la literatura infantil, trataré el tema de la función y 

características de los cuentos de hadas, a través de la teoría 
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propuesta por el psicoanalista Bruno Bettelheim en su obra El 

psicoanálisis de los cuentos de hadas, de 1977.  

 

Gracias a su teoría se podrá determinar aquello que podría ubicar a 

Peter Pan como un cuento de hadas y también aquellos factores que 

parecerían sacarla de esta categoría. Ya que los cuentos de hadas son 

de gran ayuda para los niños en cuanto a su comprensión de la 

realidad y resolución de conflictos internos simples o complicados, 

resultará sorpresivo y digno de atención y análisis el hecho de que 

Peter Pan es quizás un cuento podría no cumplir con esta función, 

presentando personajes e historias un tanto controversiales, aunque 

a su vez trata de temas que ocupan la mente de todo niño y podría 

ayudarle al niño a esclarecerlos en la medida en que cualquier 

cuento de hadas debería hacerlo. 

 

Finalmente, todo lo mencionado nos llevaría a encontrar la relación 

entre las experiencias de la vida de Barrie y la creación de sus obras 

literarias. Es entonces donde se tratará la razón de la presencia de 

las historias y personajes controversiales de Peter Pan, develando 

poco a poco que estos pueden ser en realidad el producto de los 

efectos de vivencias dolorosas e incluso traumáticas que James 

Barrie no logró elaborar. Desde luego, el tema de las alteraciones 

dadas en la relación con su madre luego de la muerte de su hermano 

David será el principal al hablar de la influencia de su vida en sus 

obras. Así, se podrá ver a la creación de su arte como un posible 

producto de un proceso de sublimación, en especial la obra de Peter 

Pan,  aclarando que esto no significaría que todo su trabajo se 
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origina desde este proceso, y que no todo arte implica sublimación. 

Explicará cómo los personajes de  Peter Pan son reflejos de los 

rasgos de personas que conoció en realidad, y que representan 

conflictos resueltos y no resueltos, heridas que no pudo cerrar, y 

momentos felices de su vida cotidiana. En personaje de Peter Pan 

nos remitirá directamente a la creación de algo que combinó las 

características de Barrie y de su hermano David, y lo que significó 

para Barrie haber sido atravesado por la angustia de perder los 

cuidados de su madre. 

 

Así terminará la presente disertación, tomando en cuenta en sus 

conclusiones si los objetivos de estudio fueron alcanzados con éxito y 

si las dudas planteadas pudieron ser exitosamente aclaradas, aunque 

sea en la medida de lo posible. 
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INTRODUCCIÓN 

 

Luego de haber estudiado en algunas ocasiones a lo largo de la carrera   el 

proceso de duelo, me he dado cuenta que es importante analizar el efecto que éste 

tiene en casos específicos, que pueden ser de gran ayuda cuando se trata dicho 

fenómeno tanto en el aula de clases como en la terapia. Uno de estos casos es la 

pérdida de un hijo, y a pesar de que se han estudiado los efectos que tal hecho tiene 

sobre los miembros de la familia, también es necesario tomar en cuenta aquellas 

investigaciones hechas acerca de ciertas consecuencias específicas que puede 

provocar algo de tal magnitud. Es importante, por ejemplo, conocer cómo afecta el 

duelo que atraviesa la madre con los hijos que aún se encuentran bajo su cuidado, y 

el duelo que ellos a su vez realizan por la pérdida del hermano. También es 

importante ver cómo el duelo de la madre y el del hijo vivo pueden llegar a 

relacionarse hasta el punto de volverse considerablemente similares. 

 

Hay otras interrogaciones que no podría dejar de lado. Cuando se habla de los 

efectos del duelo que atraviesa la madre en sus demás hijos aún vivos existen no se 

puede evitar cuestionar si estos niños llegan a perder también a sus padres de alguna 

manera, no en lo real, sino con respecto a sus funciones. Me pregunto sobre las 

posibles y variadas reacciones de los padres al respecto. Quizás el dolor inconsolable 

que se siente al perder a un hijo lleva a los padres a cometer negligencia con respecto 

a sus ojos hijos, o deseen concebir otro que ocupe el lugar de aquel que ya no está. 

Puede ser posible incluso que uno de sus hijos sea tomado como aquel que 

reemplazará al difunto. La negación de la realidad de la pérdida que se da al inicio de 

cada duelo podría hacer que los padres nieguen incluso la realidad de su vida 

cotidiana y la de sus demás hijos o hijas. Todas estas posibilidades o dudas son las 

que llevan a cabo esta disertación, aunque debo confesar que la fuente de estas dudas 

proviene de la historia de vida de un gran escritor, en la cual me interesé luego de 

leer sus obras y encontrar ciertas particularidades similares y peculiares en cada una 

de ellas. 
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Este es el caso de J.M. Barrie y de su creación del personaje mítico Peter Pan. 

Esta creación fue inspirada, entre algunas cosas, por la infancia que vivió el autor, 

época en la que atraviesa mucho dolor debido a la muerte de su hermano mayor, 

David, de trece años, cuando él tenía apenas seis. En la presente disertación, el 

análisis de esta experiencia sufrida por Barrie nos ayudará comprender como la 

vivencia de la muerte de un ser querido ocurrida durante la infancia puede mostrar 

sus efectos aún en la vida adulta de quien lo sufre, y una forma de dar cuenta del 

proceso de duelo que continua atravesando incluso décadas después de la pérdida. 

Sin embargo, no es en la muerte de su hermano en la experiencia en la que me 

concentraré, sino en cómo el duelo vivido en la madre de James Barrie afecto su 

relación con el pequeño James, dejando rastros en su personalidad, obras literarias y 

formas de relacionarse con los demás. 

 

La razón más importante que motiva esta disertación es mi interés por analizar las 

razones que inspiraron a Barrie a crear su obra de arte  Peter Pan, siendo esta en 

varias formas (no en todas) una re-creación de todo lo que vivió con su madre y 

debido a su madre luego de la muerte de su hermano David. El personaje principal de 

esta historia es Peter Pan, un niño que nunca crece y vive en el mundo de las hadas y 

los piratas, y que carece de la posibilidad de amar. 

 

De igual manera me parece importante conocer no sólo las etapas del duelo que 

atraviesan la madre y el hijo que no ha muerto, sino cuán distinto es este proceso en 

cada caso. Es necesario también diferenciar lo que sería una elaboración de una no 

elaboración del duelo, sabiendo que no se puede calificar a ningún tipo de 

elaboración como adecuado o inadecuada, ya que cada sujeto procesa y supera una 

pérdida de distinta forma. Sin embargo, podría determinarse si los efectos de la 

misma son negativos o positivos, tanto para la madre como para el hijo vivo, e 

incluso hablar sobre todo de la posibilidad de un duelo sano y de un duelo 

patológico. 
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En lo personal, debo confesar que Peter Pan es un personaje que siempre ha 

llamado mi atención. Tanto como personaje mitológico como el sujeto real que se 

encuentra detrás de su creación, Peter Pan es simplemente fantástico, sabiendo todo 

lo que implica una denominación de este tipo. Su historia es la razón de muchas de 

mis creencias, e incluso influye en manera importante en cuanto a mi forma de vida, 

ligándose fuertemente al mundo imaginario, simbólico y real que hace de mí la 

persona que soy ahora. No podía dejar que mi último trabajo en la universidad sea 

sobre algo más que no sea él, sus orígenes y razones de ser. 

 

Informándome acerca de la biografía del escritor James Barrie presento el 

tema a tratar en la presente disertación: El proceso de duelo en la madre y sus efectos 

en el hijo vivo: El caso James Matthew Barrie, escritor de Peter Pan. Es necesario 

aclarar que si bien la teoría sobre los distintos conceptos que han de ser tratados es 

tomada de forma universal, la utilizaré específicamente para hablar de lo que he 

denominado el caso Barrie, es decir que aplicaré la comprensión de la teoría 

propuesta para el análisis de ciertos aspectos de la vida y obra de este gran escritor, 

sin utilizar otros casos al menos de que los considere necesarios para ejemplificar o 

reforzar las propuestas correspondientes. Esta disertación es un trabajo teórico, por 

ende no constará con estudios de campo, propuesta de proyectos o factores de esta 

índole. 

 

La disertación será trabajada desde el psicoanálisis. Su enfoque provendrá de 

esta teoría y los trabajos que han realizado algunos autores representantes de esta 

corriente sobre el duelo, como Sigmund Freud, John Bowlby, y Marta Gerez 

Ambertín. Además de esto, utilizaré el trabajo realizado por Andrew Birkin acerca de 

la vida de James Matthew Barrie, y también tomaré referencia de algunas ideas 

expuestas por el psicoanalista Bruno Bettelheim acerca de los cuentos de hadas y su 

importancia en la vida de los niños. Como mencioné anteriormente, a pesar de que la 

teoría presentada se asentará fuertemente desde una perspectiva psicoanalítica, 

también tomaré en cuenta a una perspectiva desde la psicología, que si bien no 
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cambiará ni alterará la base y el desarrollo del trabajo, nos ayudará a tener una mayor 

comprensión de ciertos temas tratados 

  

Desde luego el presente trabajo cuenta con objetivos determinados que me 

ayudarán a desarrollarlo con el orden y la comprensión racional necesaria. Como el 

objetivo principal establecí analizar los efectos de la elaboración del duelo que 

atraviesa la madre sobre el hijo vivo, en el caso de James M. Barrie, escritor de la 

obra Peter Pan. Para desarrollar y reforzar el cumplimiento de este objetivo 

consideré necesario, por ejemplo, identificar las características del duelo, y los 

efectos que este provoca frente al hecho traumático de la pérdida de un ser querido, 

en especial la pérdida de un hijo. También se ha de analizar el proceso de sustitución 

del  hijo vivo por el hijo muerto y la consecuente  identificación con el hermano 

muerto que se produce a raíz de los cambios en la relación de Barrie con su madre 

luego del fallecimiento de su hermano  David. Finalmente se investigará  la forma de 

re-construcción y aprehensión de la experiencia de sustitución a través de la creación 

de personajes fantásticos en la literatura, tomando en cuenta la obra Peter Pan y 

Peter Pan en los Jardines de Kensington, de J. M. Barrie. 
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CAPITULO 1: Acerca del Duelo 

1.1 Teoría psicoanalítica del duelo 

 

De acuerdo con el psicoanálisis, todos somos sujetos atravesados por la falta. La 

falta está instaurada en nuestra estructura incluso antes de nacer, mientras somos 

determinados por el deseo del Otro, tesoro de significantes, y por el lenguaje, 

lenguaje lleno de significantes que nunca serán la absoluta representación del 

primero que da inicio a su cadena, distinta en todos, pero a la final, presente en todos. 

La tachadura se forma en el carácter mortal y efímero de todo, y de uno mismo. 

Sentir esta ausencia representada por la pérdida sorpresiva o esperada de un objeto de 

amor lleva al sujeto a iniciar un proceso doloroso con el fin de poder disfrazar de 

nuevo la falta, encontrando un nuevo objeto. Este proceso es lo que más adelante se 

iré definiendo como duelo. 

 

Ya que la pérdida y los efectos de la misma en el ser humano son fenómenos tan 

complejos, han sido objeto de estudio por décadas y en distintas ramas de la 

psicología y otras ciencias. La corriente psicoanalítica no es la excepción. Los 

estudios que presenta la teoría psicoanalítica sobre la pérdida y el duelo, además de 

ser sumamente interesantes, explican de forma profunda la complejidad de tales 

fenómenos. En el presente subcapítulo hablaremos de los importantes aportes que el 

psicoanálisis ha hecho con respecto al duelo, y de algunos  autores que han 

contribuido a dicha teoría, a pesar de tener puntos de vista un tanto distintos.  
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Toda pérdida implica un duelo, y todo duelo supone  un trabajo destinado, por 

una parte a asumir la pérdida y, por otra, a revivirlo como ausencia definitiva

. 

Tratando el tema del duelo, Freud escribe su texto Duelo y Melancolía, que fue 

publicado dos años después del borrador final, en 1917. “El duelo es, por forma 

general, la reacción frente a  la pérdida de una persona amada o de una abstracción 

que se haga a sus veces, como la patria, la libertad, un ideal, etc.” 
1
   

 

Freud habla del sufrimiento de la persona debido a la pérdida, y cuáles son las 

reacciones más comunes luego de reconocer la ausencia del objeto perdido. Explica 

como la intensidad de dolor que pueda sentir está relacionado al apego interno con el 

muerto, y que el objetivo de pasar por un proceso de duelo es retirar el apego y los 

sentimientos que conectan al sujeto con el aquel que ya no está presente, o como él lo 

diría, separar los lazos libidinales que lo unen con el objeto. El sujeto tendría que 

darse cuenta de la ausencia real y permanente del objeto, y deberá resignarse a 

aceptarlo; por consiguiente a desprenderse del mismo. Eventualmente su yo “queda 

libre”, con el fin de crear nuevas de relaciones de apego con otros objetos.  

 

El examen de realidad ha mostrado que el objeto amado ya no existe más, y de él ahora 

emana la exhortación de quitar toda la libido de sus enlaces con ese objeto (…) Lo 

normal es que prevalezca el acatamiento a la realidad. Pero la orden que esta imparte no 

puede cumplirse en seguida. Se ejecuta pieza por pieza con un gran gasto de tiempo y 

energía de investidura, y entretanto la existencia del objeto perdido continúa en lo 

psíquico.
2
 

 

 

En este primer trabajo que realiza sobre el duelo, Freud establece una diferencia 

entre el duelo y la melancolía. Como dije en un inicio, toda pérdida implica un duelo. 

Algo que llama la atención es cómo los efectos de una muerte son bastantes similares 

a los efectos provocados por otras pérdidas distintas. Freud da cuenta, entonces, de 

las similitudes y las diferencias de reacciones, afirmando que el sujeto, ante una 

pérdida, puede bien atravesar un proceso de duelo, como encontrarse en un estado 

                                                           

 Síntesis de notas tomadas en la clase de Psicología Dinámica, en el 2006, dictada por el Dr.Iván 

Sandoval, al tratar el tema del complejo de Edipo y el proceso de subjetivización.  
1
 Freud, Sigmund, (1917), Duelo y Melancolía, OBRAS COMPLETAS,  Ed. Amorrortu, Bs As,  Vol. 

XIV, p. 241  
2
 Ibid, pág. 242-243. 
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melancólico, y propone que ambos estados pueden ser considerados patológicos 

debido al inmenso dolor que siente el sujeto que experimenta cualquiera de las dos 

posibilidades señaladas. 

 

Por un lado, en el duelo el sujeto se enfrenta a la muerte del ser querido, es decir, 

la ausencia  real. El muerto no volverá, y aunque se encuentre a alguien que pueda 

ocupar su lugar y lo que él o ella representaban, el sujeto sabe que no será lo mismo, 

y empieza a atravesar un proceso mediante el cual se retiran los enlaces libidinales 

que hizo con el objeto para que finalmente su yo se encuentre libre de todo lo que le 

ataba al objeto perdido y le provocaba dolor, rompiendo inhibiciones y buscando 

nuevos objetos de amor.  

Por otro lado, existe la melancolía. Esta también puede ser el resultado de la 

pérdida de un ser amado en muchas ocasiones, pero también el de  una pérdida de 

orden más ideal. Tiene que ver más con la vivencia de la ausencia o abandono del 

objeto perdido, no necesariamente de su muerte. Podemos tomar como ejemplos un 

rompimiento de pareja o la migración de alguien muy cercano, una persona amada. 

Entonces, ya que no se está lidiando con una muerte en sí, en la melancolía “el 

enfermo sabe a quién perdió, pero no lo que perdió en él”
3
. 

 

Tanto la melancolía como el duelo muestran características similares, como 

profundo dolor aparentemente inconsolable, autorreproches, desinterés por aquello 

que le rodea, pérdida de la capacidad de amar y una baja en la autoestima. A pesar de 

esto, existe una diferencia grande entre ambos: 

 

En el duelo hallamos que inhibición y falta de interés se esclarecerían totalmente por el 

trabajo del duelo que absorbía al yo. En la melancolía la perdida desconocida tendrá un 

trabajo interior semejante (…). Sólo que en la inhibición melancólica no acertamos a ver 

lo que absorbe tan enteramente al enfermo. El melancólico nos muestra todavía algo que 

le falta en el duelo: (…) un enorme empobrecimiento del yo. En el duelo, el mundo se ha 

hecho pobre y vacío. En la melancolía, eso le ocurre al yo mismo
4
. 

 

 

                                                           
3
 Ibid,  pág 243 

4
 Idem. 
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Entendemos entonces que en el duelo la pérdida es consciente, mientras que en la 

melancolía no lo es, y por lo tanto, el sujeto melancólico encuentra difícil poder 

superar el dolor, ya que no comprende exactamente lo que ya no es parte de sí 

mismo. Así, en la melancolía el sujeto puede ser víctima de insomnio, rechazo de 

alimentos e incluso se puede ver un gran decaimiento de la pulsión de vida, 

reacciones que a veces también se manifiestan en personas que viven un proceso de 

duelo. Si es que en el duelo estas reacciones fueran permanentes y profundas, se 

convertiría en un estado de orden patológico, y lo mismo ocurriría en la melancolía, 

razón por la cual podemos decir que el sujeto que las viva, vive una enfermedad. 

 

Existe otro punto que Freud enfatiza con respecto a la diferencia entre duelo y 

melancolía. Una de las razones por la cual el yo se presenta tan afectado en la 

melancolía es porque, a diferencia del duelo, la energía libidinal que fue utilizada 

para establecer lazos con el objeto no fue dirigida hacia otro objeto nuevo, sino hacia 

el yo mismo. Ya que la pérdida del objeto de amor es sentida por el sujeto como la 

pérdida de su yo, se da una identificación de éste con el objeto. Como sabemos, la 

identificación se da en el sujeto desde el momento de su nacimiento; viene a ser la 

posición en la que el sujeto se instaura antes de realizar su elección de objeto y de 

crear vínculos de amor. Entonces, al repetirse esta instancia en la persona enferma de 

melancolía, hablaríamos de regresión.  

 

Por lo tanto, la melancolía toma prestados una parte de sus caracteres al duelo.(…) Por 

un lado, es reacción frente a la pérdida real del objeto de amor, pero además depende de 

una condición que falta al duelo normal o lo convierte, toda vez que se presenta, en duelo 

patológico. La pérdida del objeto de amor es una ocasión privilegiada para que campee y 

salga a la luz la ambivalencia de los vínculos de amor.
5
 

 

 

Pues bien, esta es la información que considero necesaria para continuar la 

realización de la presente disertación en lo que se refiere al texto de Freud Duelo y 

Melancolía.  En el subcapítulo 1.2 trataré más a fondo en tema la ambivalencia de los 

vínculos de amor establecidos en el sujeto en su infancia y que determinan sus 

relaciones objetales y sus reacciones ante la pérdida durante toda su vida. Por el 

                                                           
5
 Ibid. pág 248 
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momento, seguiré con los cambios dados en la teoría psicoanalítica de Freud y las 

ideas de otros autores con respecto al duelo en el psicoanálisis. En primer lugar, diré 

que la propuesta teórica de Freud sobre el duelo en el texto ya mencionado, no fue 

absoluta; se dieron nuevos aportes e incluso cambios, y fue la experiencia de ciertos 

acontecimientos en la vida Freud la que ejerció una gran influencia en dichos 

cambios. 

 

Freud y Lacan no presentan una teoría acabada del duelo, es decir, no la 

expusieron como absoluta y definitiva. Todo lo que dicen al respecto fue cambiando 

según las modificaciones y nuevos aportes, “pero ambos coinciden en una 

característica general del duelo: es un enigma y el hueco irreparable que deja sólo se 

amortiza con los ofrecimientos sacrificiales del duelante”
6
  

 

Freud sufre ciertos incidentes durante algunos años de su vida que le hacen 

cuestionarse sobre el duelo, a pesar de que ya había expuesto la teoría descrita en 

Duelo y Melancolía. Recibe una cirugía e implantación de una gran prótesis en la 

encía luego de que se le había diagnosticado un carcinoma en febrero de 1923, cinco 

años después de que el dolor empezó a atacarle. También, en 1919  muere Anton von 

Freund, paciente y discípulo de Freud, acontecimiento que le causó un inmenso 

dolor. En la misma fecha en la que fue enterrado Freund, le notifican que su hija 

Sophie padecía de neumonía gripal, y muere luego de poco a la edad de 26 años. 

Finalmente, el acontecimiento que le obliga a experimentar el más grande dolor: la 

muerte de su pequeño nieto Heinele, de cuatro años de edad, que muere en junio de 

1923. Freud se sitúa así en varios procesos de duelo que le eran difícil describir 

debido a las emociones que le aquejaban. 

 

Todos estos acontecimientos provocaron en Freud sentimientos que de cierta 

manera iban más allá de su comprensión. En ese momento estos parecían no ubicarse 

en la teoría o en reconsideraciones de formulaciones previas. Eran simplemente 

dolor. En cartas que escribe a la hermana de Freund, Katá, acerca de sus sentimientos 

                                                           
6
 Gerez A.,  Marta, Entre deudas y Culpas: Sacrificos, edit. LetraViva, Buenos Aires, 2008, pág. 109 
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durante la agonía de su nieto antes de morir, decía “No creo haber experimentado 

jamás una pena tan grande. Quizá mi propia enfermedad contribuya al disgusto. 

Trabajo por pura necesidad pues, fundamentalmente, todo ha perdido sentido para 

mí”
7
.  

 

En una carta que le escribe a Binswanger dice algo que le hará señalar, luego, 

algo nuevo en lo que se refiere a la teoría del duelo, y que no se encontraba en Duelo 

y Melancolía, pero que, a mi parecer, marca una gran diferencia y abarca un campo 

más grande en cuanto al sujeto, su dolor por la pérdida, y su forma de superarla:   

 

Aunque sabemos que después de una pérdida así el estado agudo de pena va 

aminorándose gradualmente, también nos damos cuenta de que continuaremos 

inconsolables y que nunca encontraremos con qué rellenar adecuadamente el hueco, 

pues aun en el caso de que llegara a cubrirse totalmente, se habría convertido en algo 

distinto. Así debe ser. Es el único modo de perpetuar los amores a los que no 

deseamos renunciar. 
8
  

 

Como bien lo señala la Dra. Gerez Ambertín, hablar de ese “algo distinto”, es 

hablar de otra forma de identificarse y de sustituir al objeto perdido. La vivencia del 

duelo entonces, se muestra aún más compleja, aunque no tanto como pensamos. 

Todo sujeto, por ser sujeto en falta, ha atravesado un proceso de duelo, y por más 

difícil que pueda ser comprender la teoría escrita sobre el duelo, bien haya sido 

escrita por Freud o por otro autor, el momento en que es leída o escuchada, “algo” de 

aquello nos llama la atención, nos recuerda situaciones, revive sentimientos, como si 

fuera una especie de déja vu que hace presente un momento de identificación. 

 

Entonces, entre 1920 y 1929, presenta nuevas propuestas con respecto al duelo, 

específicamente en lo que se refiere a la sustitución del objeto perdido, ampliando y 

rectificando ciertos factores. Según Dra. Gerez, nuevas propuestas provendrían del 

conocimiento de que: 

 

                                                           
7
 Freud, Sigmund (12/04/1929) Carta a Binswagner. Epistolario 1873-1939. Sel. De Ernest Freud, 

tomado de Gerez A., Marta, Op. Cit,  pág . 111 
8 Idem.  
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a) Toda muerte de un ser querido nos deja inconsolables. 

b) Jamás encontramos algo que rellene el hueco que ha dejado tal pérdida. 

c) Aunque el hueco llegue a llenarse casi por completo, se convierte en una 

representación distinta. El duelo deja un saldo incurable. 

d) Ese “algo distinto” es la única forma de perpetuar aquellos amores a los que 

no queremos renunciar. Así, aquellos a quienes perdimos se inscriben en 

nuestra matriz identificatoria, aspectos de personalidad y carácter, 

formaciones del inconsciente, síntomas, etc. 

 

Ahora bien, en el caso de Lacan vemos también que no existe una sola 

teorización acerca del duelo, y la información que presentaré a continuación será una 

breve síntesis de algunos aportes significativos del autor con respecto al tema tratado 

y su importancia en este trabajo.  Por un lado, en el seminario VI el duelo es 

trabajado desde la cuestión de la privación y el falo, y por otro lado, en el seminario 

X, se da énfasis al objeto a
*
 y al lugar frente a dicho objeto afirmando que: “Sólo 

estamos de duelo por alguien de quien podemos decirnos Yo era su falta”
9
. Con esto 

entendemos que el sujeto en duelo sufre únicamente por aquel que le deseó. Lacan 

explica esto al afirmar que el amor, siendo la ofrenda de lo que no se posee a ese 

alguien que no es libre de falta, cuando se da la ausencia de ese alguien “retorna 

contra el duelante esa causa que ya no causa al “alguien””
10

. 

 

Según Gerez A., cuando Lacan habla de ser la causa que ya no causa a nadie, es 

“una causa que puede desenmascararse en un puro real y arrastrarse al doliente tras 

                                                           
*
 Según el Diccionario de Psicoanálisis de Chemama y Vandermersch (Amorrortu edic./2004, Pág. 

480-482) el objeto a es, según Lacan, el objeto causa de deseo. No puede ser identificado sino bajo la 

forma de “esquirlas” (fragmentos brillantes) parciales del cuerpo. Se crea en ese margen que la 

demanda(es decir, el lenguaje) abre más allá de la necesidad que la motiva: ningún alimento puede 

“satisfacer” la demanda del seno, por ejemplo. Responde así en este lugar de la verdad para el sujeto 

en todos los momentos de su existencia. En el duelo, el objeto a responde en tanto perdemos a aquel 

para quien éramos ese objeto. De acuerdo a algunas propuestas de Lacan, el objeto a , como causa del 

deseo, es causa de la división del sujeto como tal como aparece en la escritura del fantasma 
9
 Lacan, Jacques, Seminario X,  La Angustia,  1962-1963, citado en GEREZ A., Martha, Op. Cit, Pág. 

113 
10

 Gerez A., Martha, Op. Cit, pág. 113 
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ese a que apena”
11

. Al decir esto, comprendemos que el sujeto que sufre el duelo se 

enfrenta al real de la pérdida, ya que el valor que le damos al objeto a no se compara 

con el valor dado a ningún otro objeto; es lo que representa aquello que alguna vez 

fue imaginariamente completo y que nos hizo pensarnos como sujetos sin falta que 

poseían a otro sujeto también sin tachadura que nos constituye a todos, ese Otro 

sujeto. La ausencia de ese semblante de a nos enfrenta al hueco, al vacío instaurado 

en todos que ahora es residuo de lo que alguna vez significó completud, y por ende, 

la muerte o pérdida del ser amado (a) es una especie de recordatorio de la presencia 

irrevocable de la falta. 

 

Es por esto que, como dijo Freud, el hueco puede ser llenado, aunque nunca por 

completo, y nunca será lo mismo. Es lo que encontramos en algunos textos como 

“desenmarcamiento del fantasma”, fenómeno que tratamos algunos semestres en el 

aula de clases cuando hablábamos de su aparición en el análisis y en la vida cotidiana 

del sujeto a través de las distintas formaciones del inconsciente. Lacan, en el 

Seminario X,  afirma que, frente a este hecho, el sujeto puede reaccionar de distintas 

formas, como el pasaje al acto, acting-out, acto y síntoma. Sin embargo, no nos 

detendremos sobre esta importante propuesta lacaniana, ya que se tomará en cuenta 

la teoría de John Bowlby sobre el mismo tema. De igual forma, consideré importante 

mencionarla. Es necesario mencionar que algo de lo que dice Lacan sobre el duelo 

fue tomado por él de ciertas teorizaciones de Melanie Klein, afirmando por ejemplo 

que “sin duelo, no hay relación de objeto”
12

. 

 

A pesar de que los aportes dados por Freud y Lacan sobre el duelo son de 

extrema importancia para mi disertación, existen otros autores ofrecen teorías sobre 

el duelo en el ámbito del psicoanálisis, que si bien son el resultado de la influencia de 

las teorizaciones ofrecidas previamente por los dos antes nombrados, proponen 

cuestiones interesantes que ayudan a la comprensión de la vivencia del duelo en el 

sujeto. Por lo tanto considero importante mencionarles de forma breve y concisa. 

                                                           
11

 Ibid,  
12

 Cfr. Lacan sobre el Duelo, Diccionario de Psicoanálisis, de Roland Chemama, Pág. 180 
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La psicoanalista austriaca fallecida en 1960, Melanie Klein, por ejemplo, nos 

dice: “En el duelo de un sujeto, la pena por la pérdida real de la persona amada está 

en gran parte aumentada, por las fantasías inconscientes de haber perdido también los 

objetos bueno internos.,”13
.  Aquí surgen varias interrogantes, como qué son los 

objetos buenos internos, y a qué se refiere con fantasías inconscientes. Klein explica 

esto al exponer su teoría sobre la conexión que existe entre la posición depresiva-

infantil y lo que se considera un duelo normal. 

 

 En su texto El duelo y su relación con los estados maníaco depresivos, Klein nos 

habla de cómo el niño de pocos meses de nacido teme la pérdida de sus objetos 

amados, tomando en cuenta que atraviesa un duelo al ser separado del pecho de la 

madre y así todo lo que éste representa para él. Se encuentra en una posición 

depresiva al tener sentimientos ambivalentes en cuanto al deseo de este pecho y a la 

destrucción del mismo, ya que lo ha abandonado. Todas las experiencias y 

situaciones que  conforman el mundo exterior del pequeño son absorbidas por él 

como referencia de su realidad. “Los objetos internos son dobles de las realidades 

externas”
14

. Logra vencer este estado depresivo y superar la pérdida al rodearse de 

objetos buenos que haya logrado internalizar, es decir, experiencias, situaciones y 

personas alegres, llenas de confianza y amabilidad. 

 

Durante el estado depresivo, el niño está penando por los objetos amados y trata 

de volver a poseerlos, por lo tanto el yo crea las defensas necesarias para que 

sobreviva a sentimientos tan desbordantes. “Estas defensas pueden llamarse 

maniacas, pues se trata de controlar la ansiedad depresiva por medio de fantasías 

omnipotentes; de esta manera, se podría controlar y dominar los objetos malos, y 

salvar y restaurar los objetos amados”
15

 

                                                           
13

 Klein. “Melanie Klein: El duelo y su relación con los estados maníaco depresivos”, revista de 

psicoanálisis, A.P.A., tomo VII, 3, 1949-1950, pág.  69 
14

 Portocarrero, Golzalo, Melanie Klein: El duelo y su relación con los estados maníaco depresivos, 

2005, en: http://gonzaloportocarrero.blogsome.com/2005/08/27/el-duelo-y-su-relacion-con-los-

estados-maniaco-depresivos/#more-34, acceso: 08/05/2010 
15

 Ibid 

http://gonzaloportocarrero.blogsome.com/2005/08/27/el-duelo-y-su-relacion-con-los-estados-maniaco-depresivos/#more-34
http://gonzaloportocarrero.blogsome.com/2005/08/27/el-duelo-y-su-relacion-con-los-estados-maniaco-depresivos/#more-34
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Es decir que, para Klein, el trabajo de duelo es la reconstrucción del mundo 

interno, el yo, batallando con todos los malestares que vive la persona durante este 

período. Klein nos habla de aquello que se ha perdido del sujeto luego de haber 

perdido al ser amado, algo de su interior, de sí mismo que no puede nombrar o 

reconocer. Así, la forma que tiene el sujeto de cursar un proceso de duelo nos habla 

de la manera en la que pudo superar la pérdida de sus objetos de amor cuando era 

apenas un bebé. Por ende, durante el duelo, si la pena sentida por el sujeto es 

demasiado grande, aparece sin consuelo e incluso da cuenta de encontrarse en un 

estado patológico, “se siente, entonces, que predominan los objetos “malos” y que el 

mundo interior se desgarra. Se reactiva, así, la posición depresiva temprana”.
16

 

 

Finalmente, el psiquiatra y psicoanalista John Bowlby, fallecido en 1990, 

presentó también una teoría del duelo bastante interesante. De hecho es considerado 

como uno de los autores más importantes con respecto al tema. Por ahora, considero 

importa mencionar el inicio de su teoría de forma breve.  

 

En 1961, Bowlby  expone propuestas acerca del duelo que se relacionan mucho 

con las teorías acerca del apego que hace años más tarde, en su obra El Apego (1969), 

en la que afirma que los niños en su edad más temprana construyen un fuerte lazo 

que los une a su figura materna, a la persona que los cuida y que les brinda amor y 

confianza. Ya que esta relación tiene que modificarse conforme el niño va creciendo, 

con el fin de instaurar en el niño un yo capaz de desenvolverse por sí mismo, se da la 

separación entre la madre y el niño. Bowlby afirma entonces que la forma en que el 

niño se enfrentó y superó esta experiencia (reacciones, mecanismos, defensas, penas) 

se muestran también cuando ya ha llegado a la adolescencia y adultez y sufre la 

pérdida, separación o abandono de un ser querido. 

 

En conclusión, podemos ver como el duelo en el psicoanálisis está presente en 

teorías que se asemejan en muchos de los casos, y que influyeron en la creación de 

                                                           
16

 Ibid 
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distintas propuestas de algunos psicoanalistas, como los que mencionamos en este 

subcapítulo. A pesar de tener perspectivas un tanto distintas, los autores mencionados 

coinciden en ciertos factores. Por ejemplo, hablan acerca de  los lazos establecidos 

con el objeto de amor y su relación con aquellos creados antes y después de la 

pérdida de un ser querido que haya experimentado, y como la forma del sujeto de 

atravesar el duelo da cuenta de la manera en que lo ha vivido desde la infancia, 

cuando apenas empezaba a formar sus propias representaciones, a buscar vínculos 

con sus pares, a dar cuenta de su incompletud y reconocerse como ser formado a 

través del Otro (madre, objeto primario de amor, objeto a).  

 

Todas estas propuestas son de gran importancia en lo que se refiere a los estudios 

e investigaciones sobre el duelo, estudios que empezaron hace varias décadas, y que 

nos ayudarán a comprender los demás temas que he propuesto en la presente 

disertación. 

 

1.2 La pérdida y el proceso de duelo: etapas, estancamientos y 

resoluciones. 

 

Lo dijimos ya con anterioridad: Todo sujeto es sujeto en falta. Me atrevo a decir 

que toda falta implica una pérdida, sea consciente o inconsciente, ya que no se puede 

sentir la ausencia de algo que no se tuvo, que representa aquello que podría llenar el 

vacío. Que no se pueda nombrar o recordar exactamente lo que falta es distinto. La 

muerte de un ser amado o su ausencia por abandono, distanciamiento, etc., es una de 

las vivencias que exponen al ser humano a esa sensación de incompletud, 

contingencia e irreversibilidad. De hecho, cualquier acercamiento a la pérdida 

provoca un tipo de malestar por ese “abrir los ojos” que se trae consigo. Por esto me 

atrevería a decir que comparto el pensamiento de algunos autores que han 

investigado el tema del duelo al decir lo difícil que puede resultar escribir o estudiar 

este tema, emocional y psicológicamente. Sin embargo sigo sosteniendo que es un 
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tema bastante interesante y merecedor de todos los estudios que se han hecho y que 

seguirán haciéndose sobre éste a lo largo de la historia.  

 

Podríamos hablar acerca de lo que significa la pérdida. Hablaríamos mucho más 

de lo que se siente y se piensa que de las teorías y los libros de autoayuda que se han 

escrito, considerando que cuando la experiencia de tal malestar parece mostrarse 

atemporal, inconsolable e incomprensible, de muy poco sirve ese momento lo que los 

expertos puedan decir para explicarlo o querer sanarlo. La respuesta no parece estar 

en ningún lado, creo que por el hecho de no poder definir bien qué se está preguntado 

exactamente. En fin, muchos podrían hablar de lo que en realidad no desean hablar, 

al menos de que el apalabramiento prometa alguna forma de consuelo. Este 

subcapítulo, sin embargo, tratará de lo que de alguna manera ha podido ser definido, 

teorizado luego de décadas de estudios e interés por el tema.  

 

Aquí expondré acerca de la vivencia de la pérdida y de las distintas etapas que el 

ser humano atraviesa generalmente al empezar un proceso de duelo. Cada sujeto 

maneja la pérdida de forma distinta, ya que la sufre de forma distinta y no pierde 

nunca algo o alguien que representaba lo mismo para otro. Los estudios muestran 

muchas características en cuanto a reacciones, pensamientos, emociones y conductas 

durante un proceso de duelo que se presentan casi siempre en todo el que lo 

experimenta, incluyendo factores como el orden, la temporalidad y la intensidad de 

cada emoción y etapa. También se tratarán las diferencias entre el duelo sano y el 

duelo patológico y la naturaleza de estos procesos. La teoría proporcionada por John 

Bowlby es una de las más importantes en éste ámbito, por lo cual será la base de las 

ideas presentadas en este subcapítulo y a lo largo de la disertación.  

 

Bowlby, quien empezó sus estudios sobre la separación de la madre en la infancia 

y sus efectos sobre los niños pequeños desde un punto de vista absolutamente 

psicoanalítico, decide alejarse un poco de esa línea teórica, tomando en cuentan 

también áreas como la psicología, etiología, biología, etc., estableciendo un 

panorama distinto. No abandona por completo el pensamiento del psicoanálisis, 
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manteniendo siempre presente parte importante de su aporte y ciertas terminologías. 

“Así, el nuevo paradigma puede prescindir de muchos conceptos abstractos, 

incluyendo los de energía psíquica y pulsión, y establece vínculos con la psicología 

cognitiva”
17

.  Tomaré en cuenta también teorías de otros autores mencionados ya en 

el anterior subcapítulo. Sin embargo, si bien hemos aclarado que la teoría de Bowlby 

será la más revisada en el presente capítulo, ciertas terminologías psicoanalíticas que 

pudo haber excluido desde su teoría, como energía psíquica o libidinal, serán 

utilizadas si se considera necesario según el tema que se esté tratando o el enfoque 

del cual provenga cualquier afirmación que intervenga en el desarrollo de este 

trabajo. 

 

La pérdida de una persona amada constituye una de las experiencias más penosas 

que un ser humano puede pasar. Y no resulta penoso sólo sufrirla sino que también 

ser testigo de ella, aunque sólo sea porque nos sentimos impotentes para brindar 

ayuda. Para los deudos, sólo el regreso de la persona amada puede significar un 

verdadero consuelo y sienten casi como un insulto todo lo que podamos ofrecerles. 

Quizás eso explique una tendencia que caracteriza buena parte de la bibliografía 

tradicional sobre la forma en que los seres humanos responden a la pérdida. Cuando 

un autor se refiere a los efectos de la pérdida en un adulto o en un niño, tiende a 

subestimar hasta qué punto la experiencia puede resultar angustiosa e incapacitante y 

cuánto tiempo suele persistir la aflicción y a menudo también la incapacitación
18

.  

 

Antes de hablar acerca de la teoría del duelo y la pérdida propuesta por Bowlby, 

es importante hacer una breve revisión sobre su teoría del apego. Así se comprenderá 

mejor el por qué del duelo y todos los sentimientos provocados por la pérdida del 

objeto de amor o la ruptura del vínculo de apego, siendo esta última una de sus 

terminologías más usadas.  

 

Definimos conducta de apego a “cualquier forma de comportamiento que hace 

que una persona alcance o conserve la proximidad con respecto a otro individuo, 

diferenciado y preferido”
19

. No tomamos la conducta de apego como algo similar al 

acto de  dar alimento porque esta se encuentra más en el ámbito de la necesidad 

                                                           
17

 Bowlby, John,  La pérdida: El apego y la pérdida, Vol. 3.Madrid, Paídos, 2009,  Pág. 59 
18

 Ibid pág 32 
19

 Ibid.  Pág. 60 
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biológica, y tampoco a la conducta sexual. Bowlby explica que mediante la conducta 

de apego se crean los vínculos afectivos o los vínculos de apego, primero entre el 

niño pequeño y su progenitor o cuidador primario, y luego a lo largo de su vida. 

“Muchas de las emociones más intensas surgen mientras las relaciones de apego se 

forman, se mantienen, se desorganizan y se renuevan”
20

. Igualmente, la amenaza o 

vivencia de separación y pérdida provoca ansiedad, malestar, ira y sufrimiento. Los 

vínculos de apego cumplen un papel de gran importancia en cuanto a la 

supervivencia del hombre y de otras especies, ya que siempre se trata, en primera 

instancia, del cuidado mutuo con quien se ha establecido el vínculo de apego. Esto en 

la infancia temprana es vital, sino el bebé moriría. Según Bowlby, la teoría del apego 

trata los mismos paradigmas que son denominados por distintos puntos de vista o 

teorías como “simbiosis e individuación”, “necesidad de dependencia” o de 

“relaciones objeto”
21

. 

 

 Ahora bien. Bowlby, al igual que otros autores como Freud y Klein (sin igualar 

sus perspectivas), propone que hay gran relación entre las experiencias de la infancia 

y la forma de llevar el duelo y manejar la pérdida durante toda la vida. Con 

experiencias de la infancia temprana nos referimos específicamente a las vivencias de 

pérdida o de separación, en fin, ausencia temporal o permanente del objeto. 

Considero que esta propuesta explica mucho el sentido de ciertas reacciones que 

todos hemos tenido y/o observado en personas que viven un duelo. A veces, por 

ejemplo, podemos notar como las personas que vivieron la muerte de uno o de ambos 

padres en la niñez muestra siempre una gran dolencia y resistencia a la separación de 

los objetos de amor, o por el contrario, una resistencia importante a crear vínculos 

afectivos, por temor a vivir una pérdida. Más adelante trataré acerca del duelo en los 

niños y en los adultos, su relación, similitudes, diferencias, etc. Mientras tanto, 

considero imperativo resaltar la importancia de la infancia en cuanto a la vivencia del 

duelo a lo largo de la vida del sujeto, su relación, su influencia, repetición o similitud 

de reacciones en distintas etapas, etc. 

 

                                                           
20

 Idem. 
21

 Idem. 
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Es importante también mencionar que Bowlby utiliza el término aflicción al igual 

que el de duelo,  refiriéndose así a la aflicción en la infancia y niñez temprana y 

luego a lo que sería un proceso de duelo. Se parte desde las formas del niño pequeño 

(hasta tres años de vida) de reaccionar cuando la figura materna con la que tiene 

establecido un fuerte vínculo de apego se muestra ausente, quedando en el cargo de 

personas que a veces le parecerán ajenas o desconocidas.  Bowlby nos recuerda que 

los estudios realizados sobre el tema muestran que la primera respuesta del niño es 

protestar  incesantemente con gritos y llantos, queriendo siempre recuperar a su 

mamá. Durante esta fase lo que encuentra como motivación es la esperanza de su 

retorno. Conforme pasa el tiempo, aunque sigue anhelando este retorno, disminuye 

su esperanza, y junto con esta los berrinches y llantos.  

 

El autor se remite a la teoría propuesta por el psicoanalista James Robertson, 

quien estudió sobre esta experiencia durante más de veinte años. Robertson nos 

explica como la ausencia temporal o permanente de la madre a edades tan cortas en 

las que el niño se encuentra tan unido a ella, pueden causarle un dolor incomparable. 

“No conoce la muerte, sólo la ausencia, y si la única persona capaz de satisfacer su 

necesidad imperiosa está ausente, bien podría estar muerta, tan abrumadora es su 

sensación de pérdida”
22

. Puedo decir entonces que al fin y al cabo, la necesidad 

imperiosa de la que habla va también más allá de la biológica; es carecer por 

momentos o de forma permanente del cariño y cuidado de la madre, de su mirada, 

sus mimos y palabras. Esta afirmación refuerza la idea de Bowlby de la relación entre 

los vínculos de apego hechos en la infancia y las formas de relacionarse y vivir la 

pérdida en el transcurso de la vida del individuo. 

 

“Los principales determinantes del curso que sigue el desarrollo de la conducta 

de apego en un individuo y de la forma en que se organiza, son sus experiencias con 

su figura de apego durante sus años de inmadurez: la infancia, la niñez y la 

adolescencia”
23

. Puedo decir que esta afirmación es una de varias que va guiando el 
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 Robertson, A Guide to the Film “A two-year-old goes to the Hospital” (1953), citado en Bowlby, 

Op. Cit, Pág. 34 
23

 Bowlby, Op. Cit. Pág. 62 
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trabajo de Bowlby a través de sus estudios sobre las relaciones de apego y todo lo 

que éstas envuelven, como por ejemplo el tema de la pérdida y el duelo como 

fenómenos en los que los se puede observar los vínculos de apego, experiencias 

infantiles que se relacionan dichos vínculos, y distintas respuestas más o menos 

determinadas en cada individuo a raíz de esas experiencias. Vemos así como su teoría 

del apego tiene gran influencia sobre la teoría que propone años después sobre el 

duelo, yendo desde la pérdida en la infancia hasta la pérdida en la vida adulta y sus 

relaciones. 

 

Una de las interrogantes que más llama la atención con respecto al duelo es la 

naturaleza de las reacciones y sentimientos que intervienen en este proceso. Dudas 

como cuáles son las ideas que cruzan la mente de a quien Bowlby se refiere 

constantemente como duelante, persona que vive el duelo, qué motiva sus conductas, 

cómo se explica el dolor sentido, de dónde proviene el sentimiento de cólera y culpa 

siempre experimentado, entre otras, se hacen siempre presentes al estudiar este tema. 

Bowlby trata estas interrogantes explicando también la naturaleza de los procesos 

psicológicos presentes en el duelo sano con el fin de comprender la diferencia entre 

éste  y el duelo patológico. Es desde su teoría que hablo a continuación. 

 

 Los procesos psicológicos que intervienen en el duelo sano ayudan al duelante a 

retirar la carga afectiva con la que cubrió al objeto de amor perdido, facilitando así el 

establecimiento de nuevos lazos de amor. Todo esto está relacionado con la forma en 

que son definidos los vínculos que establecimos desde la infancia. Freud nos habla de 

la identificación con el objeto perdido como el aspecto más importante para el 

duelante, siendo la identificación en si un proceso que atraviesa el sujeto desde el 

inicio de su existencia, desde el momento de la instauración de la tachadura. A pesar 

de esto, vale la pena considerar los distintos elementos presentes en el duelo sin 

denominar a la identificación como el más importante. Al saber que el duelo es un 

camino de varias paradas, haríamos mal en definir la principal. La importancia de 

cada proceso en el duelo puede ser determinada según la vivencia del duelante, 

siendo él el único que podría decir qué le resultó más intenso, más difícil. Si 
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hablamos del carácter doloroso del duelo, tema que se esconde tras el “por qué” 

característico de toda pérdida incomprensible, se considera que tiene que ver con 

presencia persistente del anhelo y la nostalgia dedicada a aquello que ya no está, y 

con los sentimientos de culpa experimentados constantemente. 

 

 Ahora bien. En lo que se refiere a la relación entre el duelo y la ansiedad, 

entendemos que la ansiedad se muestra cuando el ser amado se aleja. Si esta ausencia 

es permanente, esta sensación se transforma en un grave malestar, dando así inicio al 

proceso de duelo. La ansiedad de ausencia temporal puede verse, por ejemplo, en la 

infancia, cuando la separación entre la madre y el hijo empieza a acentuarse.  La 

teoría del apego expuesta por Bowlby en escritos previos al que expone sobre la 

pérdida y el duelo nos habla de esta ansiedad durante la separación de la madre, y de 

cómo la representación inicial de la figura materna cambia, o se pierde, por así 

decirlo, al darse la separación permanente. Al ser una pérdida, el duelo se hace 

presente. Algunas partes de la teoría kleiniana hablan también de esta ansiedad, pero 

con un enfoque distinto, del cual hablaremos más adelante. Mientras tanto, vale la 

pena mencionar que es certera también una relación entre la ansiedad y la 

desesperanza, algo que puede resultarnos lógico, ya que al quedarnos esperanzados 

con el retorno de lo perdido, cualquier acercamiento a la obtención de este anhelo, y 

sobretodo cualquier enfrentamiento al hecho de que ésta pueda ser una idea 

imposible de realizar, provoca ansiedad. 

 

 Una de las interrogantes que mencionamos con anterioridad era aquella sobre las 

motivaciones en las situaciones provocantes de pesar en el duelo. Para explicar este 

tema, Bowlby toma en gran consideración los aportes de Alexander F. Shand, 

escritor de la obra “The Foundations of Character” (Las bases del carácter- 1920). 

Así, entendemos que el duelante presenta una gran necesidad de recuperar el objeto 

de amor ausente. Esta forma de anhelo puede tornarse tan intensa que puede hacer de 

la realidad del hecho algo olvidado e incluso inexistente para la él. Presenciamos 

llantos, gritos de ayuda, ambas consideradas como expresiones que buscan la 

supervivencia del sujeto, presente desde el día de su nacimiento. Bowlby lo cita “El 
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grito de dolor…tiende a preservar la vida de los pequeños al hacer que quienes 

cuidan de ellos, acudan en su ayuda”
24

. Consciente o inconscientemente, las 

expresiones y las conductas buscan el retorno de lo perdido, y todo en el entorno se 

disfraza de señales que indican este regreso. Vemos una negación esporádica y 

dolorosa de la realidad, que podríamos justificar al decir que provoca un gran 

sentimiento de esperanza, disminuyendo así el displacer, aliviando el sufrimiento de 

alguna manera. 

 

Bowlby toma en cuenta también un tema importante con respecto a los 

sentimientos que manejan la conducta y el malestar sentidos por el duelante: la 

presencia de la cólera y el odio en el duelo. Así, encontramos que se manifiestan 

tanto en el duelo patológico como en el sano. Si bien la ira puede estar dirigida 

inconscientemente hacia el objeto perdido, los sentimientos de culpa, que van de la 

mano con la cólera, hablan también de las distintas direcciones a las que la ira se 

dirige. “Existen buenos motivos para creer que incluso en el duelo sano ésta tiene 

como blanco a la persona perdida, aunque también pueden serlo otra personas, 

incluso uno mismo”
25

. 

 

Valdría la pena hablar un poco de otros sentimientos, como el de culpa. El 

sentimiento de culpa en el duelo es común, dado por la impotencia de no poder 

cambiar la realidad. La persona en duelo se cuestiona sobre la calidad del tiempo que 

pasó junto al ser amado, las cosas que pudieron ser distintas. Encuentra las culpas del 

otro y las de sí mismo. Este sentimiento, junto al de ansiedad, al de dolor y al de 

desconsuelo son obvios causantes de ira y odio en el duelo.  

 

Uno de los aspectos relacionados con este tema es el de la ambivalencia. Bowlby 

nos habla de cómo la presencia de ésta es notoria, tanto en el duelo sano como en el 

patológico, algo en lo que no concuerda con la idea de Freud mostrada en textos 

como La dinámica de transferencia o  Tótem y tabú (1912), en la que afirma que la 

ambivalencia, si se presentase en el duelo, lo convierte en melancolía, en duelo 
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patológico. Bowlby sólo afirma que la intensidad de los sentimientos dados por la 

ambivalencia determinará si se trata de un duelo sano o patológico, pero que está 

presente en ambos. Me parece que esta es una idea bastante interesante y acertada, ya 

que sabemos que todo duelo presenta sentimientos de ira, odio y culpa, y el hecho de 

sostener también durante algún tiempo una negación a la realidad de la pérdida y 

seguir manteniendo cierto vínculo afectivo con el objeto nos hace entender que existe 

una ambivalencia. 

 

 Como mencionamos con anterioridad, el tema de la identificación resulta algo 

controversial en los estudios del duelo, ya que existen distintos puntos de vista al 

respecto. Tomemos en primera instancia el pensamiento de Freud. 

 

Desde las primeras contribuciones de Freud a los problemas clínicos del duelo, el 

proceso de identificación con el objeto perdido constituye una piedra angular en toda 

teoría psicoanalítica. Aunque al comienzo Freud creía que ese proceso tenía lugar 

sólo en el duelo patológico, más tarde (1923) lo consideró como un rasgo principal 

en todo duelo. Llegó a esa conclusión bajo la influencia de la teoría –que por esta 

época proponía en Psicología de las masas y análisis del Yo (1921)- de que “la 

identificación es la forma original de vínculo emocional con un objeto {y que} de 

una manera regresiva se convierte en un sustituto del vínculo libidinal” (SE 18, pág. 

107-108). Sobre la base de estas proposiciones se ha construido un enorme edificio 

de teoría psicoanalítica. 
26

 

 

Bowlby cuestiona ciertos aspectos de este punto en la teoría de Freud. En el caso 

del duelo, si bien Freud describe la identificación como un proceso principal en el 

duelo, Bowlby le da un papel secundario. Si, tiene una gran importancia, pero  

expresaría más allá de cualquier cosa, la necesidad del sujeto por recuperar el objeto 

perdido, y también que no se presenta siempre en el duelo sino que más bien se 

manifiesta en ciertas ocasiones dependiendo de la forma de cada individuo de lidiar 

con la pérdida. En caso de presentarse de forma muy significativa, formaría ya parte 

de las características del duelo patológico. 
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Durante el presente subcapítulo se ha mencionado bastante el tema del duelo sano 

y el duelo patológico. ¿Cuáles serían las diferencias?  En el subcapítulo anterior, al 

haber hablado de las propuestas teóricas expuestas en el texto Duelo y Melancolía, de 

Freud, entendimos que una de las diferencias entre el duelo sano y patológico es la 

vivencia de la melancolía. En la melancolía, el sujeto vive un gran empobrecimiento 

del yo, al sentir que ha perdido algo que no puedo definir, pero que va más allá de la 

presencia física de la persona muerta o ausente. Al no determinar lo que le falta, le es 

muy difícil encontrar consuelo, empezando a mostrar conductas y sentimientos de 

carácter patológico, que van desde una importante depresión hasta fuertes deseos 

suicidas. El carácter patológico se da, entonces, en la melancolía. 

 

Sin embargo, Bowlby, afirma que las características de un duelo patológico van 

mucho más allá de la melancolía; esta no equivale necesariamente a un duelo 

patológico. Yo concuerdo también con esta idea. Según su trabajo, entenderíamos 

que la diferencia entre el duelo sano y el patológico radica principalmente en la 

intensidad y duración de los procesos presentes en ambos. Es decir, si el malestar, la 

ansiedad, los sentimientos de culpa y de cólera, la identificación con el objeto 

perdido, el odio hacia el objeto y hacia sí mismo o el aparentemente inconsolable 

dolor se dieran de forma prominente y durante largos períodos de tiempo, pareciendo 

casi imposible de superar, el duelo sería patológico. Todo lo mencionado se vivencia 

en el duelo sano, pero es la exageración de estas particularidades y el daño que 

provoca al duelante en todo aspecto de su vida son lo que puede darle al duelo el 

carácter de una patología. 

 

Considero que tanto la propuesta Freudiana sobre la melancolía y la propuesta de 

Bowlby que acabamos de mencionar se pueden considerar válidas y acertadas. Yo 

comparto ambas teorías. A final de cuentas ambas coinciden en que si el grave dolor 

sentido en el duelo empieza a provocar malestares casi insoportables para el duelante, 

disminuyendo su calidad y deseo de vida, sería en esa transformación en la que 

determinaríamos en cambio de un duelo sano a un duelo patológico. 
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Ahora bien. Una de las inquietudes más importantes sobre el tema del duelo es 

aquella que nos lleva a pensar en la naturaleza de la reacción de cada sujeto frente al 

duelo. Nos preguntamos sobre la etapa de la vida en la que aprendimos a lidiar de tal 

o cual forma con la ausencia temporal o permanente del objeto de amor  y qué es lo 

que nos ayudaría a vivir y superar experiencias de duelo y pérdida de forma positiva. 

 

La teoría psicoanalítica ha hablado siempre de que esto proviene de etapas 

infantiles tempranas, afirmando que es en esas etapas donde “la capacidad para 

responder a la pérdida de manera favorable se debe alcanzar, si el desarrollo es 

normal durante este período temprano”
27

.  

 

Sin embargo, Bowlby nos propone cuestionar dicha idea afirmando que es muy 

difícil determinar si tal fase del desarrollo sólo puede ubicarse en la infancia 

temprana.  La forma de un individuo de enfrentar la pérdida y la capacidad que tenga 

de superarla no se da de manera rápida o absoluta. Toma tiempo construir esa 

armadura con la que se enfrentará durante toda su vida a distintos tipos de pérdida, y 

su forma de reaccionar cuando niño, puede no ser la misma que exprese a lo largo de 

los años. Cada pérdida inicia un proceso de duelo que puede no siempre ser igual al 

anterior, y quizás ninguna se supere por completo; sólo se aprende a vivir con cada 

una. Bowlby concuerda con Shand en una idea que se  muestra bastante acertada: “La 

naturaleza de la pesadumbre es tan compleja y sus efectos en los distintos caracteres, 

tan variados, que resulta raro, si no imposible, que algún autor pueda comprenderlos 

a todos”.
28

 

 

A continuación hablaremos de las etapas del proceso de duelo. Hemos dicho ya 

que la forma de vivir esta aflicción es totalmente subjetiva e individual para cada 

persona. Aún así, se han logrado determinar ciertas fases que atraviesa el duelante 

con respecto a todo sentimiento y conducta que adopta durante este período. Las 

fases muestran generalmente un cierto orden en cuanto a la temporalidad y duración 
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de las mismas. Sin embargo hay que enfatizar el término “generalmente”, ya que 

cualquier sentimiento puede desaparecer o reaparecer dependiendo de distintas 

circunstancias para la persona en duelo, tanto externas como internas. 

 

La teoría de Bowlby con respecto a estas etapas tiene relación con su teoría sobre 

el apego. “En esta, Bowlby teorizó que los niños pequeños forman temprano en su 

vida un lazo con la figura materna, cuya ruptura lleva a la ansiedad de separación. 

Los mecanismos para afrontar esta separación serían sustancialmente los mismos que 

son observados cuando un niño mayor o un adulto pierden a una figura amada”
29

. 

 

Bowlby realiza estudios sobre la forma de reaccionar de las personas frente a la 

muerte de un familiar. Luego de estos define cuatros fases que expresan las 

emociones y sentimientos vividos por el duelante que al parecer siguen un orden 

específico. Claro está que se pueden presentar circunstancias en las que las etapas 

parecen romper con este orden, pero ya que consideramos que el aparecimiento de 

ciertos sentimientos y conductas como el odio y la ansiedad es algo totalmente 

normal en el duelo, hemos de aceptar también la alteración eventual de las etapas del 

duelo.  Las cuatro etapas propuestas son las siguientes:   

 

a) Fase de embotamiento de la sensibilidad: el sujeto se encuentra abrumado 

por la pérdida, sea esta algo que lo anticipó,  o totalmente inesperado. 

Existe negación de la realidad y confusión. El duelante se muestra 

embotado, casi siempre en estado de shock. La vida diaria, tal como la 

conoce, puede mostrar irrupciones en su rutina. Debido al rechazo de la 

idea de la pérdida, la persona puede o no mostrarse ansioso y dolido en el 

preciso instante de la experiencia. Sin embargo, el tiempo le permitirá ver 

la realidad de la ausencia, y aceptar la inevitabilidad de esta como algo 

permanente. “Por lo general dura desde algunas horas hasta una semana y 
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puede ser interrumpida por episodios de aflicción y/o cólera sumamente 

intensas”
30

.  

b) Fase de anhelo y búsqueda de la figura perdida: el duelante empieza a 

dar cuenta de la pérdida con cierto grado de aceptación, que puede 

desaparecer re reaparecer por algún tiempo. Este despertar provoca 

episodios de llantos, ira y añoranza que oscilan entre sí, así como 

pensamientos obsesivos sobre el ser perdido. “(…) que se combinan con 

de la su presencia concreta, y una acentuada tendencia a interpretar 

señales y sonidos como indicaciones de que aquél ha vuelto”
31

. Es decir, 

la negación de la realidad puede de cierta forma alterar  algunas formas de 

percepción de la persona en duelo. Todo esto puede producir insomnio e 

inquietud. 

 

El querer recuperar el objeto ahora ausente es un sentimiento que, si 

bien parece bastante agudo al inicio, va aminorándose con el tiempo. Si 

pareciera intensificarse y no mostrara rasgos de desvanecimiento, haría 

del duelo normal un duelo patológico. 

 

Aparece también el sentimiento de ira. Aceptar la muerte como hecho 

real y luego desconocerla con el fin de recuperar a la persona perdida 

puede colocar al duelante en un constante estado de cólera extenuante. 

“Según parece, la ira es provocada por aquellos a quienes se considera 

responsables de la pérdida y también por las frustraciones que surgen por 

esta búsqueda inútil”
32

. La persona puede aceptar esta necesidad de 

recuperar lo perdido, o puede negarla admitiendo que tales intentos 

carecen de sentido. Bowlby nos afirma: “muchos de los rasgos 

característicos de las formas patológicas del duelo pueden entenderse 

como el resultado de la persistencia activa de ese impulso que tiende a 
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expresarse en una variedad de formas encubiertas y deformadas”
33

. Esta 

ira se presenta en episodios que pueden o no ser fuertes, pero casi siempre 

parecen repentinos, y existe un sube y baja de anhelos entre querer 

recuperar y no querer recuperar a la persona. Esto puede ser visto en 

conductas como el querer o no hablar de la persona perdida, querer o no 

conservar cosas materiales que le recuerden a ésta. Además es interesante 

saber que en un inicio, la ayuda que buscan de aquellos que le rodean no 

es la de olvidar a la persona ausente, sino la de reencontrarse con la 

misma. Es por esta razón que la persona en duelo no se muestra 

agradecida con el primer tipo de ayuda al principio. No busca gente 

realista, sino más bien idealista.  

 

Toda esta montaña rusa emocional es claramente motivo de ira, 

sentimiento aparentemente difícil de entender si se habla primero de un 

deseo de recuperación de la persona amada ausente. Bowlby nos permite 

comprender este sentimiento de mejor manera: 

 

Dentro del contexto de la hipótesis de la búsqueda, el predominio de la ira 

durante las primeras semanas del duelo se encuentra fácil de explicar. (…) la 

cólera es frecuente y útil cuando la separación es sólo temporaria. En tales casos, 

esto ayuda a superar los obstáculos que le impiden la reunión con la persona 

perdida, y una vez que esto se logra, el hecho de expresar reproches contra el 

supuesto responsable de la separación hace menos probable que esta vuelva a 

ocurrir. La rabia y el reproche están fuera de lugar cuando la separación es 

permanente. Por ende, existen sólidas razones biológicas para que se responda 

instintiva y automáticamente a toda separación con conducta agresiva (…). Así 

la ira se entiende como un elemento constitutivo inteligible del esfuerzo 

imperioso, aunque inútil, por restablecer el vínculo que se ha roto. En tanto la 

rabia persiste, la pérdida no se acepta como permanente y se conserva la 

esperanza. 
34

 

 

 

c) Fase de desorganización y desesperanza y d) Fase de mayor o menor 

grado de reorganización: es absolutamente comprensible que cuando una 

persona sufre una pérdida, se sienta totalmente desesperanzado y 
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destruido, creyendo que nunca saldrá del estado de tristeza que lo agobia. 

Se presenta depresión y ansiedad. Aún así, el tiempo ayuda a que todo 

parezca mejorar, y el duelante da cuenta de la su realidad y busca formas 

de superarlo todo.  En realidad, el proceso de duelo resultaría positivo si 

la persona que lo sufre pudiera sobrellevar todos los sentimientos 

mencionados. Si muestra que vive y supera cada día más la ira, la culpa, 

el dolor, el reproche y auto-reproche, utilizando lo logrado con el duelo 

como algo que favorece su vivir y su yo, puede al fin establecer lazos con 

nuevos pares, reconocer sus errores y eliminar las conductas dolorosas 

relacionadas con la pérdida. “esto implica una nueva definición de sí 

mismo y de la situación”
35

. 

 

Luego de esto, el duelante da cuenta de la necesidad de cambiar su 

rutina y tomar distintas actitudes y conductas. Nuevos roles, nuevas 

relaciones, nuevas perspectivas de la vida y metas. Cuando está por 

cumplirse el primer año de duelo, casi todos los deudos comprueban que 

se les hace imposible establecer un distingo entre los patrones de 

pensamiento, sentimiento y conducta que ya no resultan adecuados y los 

que si se justifica conservar”
36

. Estos se diferencian según las razones que 

motivan cada patrón. Es decir, si las acciones o pensamientos se dan 

debido a ira, ansiedad, dolor, o si en verdad se dan con el fin de establecer 

nuevos lazos y reconstruir su vida social y personal, viviendo de distinta 

forma el recuerdo del ser querido ausente, aceptando la presencia 

simbólica y la importancia que siempre tendrá. 

 

Estas son las fases del duelo propuestas por Bowlby. Sobre el tiempo del duelo, 

su duración, Bowlby presenta algunas ideas luego observar los resultados de algunos 

estudios realizados por él y diferentes autores entre las décadas de los 60’as y los 

70’as. Vimos previamente algunas de las cosas que tienen lugar luego del primer año 
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de duelo. Sin embargo, definir un tiempo de duración es imposible. ¿Cómo 

determinar el tiempo en que la persona, distinta a todas las demás, superaría algún 

tipo de pérdida? Dependería de muchísimos factores tanto internos como externos 

para el sujeto, y las diferentes pérdidas que ha sufrido y las reacciones que tuvo ante 

las mismas. Finalmente, lo que una pérdida tiene de similar a otra, valga la 

redundancia, es simplemente eso: es pérdida, es falta, es ausencia. A partir de esto, 

todo lo que compone estos caracteres y lo que deviene de los mismos según la 

personalidad del  duelante. Lo psicológico y lo emocional de cada caso es muy pocas 

veces similar a otros casos. 

 

Existen factores biológicos bastante interesantes que pueden ser generales e 

incluso absolutos para las personas que experimentan el duelo. Tiene que ver con las 

expresiones faciales de todo ser humano que devienen de la vivencia de la pérdida, 

información que Bowlby también consideró importante para su trabajo. Son las ideas 

propuestas por Darwin en 1872 las que nos hablan de este tema. 

 

Según afirma Darwin (1872), las expresiones faciales típicas de la aflicción del 

adulto constituyen el resultado, por un lado, dela una tendencia a gritar como un niño 

que se siente abandonado y, por el otro, de la inhibición de esos gritos. Llorar y 

gritar, desde luego, constituyen los medios por los que un niño atrae y recupera a la 

madre ausente o a alguna otra persona que puede ayudarlo  a encontrarla y, según 

postulamos, forman parte del dolor con idénticos propósitos, sean estos conscientes o 

inconscientes. Este criterio concuerda con el hallazgo de que a veces el deudo pide 

en voz alta a la persona que regrese. 
37

 

 

      Quizás una propuesta como esta puede ser rasgo absoluto en todo duelante. Ir 

más allá, al campo de las representaciones y de los significantes de cada sujeto, 

siempre en falta, ya no puede ser definitivo. Hago énfasis en que cada fase del duelo, 

dependiendo de la intensidad,  podría determinar el proceso patológico o sano. Si 

bien todas se presentan en el duelo, no podemos tomarlas como algo anormal o 

absolutamente negativo sin esperar que pase cierto período de tiempo. ¿Cuánto 

tiempo? No lo sabemos exactamente, así que tendremos siempre que remitirnos a las 
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pistas que deje ver la persona en duelo. Como psicólogos, tomamos regularmente el 

papel de detectives. Podremos remitirnos al hecho de que sólo sabremos acerca de lo 

enfermizo del estado según la gravedad de y duración de determinadas conductas, 

sentimientos y pensamientos del sujeto, dándole considerable importancia a sus 

referencias con respecto experiencias precias.  La persona puede “recaer” Esto sólo 

nos da cuenta de que la pérdida es simplemente parte del sujeto. Superarla significa 

trabajarla, apalabrarla y aceptarla, pero jamás será una experiencia que podamos (o 

debamos, al fin de cuentas) borrar de la memoria. 

 

 

1.3 El duelo en los niños y el duelo en los adultos: relación, 

similitudes y diferencias 

 

Hemos hablado ya de la importante influencia que tienen las experiencias de la 

infancia en cuanto a las conductas como respuestas a ciertos fenómenos en la vida 

adulta. Es necesario sin embargo indagar de forma más profunda sobre este 

fenómeno, no sólo para comprender mejor el proceso de duelo y lo que implica una 

pérdida para el individuo, sea niño, adolescente o adulto, sino también para explicar 

de mejor manera los temas a tratar en los dos capítulos siguientes. En ellos veremos, 

entre muchas cosas, las reacciones de un niño ante una pérdida y ante el duelo de un 

adulto, y las experiencias que tiene en la adolescencia y adultez que devienen de 

dichas experiencias. Todo esto requiere de las propuestas teóricas que veremos a 

continuación, tratando mayormente la que propone Bowlby al igual que en el 

subcapítulo previo. Los conocimientos impartidos en este capítulo nos ayudarán a 

comprender lo que viene. 

 

Este subcapítulo tratará de las similitudes, diferencias y relaciones entre el duelo 

del niño y el duelo del adulto. Hablaremos de ciertas variantes en cuanto a las 

reacciones tanto del niño como del adulto ante la pérdida, la repetición de conductas 

infantiles en la adolescencia y adultez con respecto al duelo, los tipos de pérdidas 
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más dolorosas determinantes en la infancia temprana y la adultez, entre otros. 

Empezaremos por hablar de la aflicción o duelo en la infancia según Bowlby. 

 

Solía afirmarse que los niños, al ser pequeños y no entender la muerte tal cual lo 

entienden los adultos, confundiéndola incluso con ausencia, superaban el duelo con 

mayor facilidad y rapidez. Debido a que el anhelo de recuperar a la madre no se 

extingue nunca por completo, sabemos que tal asunción no es correcta. De hecho, 

luego de varios estudios en los que los niños parecían no aceptar la ausencia de la 

madre (alienando a los demás y alienándose, y presentando continuos llantos y 

berrinches en todo medio familiar y social), se ven características similares entre una 

aflicción infantil y el duelo patológico que vive un adulto. 

Por ejemplo, se marcan determinadas etapas de dolor o aflicción que pasa el niño 

por su madre cuando se da la separación temporal o permanente de ella. Bowlby en 

su texto La pérdida: El apego y la pérdida, Vol. 3, que es el que he trabajado durante este 

capítulo,   afirma que la primera es el incansable anhelo de volver a ver la madre; 

luego la intervención de otros adultos para consolar el dolor por medio de afecto, 

ofertas de ayuda o distracciones; después el continuar anhelando el retorno de la 

madre pero manifestándolo de forma cada vez menos notoria; y finalmente, los 

hechos de la vida cotidiana que se ven afectados por largos períodos de tiempo 

debido a la ausencia de la madre aceptada como tal. Todo esto nos recuerda las fases 

del duelo descritas por Bowlby en sus estudios y que fueron presentadas en el 

anterior subcapítulo, que, como comprendimos ya, al no ser superadas y tornarse 

agudas y persistentes, vuelven al duelo sano en  duelo patológico. 

 

De igual manera encontramos similitudes entre la aflicción infantil y la 

superación de la misma y lo que sería el duelo sano de un adulto. Según Bowlby, así 

como el niño permanece reacio a nuevas figuras que lo cuiden, eventualmente busca 

formar nuevas relaciones para satisfacer sus anhelos y necesidades, aceptando poco a 

poco la ausencia de la madre, viviendo la separación dando cuenta de que de alguna 

manera ella misma existe, aunque pueda no siempre estar presente. Si la ausencia es 

por muerte real de la madre, con el tiempo también toma la posibilidad de que 



41 
 

alguien más desempeñe su papel. No será de la forma exacta que lo hizo la madre 

original, pero cumplirá la mayoría de sus anhelos y creará nuevos vínculos de apego. 

De nuevo, nos recuerda a las explicaciones del autor sobre el duelo sano en adultos, 

en donde  el individuo trabaja su pérdida, pasando por etapas duras y dolorosas, pero 

finalmente buscando nuevas relaciones y retomando su vida normal. 

 

Algo muy importante que se debe tomar en consideración para comprender las 

formas respuesta frente a la pérdida sería la forma en que el individuo se explica o 

concibe la muerte. Si bien existirá siempre una relación entre la infancia y la adultez 

con respecto a este tema, todo inicia por reconocer las formas en las que se percibía 

la muerte cuando el individuo era niño, incluyendo la forma en la que se le explicó lo 

que era, y cómo fue cambiando esta explicación. 

 

Bowlby nos habla de algo que nosotros también conocemos respecto a este tema: 

desde niños nos enfrentamos al tema de la muerte y la pérdida por ausencia. Lo 

sabemos porque todos fuimos niños, y alguna vez vimos a algún pequeño animal 

morir, o tuvimos un juguete que ya no apareció más, etc. Al inicio no encontramos 

explicación y confundimos lo que vemos con cosas que conocemos, imaginándonos 

quizás que sólo que este “algo” está dormido o que está jugando. “En tales 

circunstancias, ningún niño deja de recibir alguna explicación ya de algún adulto ya 

de otro niño, y partiendo de esas explicaciones el niño desarrolla sus propias ideas”
38

. 

Entonces es de gran importancia la explicación que se le dé al niño, y pienso que esta 

será siempre influenciada por distintos factores, como creencias religiosas, hábitos, 

forma de crianza, cultura, entre otros. A fin de cuentas, lo importante y lo más sano, 

por así decirlo, sería poder lograr que el niño entienda en algún momento que la 

muerte es un hecho irreversible, natural en todos los seres vivos, que siempre 

provocará algún nivel de tristeza, y que algunas pérdidas también será permanentes, 

pero que siempre es posible superar estas circunstancias y dar la vuelta a la página. 
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Otra de las diferencias más importantes entre el duelo en los niños y el duelo en 

los adultos es el tipo de condiciones en las que se da el duelo. Hablando primero del 

duelo en los niños que pierden al padre o a la madre, Bowlby nos dice: 

 

En principio, las condiciones necesarias no son diferentes de las condiciones 

favorables en el duelo de los adultos. En el caso de un niño las condiciones 

significativas son: primero, que haya  mantenido una relación razonablemente segura 

y afectuosa con sus padres al sufrir la pérdida; segundo, que se dé pronto, según ya 

dijimos, información precisa sobre lo ocurrido (…). Las pruebas indican que después 

de la muerte de un padre el niño o el adolescente generalmente anhelan su presencia 

con tanta persistencia como un adulto y suele expresar ese anhelo con franqueza a un 

oyente que le muestre simpatía
39

. 

 

Así, podemos ver otras similitudes entre ambos tipos de duelo y la relación que 

existe entre ambos. Claro, el niño que aún no puede hablar bien no posee la opción 

de compartir y sanar su dolor mediante una conversación fluida, pero siempre 

encontrará forma de expresarlo. El adulto puede apalabrarlo si lo decide, e incluso 

llegar a olvidarlo.  

Así como el adulto anhela volver a ver a su pareja o al ser querido que perdió, el 

niño espera volver a ver a su madre o padre que ha muerto, teniendo ambos siempre 

presente recuerdos fuerte relacionados a ese anhelo. Bowlby nos explica que esto se 

dará en las condiciones más favorables del duelo, siendo común incluso que el adulto 

recuerde el pesar que sintió cuando vivió esta pérdida en la niñez, afirmando que aún 

recuerda a ese ser querido en reuniones familiares y momentos especiales. Tanto el 

niño como el adulto siempre querrán de alguna manera que la persona ausente 

retornase, pero ese anhelo ya es parte de la vida y eventualmente el pesar va 

disminuyendo si el duelo ha seguido un curso positivo. 

 

De igual manera, tanto el niño como el adulto eventualmente inician nuevas 

relaciones de afecto en las que desde luego el recuerdo del objeto perdido siempre 

tiene alguna influencia. “Lejos de ser un requisito la desaparición del recuerdo de la 

anterior relación para que la nueva tenga éxito, las pruebas indican que cuanto más 
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claras y distintas se mantengan las relaciones tanto más probable es que prospere la 

nueva”
40

.  Sobre esto pienso que también sería normal que al establecer una nueva 

relación tanto el niño como el adulto experimenten ansiedad o temor a vivir otra 

pérdida, algo que también debe influenciar su forma de reaccionar frente a esta 

posibilidad, a esta nueva relación, y más aún, frente a otra pérdida.  

 

Incluso si hablamos de una identificación con el objeto perdido, algo muy 

importante para la teoría psicoanalítica tradicional, Bowlby nos ofrece otro punto de 

vista poniendo a consideración la posibilidad de que tanto en el caso del niño como 

del adulto esto se remitiría más a ese anhelo persistente del retorno de la persona 

ausente, la esperanza de recuperarla. Con respecto al dolor sentido por el niño o el 

adulto, también tiene mucho que ver el hecho de si el duelante cuenta con la ayuda de 

personas que simpaticen con su dolor, que quieran escucharle y ayudarle a superar lo 

que experimenta. Bowlby asevera que si aún tomamos en cuenta la idea de que el yo 

de un niño es muy débil como para soportar el dolor de un duelo (lo cual considero 

hace difícil que un niño lo atraviese, pero no imposible), entenderemos que es normal 

pensar que quizás un niño que ha perdido a sus padres requiera de más cuidados que 

los que requiere un adulto que ha perdido a su pareja o a sus padres igualmente. El 

duelo en ambos no es influenciado sólo por circunstancias sino por factores 

psicológicos y emocionales propios de cada edad, como la forma de ver la vida, 

sentir el amor y los cuidados, la capacidad de entender la realidad, etc.  

 

Luego de ver las similitudes entre las reacciones a la pérdida de los niños y los 

adultos, Bowlby nos habla acerca de la una de las más grandes inquietudes sobre el 

tema. No se trata de las reacciones de los niños ante la pérdida, sino de la posibilidad 

de que vivan en si un proceso de duelo. Si, hemos utilizado el término duelo con 

respecto a la pérdida en la infancia, pero recordemos que Bowlby hablaba primero de 

la aflicción. Dijimos con anterioridad que no se creía que el yo de un niño sea lo 

suficientemente fuerte para vivir un duelo. Con la información expuesta hasta ahora 

podría decir que esta controversia es lógica, pero que se ha aclarado. Para tratar dicha 
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inquietud, Bowlby realiza estudios al respecto encontrando algunas explicaciones 

que afirman la semejanza de los tipos de reacciones entre los adultos y los niños, los 

procesos subyacentes, y los resultados finales. Propone que existen respuestas de 

duelo observadas en niños lactantes y de temprana edad que muestran muchos rasgos 

que caracterizan al duelo patológico vivido por el adulto. Para esto nos habla de  

cuatro variantes patológicas
*
: 

a) Anhelo inconsciente de la persona perdida 

b) Reproche inconsciente contra la persona perdida, combinado con 

autorreproches conscientes y a menudo incesantes 

c) Cuidado compulsivo de otras personas 

d) Persistente incredulidad de que la pérdida sea permanente (a menudo 

designada como negación) 

 

Según Bowlby, algunos investigadores y analistas aseguraban que vivir un 

proceso de duelo era demasiado difícil de tolerar para un niño, quien apenas empieza 

a  hacer de la vivencia de la pérdida algo que forma parte de su yo. Sin embargo, 

otros proponen que si los niños reciben el cariño y soporte necesario durante la 

pérdida, proporcionándole de todas las respuestas posibles ante las distintas 

inquietudes que pueda tener, podría atravesar el duelo de forma sana, e incluso 

superar la patológica. Bowlby concuerda también con esta propuesta. Así podemos 

hablar no sólo de aflicción posible o desapego
*
 por determinada pérdida que puede 

vivir un niño, sino de un duelo en sí. 

 

Como sabemos, el adulto puede pasar de un duelo sano a uno patológico. No 

podemos limitar esta posibilidad sólo a los adultos, ya que creo que hemos 

comprendido que el duelo es posible desde que somos pequeños. No afirmo que todo 

individuo sufre un duelo patológico alguna vez en su vida, sino que nadie está exento 

                                                           
*
 Se recomienda revisar la fuente de estas propuestas en: Bowlby, John,  Op. Cit., Pág. 39 

*
 Etapa usualmente observada en niños hasta 3 años de edad que no ha recibido cuidado de su madre 

durante un período de siete días o más, careciendo también de una figura sustituta.  Se caracteriza por 

la ausencia total de conducta de apego cuando se reúne con la madre (Bowlby, pág. 43). 
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de vivirlo, puede ocurrirle a cualquier persona. Ya que el tema del duelo en la niñez 

temprana parece haber sido y será aún un tema un tanto controversial, ha costado 

mucho aceptar la posibilidad de que un niño pequeño pueda caer en un duelo 

patológico, ya que además de no ser un tema a tratar en el presente trabajo, con 

anterioridad se expuso que con la ayuda de distintos factores, el niño pequeño puede 

superar una pérdida con más facilidad. Sin embargo, algunos investigadores aseguran 

que es posible. Por esta razón me parece importante hacer una pequeña síntesis 

acerca de los factores que influyen en el curso de un duelo sano que puede tornarse 

en patológico, sin centrarlo en los adultos o niños, sino como factores generales. 

Bowlby nos habla de cinco grupos de variables que pueden establecer el tipo de 

terminación de un proceso de duelo
41*

 basándose en investigaciones de campo y 

teóricas de años cercanamente previos a su trabajo sobre el apego y la pérdida: 

a) Identidad y rol de la persona perdida: “Parece que existen razones bastante 

sólidas para creer que una gran mayoría de los casos de duelo patológico 

sigue a la pérdida de un miembro cercano de la familia”
41

. Para un niño la 

muerte del padre o la madre puede resultar catastrófica, así como puede ser la 

muerte de la pareja para el adulto, convirtiendo al sujeto duelante en viudo o 

viuda. Además de esto, me atrevería a afirmar que la pérdida de un hijo llega 

a ser un hecho de dolor inmensurable que puede llevar a la locura. No se 

puede ni si quiera categorizar al duelante que la sufre. “Todos los estudiosos 

de duelo patológico parecen estar de acuerdo en que las relaciones que 

preceden al duelo patológico tienden a ser excepcionalmente estrechas”
42

. 

Así, comprendemos que la el tipo de relación que tenía el duelante nos habla 

del estado de su duelo. Por estrecha podríamos hablar de relaciones de 

dependencia como la de un bebé o niño con su madre, de grandes niveles de 

apego o de afecto por elección de objeto de amor, como la pareja.  

b) Edad y sexo de la persona que sufrió la pérdida: se solía pensar que las 

mujeres eran más vulnerables frente a la experiencia de pérdida, haciéndolas 

                                                           
*
 Se recomienda revisar la fuente de esta propuesta en: Bowlby, John, Op. Cit, Pág.. 42-45 

41
 Bowlby, Op. Cit. Pág. 187 

42
 Ibid, Pág. 188 
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más propensas de vivir un duelo patológico. Sin embargo, los estudios 

muestran que esto es relativo, ya que cierto tipo de pérdidas son más difíciles 

de superar para cada individuo, sin importar el género. La posibilidad de que 

con el transcurso de los años el hombre pueda recaer en algo que lo lleve a un 

duelo patológico por pérdida de su pareja es real, así como lo es el hecho de 

que la forma en la que una mujer vive la pérdida de un hijo es distinta a la del 

padre; puede ser más intensa. De igual manera se pensaba que la pérdida de 

un hijo de corta edad es más dolorosa para la madre, pero igual se observa 

también que en el caso de perder a un hijo mayor el padre puede sentir el 

mismo nivel de aflicción que la madre. En fin, la edad y el sexo y su 

influencia pueden dar resultados variados con respecto su influencia en el 

duelo patológico. 

c) Causas y circunstancias de la pérdida: este tipo de factores puede variar 

mucho,  por lo que es lógico asumir que en ciertos casos las causas y/o 

circunstancias de la pérdida pueden facilitar el proceso de duelo o convertirlo 

en algo extremadamente difícil de atravesar. La pérdida puede ser por 

ausencia, abandono o muerte; puede darse de forma súbita o ser anticipada de 

alguna manera, siendo así distinta las respuestas del duelante en cada caso. 

Según Bowlby, ciertas circunstancias, si se presentasen, harían del duelo algo 

bastante dificultoso de ser manejado, como la forma en la que el individuo es 

informado de la muerte o pérdida, o cómo era la relación del duelante con la 

persona ahora ausente algunos días previos a la pérdida. En fin, las causas y 

circunstancias pueden ser muy variadas y por ende lo son los resultados de las 

mismas y su influencia en el proceso de duelo. 

d) Circunstancias sociales y psicológicas de la persona que sufrió la pérdida 

alrededor del momento en que ésta se produjo y posteriormente: con respecto 

a este factor, Bowlby, luego de realizar varios estudios sobre el tema nos dice 

que se ha podido comprobar que “ciertas circunstancias sociales y 

psicológicas afectan a un deudo durante aproximadamente un año después de 

haber sufrido una pérdida pueden influir en gran medida en el curso que 
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asuma el duelo”
43

. Bowlby clasifica a estos factores en 3 grupos: condiciones 

de vida, es decir si la persona está encargada de cuidar hijos pequeños o vive 

sola; provisiones y oportunidades socioeconómicas, como por ejemplo si las 

circunstancias económicas no son precarias y si existen oportunidades que 

hagan más fácil la nueva forma del duelante de socializar y vivir luego de la 

pérdida; y creencias y prácticas que faciliten que faciliten o dificulten el duelo 

sano, es decir si las prácticas culturales y las creencias culturales personales 

del duelante ayudan en el proceso, y si cuenta con el apoyo de gente cercana 

que le ayuden a manejar su pesar. 

e) Personalidad del que sufrió la pérdida con especial referencia a sus 

facultades para establecer relaciones de amor y capacidad para responder a 

situaciones de estrés: luego de toda la información expuesta con anterioridad, 

me atrevo a afirmar que este factor se refiere a los vínculos de apego, 

experiencias de pérdida en la infancia, la creación de un yo fuerte que muestre 

deseos de superar el malestar, respuestas comunes que el duelante ha sabido 

dar frente a las pérdidas a lo largo de su vida y formas de relacionarse y 

mantener una relación de afecto, etc. En fin, todos aquellos aspectos que van 

construyendo la personalidad y carácter del individuo y que nos hablan de su 

forma de manejar acontecimientos como la pérdida o abandono de un ser 

querido. 

 

Podemos preguntarnos si alguna de estas variables tiene más influencia sobre las 

demás. Sabiendo el carácter de único y distinto a todos que le damos al ser humano, 

diríamos que ninguna es más dominante o influyente que el resto. Sin embargo, 

Bowlby nos menciona lo siguiente: 

Parece probable que de estas variables la más poderosa en cuanto a determinar el 

curso del duelo sea la personalidad del que sufrió la pérdida, especialmente la 

manera en que está organizada su conducta respecto del lazo afectivo y las maneras 

de responder a situaciones de estrés. Al postular que ciertos tipos de organización de 

la personalidad son más vulnerables a una pérdida que otros, sigo pues una bien 

establecida tradición psicoanalítica; la diferencia está en la manera en la que 
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concebimos las causas de la vulnerabilidad. Los efectos que las muchas otras 

variables tienen en el curso del duelo dependen inevitablemente de sus interacciones 

con las estructuras de la personalidad del afectado
44

. 

 

Concluimos así que definitivamente existe una relación importante entre el duelo 

vivido en la infancia temprana y el vivido en la adolescencia y adultez. Hablar de una 

intensidad determinada del sentimiento de pérdida según la edad sería ilógico e 

impertinente luego de todo lo investigado. Se sufre una pérdida como tal sea a los 

dos años como a los veinte y dos, aunque no se la viva de la misma manera en ambas 

edades. Caer en la melancolía para un adulto, o en duelo patológico (comprendiendo 

estas instancias no son necesariamente la misma cosa) implicaría sentir la misma 

intensidad de dolor, por así decirlo, de un pequeño que de repente deja de ver a su 

madre  a su lado todo el tiempo, si retorna o no, y peor aún si en realidad no retorna. 

En fin, contamos con la información presentada hasta ahora para comprender los 

siguientes capítulos, y en especial para elaborar las conclusiones correspondientes.  
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CAPÍTULO 2: El caso Barrie 

2.1 James M. Barrie: Biografía 

 

Como mencioné, la vida de James Mathew Barrie, creador del personaje de Peter 

Pan es la que motiva esta disertación. Con el fin de realizar el análisis 

correspondiente a los objetivos de trabajo previamente establecidos, prosigo a 

escribir un resumen sobre la biografía de Barrie, tomando en cuenta datos 

importantes que nos guiarán durante el desarrollo del tema propuesto. Los datos 

biográficos que mencionaré serán extraídos del trabajo de Andrew Birkin, James 

Barrie y los Niños Perdidos: La verdadera historia detrás de Peter Pan, escrita en 

1979, pero publicada como edición especial para el Yale University Press en el 2003. 

También tomaré ciertos aspectos de la vida de Barrie contados por Peter Hollindale, 

escritor de la introducción en las ediciones publicadas los últimos veinte años de las 

obras de Barrie Peter Pan en los Jardines de Kensington y Peter Pan y Wendy, quien 

también se basa en los datos proporcionados por Birkin en el libro mencionado y por 

Janet Dumbar en su libro J.M. Barrie: El hombre detrás de la imagen, en los años 

setenta. Afortunadamente los datos biográficos sobre Barrie proporcionados por 

Birkin y Dumbar concuerdan, y sus trabajos con información de algunas notas 

personales de Barrie y de gente cercana a él, y por testimonios del mismo Barrie, 

revelados en entrevistas o conversaciones.  

 

James Mathew Barrie nació en Kirriemuir, Escocia, el 9 de mayo de 1860. Hijo 

de David Barrie y Margeret Ogilvy. Su padre, David Barrie, era tejedor de telas, y su 

madre, Margaret Ogilvy,  se dedicó a criar a sus hijos y mantener en orden su hogar. 

James fue el noveno hijo de diez hermanos. Uno de sus hermanos mayores, David, 

fue siempre considerado el preferido de la Sra. Ogilvy, y no existió argumento que 

pueda establecer lo contrario, ya que era ella misma quien demostraba 

constantemente su favoritismo frente a sus otros hijos. Era un excelente estudiante 

con un prometedor futuro. Las expectativas de su madre con respecto a este futuro 

eran enormes y la llenaban de alegría. Ella esperaba, como la mayoría de madres en 

esa época, que su virtuoso hijo se convirtiese en cura o ministro religioso. No existía 
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un orgullo mayor. En comparación a David, nos dice Andrew Birkin, el pequeño 

James resultaba un tanto decepcionante ante su madre, ya que no era muy bueno en el 

campo académico, ni poseía el atractivo de su hermano mayor. Su cuerpo era delgado 

y era el más pequeño de su familia, incluso muy pequeño para su edad. 

 

En enero de 1867, David fallece en un accidente, patinando en hielo, cerca de 

cumplir los catorce años. Este es un hecho que sacude a toda su familia, y marca el 

inicio de muchas experiencias de infancia de Barrie que determinarán el resto de su 

vida. La principal fue el cambio absoluto que se dio en su relación con su madre. La 

depresión que envolvió a Margaret tuvo grandes y graves efectos sobre el pequeño 

James. Trataré este tema con mayor profundidad en los siguientes subcapítulos.  

 

Durante su infancia Barrie desarrolló un gran amor por la literatura. Junto a su 

madre sacaba varios libros de la biblioteca todas las semanas y compraba todos los 

que podía también. A los trece años, cuenta Birkin, fue un tanto separado de esta 

afición al ingresar a una escuela donde se le daba mayor hincapié a los deportes, la 

Academia Dumfries. Barrie admite en sus escritos autobiográficos que deseaba nunca 

dejar de ser niño. Gustaba mucho de los juegos y de la literatura de aventuras y 

cuentos de la que siempre se rodeó. Su madre, luego de aparentemente mejorar su 

estado con respecto a la muerte de David, compartía muchas de sus historias y 

experiencias de infancia. Contaba que también sufrió la muerte de un ser querido 

cuando niña, su madre, y debió tomar muchas de sus responsabilidades en el hogar. 

A pesar de tener que cumplir tareas de adulto, la madre del pequeño James siempre 

insistía que lo mejor fue no dejar de ser niña aún cuando se veía forzada a crecer más 

rápido de lo esperado. 

 

Para un hombre aparentemente convencido de que el final de la niñez era el final de 

una vida que valga la pena vivir –“Nada que ocurra después de que tenemos doce 

años importan mucho” – se muestra algo sorpresivo saber que él recordó sus cinco 

años en la Academia Dumfries como los más felices de su vida
45

. 
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Barrie empezó a escribir novelas cortas y obras de teatro cuando aún era un 

adolescente. Su primer trabajo fue la obra Bandolero El Bandido, que fue puesta en 

escena en la Academia Dumfries. Al convertirse en un hombre de estudios 

superiores, asistiendo a la Universidad de Edimburgo, se dedica luego de graduarse a 

sus veintidós años a ejercer la profesión de periodista independiente, publicando 

trabajos en periódicos populares y renombrados como The Palm Gazette y el St. 

James’s Gazette.  Muchas se ambientaban en la ciudad en la nació Kirriemuir, a la 

que llamaba Thrums, palabra que significa “flecos”. Mucho de lo que escribió en su 

juventud fue publicado o puesto en escena años más tarde. La primera fue Auld Licht 

Idylls, a sus veintiocho años. Entre sus demás trabajos tenemos a Una Ventana en 

Thrums, El pequeño ministro, El sentimental Tommy y Tommy y Grizel, Margaret 

Ogilvy, Peter Pan: el niño que no quería crecer, El pajarito Blanco, entre otros
46

. 

 

Birkin nos cuenta como Barrie reveló en algunos de sus escritos su pena y temor 

con respecto a un problema que experimentó desde joven. Por su timidez e imagen 

pobre de si mismo le fue sumamente difícil relacionarse con las mujeres. No 

conseguía llamar su atención, y para disminuir el miedo al rechazo, se forzó a 

construir dentro de su personalidad la característica de un no interés en las relaciones; 

creyó siempre que no era una persona hecha para tener una relación afectuosa, 

porque nunca se sintió como el tipo de chico que las chicas quieren. Su corta estatura 

y constitución muscular y ósea le avergonzaban. Alcanzó una medida de 1.47 cm, y 

siempre fue delgado y con rostro dulce de niño.  

 

A pesar de esto, en 1892, un amigo cercano de Barrie le presenta a la actriz de 

teatro Mary Ansell. Él necesitaba una actriz para su obra Walker, London, y Mary fue 

la primera sugerencia. Tenía gran reputación por su trabajo en otras obras y Barrie 

decidió conocerla para una audición. Birkin cuenta que apenas la vio, se sintió 

encantado. No era que Barrie no gustaba de las mujeres; siempre tuvo infatuaciones y 

encontró a muchas bastantes atractivas y de buen corazón. Era su timidez  y su 
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resignación ante este defecto lo que obstaculizaba el alcance de sus anhelos. No 

mucho tiempo después de conocer a Mary, se compromete con ella. Ella se había 

enamorado de él  y tenían una relación feliz. El problema de inhibición de Barrie, por 

otro lado, afectó también su matrimonio. Birkin afirma que aún siendo feliz con 

Mary, Barrie le tenía pánico al matrimonio. Quería pasar con Mary toda su vida, pero 

no se sentía capaz de de hacerlo. Aún así lo intentó. Luego de muchos años de 

casados, se separan. Se revela en las distintas biografías de Barrie que el matrimonio 

nunca fue consumado. 

 

Pues bien. Siendo Barrie el noveno de diez hijos, era lógico que viviera las 

enfermedades o muertes de sus seres queridos. A causa de problemas de salud luego 

de la muerte de su cuñado, su hermana Jane Ann muere. En 1895, poco tiempo 

después de la muerte de su hermana, su adorada madre fallece y es enterrada junto a 

ella. Barrie sufre mucho esta última pérdida, pero afirma en sus cartas y escrito que 

su madre vivió contenta, incluso luego de la muerte de David, que fue sencilla y 

amorosa, y que cree haber hecho todo lo que estuvo en sus manos para hacerla feliz.  

 

En 1897 conoce a la familia Lewelyn Davies. Una tarde, mientras caminaba por 

los jardines de Kensington, conoce a George y Jack, de cinco y cuatro años, hijos de 

Sylvia du Maurier  y Arthur Lewelyn Davies. Casi una década después de conocer a 

Barrie, Sylvia enviuda teniendo bajo su cuidado a tres hijos más, Peter, Michael, 

Nicholas. Desde que conoció a Barrie, establece una gran amistad con él, que muchas 

veces fue interpretada como romance, idea siempre esparcida por los rumores de la 

prensa del teatro y algunos grupos sociales. No sabremos con seguridad si este rumor 

fue verdad. Lo que sí se puede asegurar, y que siempre está presente en la mayoría de 

trabajos sobre la biografía de Barrie es que la amistad que establece con esta familia 

fue de suma importancia y habría de cambiar su vida para siempre.  

 

Es esa nueva amistad la que da paso a la creación de Peter Pan: el niño que no 

quería crecer, la obra de teatro, casi una década después de haberse iniciado. Los 

juegos sobre piratas, indios y animales que entablaba con los niños Lewelyn Davies 
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fueron la inspiración de la idea de  “los niños perdidos”, caracteres casi igual de 

representativos de la obra de Barrie como el mismo Peter Pan, su personaje más 

conocido. De estos juegos también se originan algunas de las aventuras de Peter 

junto a Wendy, otro de los personajes principales de la historia, al igual que la 

creación de los hermanos de Wendy, que llevaban los nombres de los niños Lewelyn 

Davies, John y Michael. Sobre el contenido de la obra Peter Pan trataré más 

adelante. 

 

Andrew Birkin nos cuenta cómo Barrie conquistó a los niños Lewelyn Davies 

con su magia y su comportamiento fantásticamente infantil. Parecía un niño más, que 

se integraba perfectamente a su grupo.   

 

No se trataba de J. M. Barrie, el célebre escritor, sino que ante sí tenía a un hombre 

pequeño, capaz de mover sus orejas cuando tosía y de levantar sus cejas de forma 

casi mágica. Más aún, parecía estar bien informado sobre temas como el cricket, los 

piratas, las hadas, los asesinos y las ejecuciones, las islas desiertas y los verbos para 

referirse a las cosas de forma indirecta. (…) Y este hombre, aunque era viejo, no era 

un adulto
47

.  

 

Es de hecho del tercero de los niños Lewelyn Davies, Peter, del que Barrie adopta 

el nombre para su legendario personaje: Peter Pan. Birkin relata como Barrie les 

contaba a los cinco hermanos las aventuras de un ser llamado Peter Pan, quien vivía 

en los jardines de Kensington, que podía volar y hablaba con las hadas, y que sería 

un niño para siempre. Fue dándole cada vez más forma a este personaje y a sus 

historias, y es así que, entre 1902 y 1906 da paso a ciertas obras de arte, escribiendo 

El Pajarito Blanco, montando la obra de teatro Peter Pan: el niño que no quería 

crecer, y extrayendo de El Pajarito Blanco la historia de Peter Pan en los Jardines 

de Kensington y Peter Pan  Wendy. La obra de teatro, que fue la pieza que le dio vida 

al Peter Pan ante el mundo y lo eternizó hasta nuestros días, fue presentada en 

Navidad de 1904. Hasta el día de hoy, alrededor del mundo, desde la interpretación 

de pequeños en sus escuelas hasta la presentación de grandes grupos de artes 
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dramáticas, esta obra sigue abriendo telones, haciendo de las historias de Peter Pan 

algo que se transmite de generación en generación. 

 

Sin embargo, no todo fue absoluta  alegría dentro de su relación con la familia 

Lewelyn Davies. Como nos relata Andrew Birkin,  Barrie estuvo presente en los 

últimos días de vida de Sylvia du Maurier, quien enfermó gravemente de las vías 

respiratorias. Falleció poco tiempo después del estreno de la obra de teatro en 1904. 

Luego de esto, él fue como un tutor no oficial de sus hijos, logrando la adopción 

legal pocos años más tarde. Mantuvo relación cercana y afectuosa con sus cinco 

pequeños, sobre todo con Michael. Se escribían constantemente y Barrie era su 

confidente. A los veinte años de edad, George muere ahogado en el río Thames en la 

piscina Sandford, junto a su mejor amigo Rupert Buxton. Ya había perdido antes a 

George Davies, quien murió en el campo de batalla.  

 

Incluso décadas luego de la muerte del propio Barrie, las tragedias perseguían a 

sus niños, quienes siempre eran relacionados con él o con Peter Pan en casi todas las 

acciones que llamaban la atención de la sociedad. En 1960, Peter Davies, quien se 

había convertido en un reconocido editor, se lanzó a las vías del tren subterráneo 

cerca de Sloane Square, en Londres. Peter había sido toda su vida la representación 

del personaje de Peter Pan. Esto, se creía, era tomado por él como una especie de 

maldición; no apreciaba que lo concibieran con la idea de que era el niño que nunca 

creció, el amigo de las hadas; odiaba esa comparación. Y no fue sólo él. Todos sus 

hermanos recibían el nombre de “Peter Pan” como un apodo con el que eran 

señalados cuando ocurría algo de mediana o alta relevancia. Siendo Peter Davies el 

que llevaba la mayor parte del peso de este atributo de personalidad, al morir, se 

publicó su suicidio con frases como “El Peter Pan de Barrie es asesinado por un tren 

en Londres” o “Peter Pan se suicida”
48

.  

 

Pero Barrie jamás admitió que el personaje de Peter Pan era la encarnación de 

Peter Davies. De hecho cuando les explica a los niños Davies sobre la creación del 
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personaje, les dice: “hice a Peter al frotar a todos ustedes violentamente uno contra 

otro, así como los salvajes producen fuego al frotar dos palos de madera. Eso es todo 

lo que él es, la chispa que obtuve de ustedes”
49

. Los hermanos Davies influenciaron 

significativamente la creación de Peter Pan, pero no fue la única influencia. Cómo 

dije antes, la muerte de su hermano David y sus efectos en la relación de Barrie con 

su madre determinan muchos aspectos de su vida, entre ellos, la creación del famoso 

personaje. Trataré esta idea de forma mucho más detallada en el siguiente capítulo. 

De hecho, no está de más recordar que la relación entre la obra de Barrie, Peter Pan, 

y su vida es uno de los temas principales a tratar en esta disertación. 

 

La conexión entre su vida y sus obras no es un tema reciente o poco mencionado. 

Desde la publicación cualquiera de sus libros de Peter Pan ya se realizaban desde 

pequeños comentarios hasta grandes análisis sobre este tema. Libros, artículos, etc. 

Peter Hollindale,

  nos cuenta como el mismo Barrie siempre llamó la atención sobre 

este tema, dando a conocer su costumbre de transformar sus experiencias en arte, 

desde pequeñas notas privadas hasta sus más importantes novelas, incluso aquellas 

autobiográficas o biográficas sobre algunas personas allegadas a él.  

 

Para terminar con este resumen de la biografía de J. M. Barrie, se conoce que 

murió de neumonía a los setenta y siete años de edad. Mucho antes de morir, Barrie 

decide que los derechos de autor de su obra Peter Pan (todas las que escribió que 

constaban con la aparición de este personaje) serían propiedad del Great Ormond 

Street Hospital, un hospital  para niños que aún se mantiene abierto y recibe 

donaciones constantemente. 
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2.2 El duelo en la madre: Negación de muerte de David  y 

desconocimiento del hijo vivo  

 

Me dispongo a hablar de los cambios en la relación entre Barrie y su madre luego 

de la muerte de su hermano mayor, David, de trece años. Como mencioné, la muerte 

de David afecta gravemente a su madre. La tristeza que ella experimenta le hace vivir 

un duelo cuyos efectos recaen de forma directa sobre el pequeño James Barrie, a sus 

seis años de edad. Como veremos,  los cambios en su relación madre-hijo luego de la 

pérdida de David determinan muchos aspectos de su vida y obras literarias, y de su 

personalidad. Antes de poder hablar de las alteraciones en una relación madre hijo 

considero fundamental hacer referencia al complejo de Edipo. Lo tomaré desde la 

perspectiva psicoanalítica, a través de la teoría propuesta por Freud en su texto El 

Sepultamiento del complejo de Edipo. Si bien haré una síntesis de esta propuesta 

teórica, haciendo absoluto hincapié en la etapa de sepultamiento de este complejo en 

el niño, su relación con lo que nombré el caso Barrie se verá durante todo el 

desarrollo de esta disertación a partir de este momento. 

 

Pues bien, como Freud afirma “el complejo de Edipo revela cada vez más su 

significación como fenómeno central del período sexual de la primera infancia”
50

. 

Freud nos describe cómo el sepultamiento del complejo de Edipo tanto en la niña 

como en el niño se da a raíz de desilusiones que cada uno vive con respecto a las 

ideas que tiene dentro de su complejo. El varón, por ejemplo, se cree propietario de la 

madre, y luego se llena de dolor y malestar al sentir que ella le da el amor y cuidados 

que deberían serle siempre destinados a él a un nuevo hijo, un hermanito o 

hermanita. En el caso de la niña, en algún momento es regañada seriamente por su 

padre, sintiendo así que ya no es su preferida ni la más amada por su padre, como 

siempre pensó. Considero necesario mencionar de forma breve lo que ocurre durante 

este complejo antes de que se del sepultamiento. Según Freud: 
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El niño teme sufrir la castración, como castigo de su deseo sexual hacia la madre. En 

la niña, se da un sufrimiento menor por la ausencia de pene, el cual negará 

psicológicamente. (…) El niño pasa diariamente por el retiro del pecho materno 

temporario primero (cuando no está mamando), y la separación del contenido 

intestinal. Luego el retiro del pecho se hace definitivo. Cuando ve la falta   (del pene) 

en una niña, advierte la posibilidad de la castración, y la amenaza adquiere su efecto 

tiempo después. El complejo de Edipo, presenta dos vías al niño: activa- tomar el 

lugar del padre con la madre, y pasiva- hacerse amar por el padre. (…)
51

.  

 

Ahora bien. Freud nos explica en su texto del Sepultamiento del complejo de 

Edipo que la organización fálica del niño provendría de la amenaza de castración, 

como mencioné en la cita previa. Si bien el niño se siente orgulloso de tener pene, 

cuando ve por primera vez los genitales de una niña piensa, en primer lugar, que la 

niña lo tiene, pero lo esconde. Luego, con la intervención de la función del padre en 

el deseo de la madre y en la escisión que debe ser realizada en la relación entre el 

niño y la madre, el niño deja de pensar que la niña esconde un pene, y empieza a 

creer que en realidad se lo han cortado. La idea de la castración proviene de su miedo 

a que si se descubre o él llegase a poner en acto sus deseos por la madre, el castigo 

será el corte del pene. Angustiado por la idea de que a la niña se le ha cortado el pene 

como castigo por sus pensamientos y deseos “se ha vuelto representable la pérdida 

del propio pene y la amenaza de castración obtiene su efecto con posterioridad”
52

.  

 

En el caso de la niña, Freud nos explica que ella no podrá soportar la idea de la 

carencia del pene en sí misma sin intentar obtener una compensación. “La muchacha 

se desliza del pene al hijo; su complejo de Edipo culmina en el deseo, alimentado por 

mucho tiempo, de recibir como regalo un hijo del padre, parirle un hijo”
53

. Desde 

luego, el complejo en la niña es abandonado eventualmente porque los deseos de 

tener pene o darle un hijo al padre es lógicamente imposible de cumplir, y se 

quedarán en el inconsciente, e intervendrán en el futuro papel sexual de la mujer.  
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Así comprendemos que en algún momento, el deseo del niño y de la niña de ser 

el objeto absoluto del deseo de la madre y del padre respectivamente, y de poseer este 

objeto para siempre tiene que ser reprimido. La idea de que el padre o la madre 

carecen de falta también tendrá que caer. Por esta razón, el sepultamiento del 

complejo de Edipo deja como residuo, en el ámbito de lo inconsciente desde luego, a 

la imagen del padre (para la niña) y de la madre (para el niño) como la 

representación, el significante del primer objeto de amor, el objeto que Lacan 

determina como objeto pequeño a, el objeto perdido. Nos referiríamos a lo que la 

madre y el padre representan mediante su palabra y su función. El pecho de la madre, 

su amor, sus cuidados; el cuidado del padre, su función en cuanto a la madre y a su 

hija. Todo esto deja una especie de señal en la estructura inconsciente de todo sujeto, 

señal que le habla de que alguna vez el fue poseedor y objeto causa de deseo de algo 

que carecía de tachadura, y que él también fue visto como ser sin falta.  

 

La investidura de objeto es sustituida por la identificación, que es revertida a la 

autoridad del padre y la madre, formándose el núcleo del superyó, que prohibirá 

el incesto, e impedirá que el objeto retome sus investiduras. (…)Las aspiraciones 

libidinales son sublimadas en afecto desexualizado, y entonces comienza el 

período de latencia. Freud describe a este proceso como represión, pero podría 

catalogarse de cancelación y destrucción del complejo
54

. 

 

Como lo explicó el Dr. Iván Sandoval, el sujeto pasará entonces toda su vida, 

conscientemente y desde el inconsciente, buscando este “algo” que siempre faltará, 

esta felicidad provista por una sensación de completud, e integrará a su vida todo 

objeto (sea persona, actividad o cosa material) que parezca brindarle esta posibilidad 

de anular la existencia de esta  falta que, si bien constituye a todos, se trata de ignorar 

a todo momento
*
. 

 

Ahora bien. Si en realidad el complejo de Edipo es cancelado en la mujer cuando 

tiene un hijo, la muerte de un hijo puede tener graves efectos dentro de la estructura 
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de la mujer que la sufre. Para una madre en la mayoría de los casos, sus hijos la 

completan; en su imaginario son perfección. No creo equivocarme al afirmar que en 

el caso de una  madre que realiza una elección y toma a uno de sus hijos como el 

favorito, el mejor entre todos, llegar a perderlo implica también la pérdida de aquello 

que la completaba y que no podía definir en palabras. De igual forma, si un niño se 

siente rechazado o no reconocido por su madre  a raíz de la absoluta devoción de ella 

por otro, el sepultamiento positivo de su complejo de Edipo, por así decirlo, sufre 

obstáculos, y llegaría a provocarle una inmensa angustia. Este es el caso del escritor 

James Mathew Barrie, quien, al perder a su hermano mayor cuando era niño, 

experimenta no sólo el proceso de duelo consecuente, sino grandes cambios en la 

relación con su madre que marcarán el resto de su vida. 

 

Como sabemos, James Barrie era el noveno de diez hijos. Uno de sus hermanos 

mayores era David Barrie. Para su madre, Margaret Ogilvy,  David era un joven con 

un gran futuro por delante; traería siempre mucho orgullo a ella y a su familia, 

llevaría honorablemente el nombre de sus padres, y sería el ejemplo a seguir de sus 

hermanos. Margaret tenía grandes ambiciones en cuanto a la vida de David, y había 

decidido que su destino sería convertirse en un respetable pastor religioso, algo que 

en la aquella época era el sueño de casi todas las madres. En enero de 1867, David 

fallece en un accidente patinando en hielo la noche previa a cumplir los catorce años. 

Su madre queda destrozada. Todos los sueños y expectativas con respecto a David 

habían desaparecido de forma súbita, y ella no haya consuelo para su dolor. Una 

muerte de este estilo es lo que se puede considerar, en el caso de cualquier persona, 

como un evento traumático. Definimos trauma como “el acontecimiento de la vida 

del sujeto caracterizado por su intensidad, la incapacidad del sujeto de responder a él 

adecuadamente y el trastorno y los efectos patógenos duraderos que provoca en la 

organización psíquica"
55

. 
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No era la primera vez que Margaret sufría la muerte de un ser querido que pudo 

haber dejado rastros de un hecho traumático. Según Birkin, Barrie cuenta en algunas 

de sus notas autobiográficas y en el libro que hizo en honor a la vida de su madre 

llamado Margaret Ogilvy, que la madre de Margaret había muerto cuando ella tenía 

apenas ocho años. Su padre le encargó tomar las responsabilidades de su madre 

alrededor del hogar en cuanto al cuidado de la casa y de su hermano menor. Margaret 

afirmaba haber sentido que tomó el lugar de su madre ya que era necesario para la 

continuación de su vida familiar tal como la conocía, y que a pesar de haber sido de 

cierta forma obligada a crecer antes de tiempo, siempre encontró la manera de seguir 

siendo niña, jugar y compartir con otros niños. Incluso las tareas del hogar le 

resultaban una posibilidad de vivir su infancia, pretendiendo que lo que hacía era un 

juego. Desde luego, la muerte de su madre le provocó un dolor que no puede 

compararse con el que sintió cuando perdió a David, pero encontraremos la relación 

entre ambos acontecimientos y la personalidad de Margaret más adelante. 

 

La muerte de un hijo es una experiencia que se caracteriza siempre por el 

tremendo dolor que aturde a quien la sufre, y las huellas que esta deja en sus vidas. 

Tiene efecto en todo lo que constituye al sujeto, sea su forma de relacionarse con los 

demás, la imagen de sí mismo, sus deseos de vivir, etc. Si hemos de comprender lo 

que fue la muerte de David para la Sra. Oglilvy, considero necesario hablar de lo que 

es en realidad un evento traumático de esta índole. 

 

Pues bien. La muerte de un hijo o una hija es una de las experiencias más duras, 

difíciles y dolorosas que puede sufrir un ser humano. Los padres se sienten 

responsables de la protección de sus hijos, y su pérdida suele ser vivida como un 

fracaso y con una gran culpabilidad. Se afirma que si uno o ambos padres fueron 

sumamente protectores con el niño fallecido, se tiene a buscar la sustitución de éste. 

Esta sustitución  “puede estimular artificial e inadvertidamente que los hermanos 
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traten de sustituir al hermano que fallece en su comportamiento, perturbando así su 

propio desarrollo”
56

.  

 

“La muerte del niño marca un antes y un después”
57

. Es decir, tenemos la vida 

antes de esta muerte y la vida después de ella. Desde luego la duración del duelo que 

resulta de este acontecimiento es indefinida, como todo duelo, aunque pienso que la 

razón de esta indefinición es muy distinta a la que pueda caracterizar otras pérdidas. 

Si comprendimos lo explicado por Bowlby, la forma de cada persona de vivir un 

duelo depende de aquello que lo constituye y que es parte del sujeto desde su 

infancia. Pero teniendo en cuenta que ni si quiera existe un nombre con el que se 

pueda hacer referencia a aquel que ha perdido un hijo (como viudo, si se pierde a la 

esposa, o huérfano si se pierde a los padres), entenderemos que este tipo de duelo es 

aún más distinto que cualquier otro. Los autores no hablan de un dolor puntual, 

refiriéndose a “lo insustituible del objeto en estos duelos, de la fijación al objeto que 

lo hace irremplazable en la patología”
58

.  

 

En la revista internacional de psicoanálisis Aperturas Psicoanalíticas, fue 

publicado un artículo llamado  El duelo por la muerte de un hijo, realizado por varios 

autores en noviembre del 2002. Este artículo, al que hago referencia en citas previas, 

describe claramente los efectos de la muerte de un hijo tanto en sus padres como en 

los demás miembros cercanos de su familia. Se explica cómo lo insustituible del 

objeto suele provocar tanta angustia que se da una perturbación en la continuidad del 

tiempo. No se refieren únicamente a este “antes y después” que mencioné 

previamente, sino al hecho de que el tiempo en sí parece detenerse o transcurrir de 

manera incomprensible. Para los padres se vuelve inaceptable la idea de que ya no 

son padres del hijo o hija que han perdido, y con esto sus proyectos a futuro creados 

gracias a lo que se llama continuidad generacional que un hijo representa.  
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Cuando nos referimos a continuidad generacional hablamos de la importancia 

que tiene la idea de la inmortalidad que tiene el sujeto, por el hecho de que este no 

concibe la muerte en su estructura. Con todo esto no se quiere decir que el sujeto cree 

ser inmortal, ya que desde pequeño aprende a vivir con la contingencia de lo que le 

rodea. Más bien es la idea de la cesación de la existencia como tal lo que no se puede 

concebir, ya que no es algo que se pueda experimentar y luego apalabrar. Nadie 

puede hablarnos de lo que ha sido su muerte, y por eso no tenemos referencia al 

respecto. Es por esto que así la muerte se presente de forma abrupta o se haya 

anunciado poco a poco, la reacción que tengamos ante esta siempre nos toma por 

sorpresa.  

 

Según el artículo mencionado, otro de los efectos de la muerte de un hijo es la 

idealización que recae sobre el niño fallecido. Esto puede hacer que los padres 

descuiden a sus otros hijos, quienes corren el riesgo de experimentar sentimientos de 

inferioridad. Entenderíamos entonces que el dolor de la pérdida puede dar paso a 

negligencia por parte de los padres. Al idealizar a su hijo, los padres experimentan un 

gran sentimiento de fidelidad hacia él, como si fuera “un mandato superyóico que 

obliga a mantener el contacto con él, a no dejar de extrañarlo, sin posibilidad de 

desligarse del objeto perdido”
59

. A razón de esto, cuando se trata de brindar ayuda a 

los padres se recibe rechazo de su parte, ya que ellos creen (casi siempre desde el 

inconsciente) que disminuir el dolor por la pérdida implica a olvidar a su hijo, a 

poner en duda su eterno amor por él. 

 

Este rechazo a la ayuda de alguien más para superar el dolor de la pérdida implica 

desde luego negación de la realidad. No se quiere aceptar que el niño ha muerto. 

Vuelvo en este momento a recurrir a la teoría propuesta por John Bowlby con 

respecto al duelo en el texto que  traté en el primer capítulo, volumen III de El apego 

y la pérdida: La Pérdida. Él habla de ciertos procesos defensivos utilizados por la 

persona que sufre una pérdida que, por más distintos que sean, siempre tienen un 
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objetivo en común: evadir la información que cause malestar. Así nos quiere decir 

que la persona en duelo no desea enfrentarse a la realidad de los hechos, y más bien 

prefiere ignorar todo lo que esté conectado con el dolor de su situación. Bowlby toma 

la propuesta del psiquiatra C. M. Parkes, quien identifica estos procesos. Entre los 

que Parkes  determina, existen dos tipos que mucho podrían explicarnos sobre la 

reacción de una madre frente a la muerte de su hijo
*
: 

a) Procesos que conservan la creencia de que la pérdida no es definitiva y 

que aún es posible la reunión con la persona perdida. 

b) Procesos que hacen reconocer que la pérdida ocurrió en realidad, 

reconocimiento combinado con la sensación de que no por esto dejan de 

persistir vínculos con el muerto y a menudo con un consolador 

sentimiento de la presencia continua de la persona perdida. 

Continuando con la idea de la negación ante la pérdida, Bowlby nos habla 

también de una ubicación apropiada e inapropiada de la presencia del muerto. Una 

ubicación apropiada, nos dice, podría ser por ejemplo, la tumba del muerto. Sin 

embargo, algunas personas ubican la presencia del muerto en lugares que pueden ser 

inapropiados, como cosas, animales, su propio interior u otras personas. Comprendo 

entonces que se habla de un desplazamiento de algo de orden simbólico que tiene su 

origen en la pérdida real, que en lugar de ubicarse en un lugar que reafirme esta 

pérdida (dando paso a las representaciones propias y pertinentes que forma cada 

duelante), se ubica en un espacio de orden más imaginario, cuyo propósito es la 

negación de la ausencia real del muerto. 

 

En cuestión a la ubicación en otra persona, es bastante común que la persona en 

duelo busque rasgos del muerto en alguien vivo o que quiera investirlo con éstos, con 

el fin de encontrar rápidamente alguien que reemplace lo que perdió. Sin embargo, 

Bowlby nos explica lo catastrófico que puede ser el atribuirle la identidad completa 

de la persona muerta a otra cercana, ya que se vuelve inevitable el cambio en la 
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relación con la persona viva que juega el papel de sustituto. Ya no se trata de ciertos 

rasgos, se trata de tomar a una persona por otra. Esto adquiere un nivel de conflicto 

aún más grande cuando es un niño el que ha sido escogido para sustituir al muerto. 

“Éste es, según parece, un caso más frecuente que el que se da con un adulto, aunque 

sólo sea porque resulta más fácil asignar a un niño una identidad ya hecha de otra 

persona que asignársela a un adulto cuya identidad ya está bien establecida”
60

. 

 

La razón por la que menciono esta propuesta teórica proviene de la reacción de 

Margaret frente a la muerte de David. Durante los meses que vinieron luego del 

fallecimiento de su hijo, su grave depresión y no aceptación de la ausencia de David 

provoca un comportamiento de su parte del cual hablé ya y que es característica del 

duelo por la muerte de un hijo: la idealización del niño que ya no está presente y el 

descuido de sus demás hijos. 

 

Birkin nos cuenta como la muerte de David fue prácticamente una catástrofe para 

su madre, quien nunca se recuperó por completo. Entró en depresión, estado que duró 

mucho tiempo. Su hija, Jane Ann, fue la primera en darse cuenta de los efectos que el 

penar de su madre tenía sobre el pequeño James.  

 

Mi hermana me dijo que me acercara a mi madre y le dijera que ella aún tiene otro 

niño. Me encaminé muy contento, pero la habitación estaba oscura y la puerta 

pareció cerrarse de golpe; ningún ruido provenía de la cama y me sentí asustado, 

quedándome de pie sin moverme. Supongo que yo estaba respirando bastante fuerte, 

o quizás estaba llorando, porque luego de unos minutos escuché una voz lánguida 

que nunca antes había sido lánguida y que dijo “¿Eres tú?” Creo que el tono me 

hirió, por lo que no emití respuesta alguna, y luego la voz dijo más ansiosamente 

“¿Eres tú?” nuevamente. Yo pensé que le hablaba al niño muerto, y dije con voz 

bajita y solitaria, “no, no es él, sólo soy yo.” Luego escuché un llanto, y mi madre se 

volteó en la cama, y aunque estaba oscuro yo sabía que ella tenía sus brazos 

extendidos
61. 

 

De hecho, esta no fue la única ocasión que ocurría algo parecido. En otras 

ocasiones durante los primeros meses luego de la muerte de David y luego del 
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incidente que acabo de mencionar, era la propia  Sra. Ogilvy quien al oír entrar a 

alguien a la habitación donde estuviese, esperaba que fuese David, reviviendo y 

volviendo a sus brazos, y preguntaba siempre “¿eres tú? Cuando era el pequeño 

James el que entraba, era su madre entonces, mirándolo de reojo, la que decía “Ah, 

no, sólo eres tú”. James, inicialmente, se sentía celoso, y le preguntaba a su madre si 

él ya no le interesaba. Sin embargo, Barrie confiesa que estos celos no duraron 

mucho tiempo, siendo reemplazados por un enorme deseo de ser idéntico a David, de 

una manera en la que ni su madre podría ver la diferencia entre los dos. Imitaba su 

postura (piernas abiertas y manos en los bolsillos), sus gestos, todo lo que recordaba 

que le fascinaba a su madre de su hermano muerto. Cuando logró dominar incluso la 

forma en la que su hermano silbaba, se dispuso a hacer algo que lo marcaría para 

siempre:  

 

Me puse uno de sus trajes… y así disfrazado, irreconocible ante los otros, me deslicé 

dentro del cuarto de mi madre. Tembloroso, sin duda, pero tan complacido, me 

quedé de pie sin moverme hasta que ella me vio, y luego – ¡cómo cómo debió 

dolerle! “¡Escucha!” Lloré lágrimas de triunfo, y estiré mis piernas bastante 

separadas una de la otra y metí las manos en los bolsillos, y empecé a silbar
62. 

 

Es aquí donde se empieza a ver claramente los cambios en la relación madre-hijo 

entre el pequeño James y su madre. Algo parece haber perdido su lugar; hubo una 

ruptura en el yo de Barrie que le hace sentir inferior, efecto que sabemos proviene 

directamente del duelo de la madre por la pérdida de su hijo. Si James habría de 

sobrevivir, tendría que hacerse ver de nuevo, y si esto implicaba disfrazarse y tomar 

el lugar del objeto perdido, no existía nada ni nadie que lo detuviese. Barrie 

experimentó durante su infancia la necesidad de sustituir a un muerto para re-crear su 

existencia ante los ojos de su madre, sin imaginarse las graves consecuencias que 

esto traería sobre todo lo que él es y sería toda su vida. 

 

Pues bien. Tomando en cuenta la teoría propuesta por Freud en cuanto al 

complejo de Edipo y a su sepultamiento, entendemos que la madre queda como la 
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primera representación del objeto amado y del que ama. Ella le da cuenta al niño de 

su existencia, de sus cualidades. Sin su reconocimiento y la función del deseo de la 

madre, el niño sufre de graves efectos en su estructura. Si el niño no puede verse a 

través de la madre, si ella rechaza su existencia misma o no le hace sentir objeto de 

su deseo, de su amor, de sus cuidados, la formación del yo del niño se verá 

totalmente alterada; parte del niño muere, y lo que él pueda hacer para sobrevivir es 

complejo, doloroso, y sus efectos serán a posteriori. 

 

Según las características del duelo por la muerte de un hijo, lo que ha perdido es 

imposible de sustituir. En el caso de cualquier persona que vive una pérdida, el poder 

crear nuevos vínculos de apego o de encontrar nuevos objetos de afecto sólo se dará 

una vez que el individuo acepte que lo que se ha ido ya no volverá. “Diferenciamos 

esto de la fijación al objeto que lo hace irreemplazable y remite a la psicopatología de 

la melancolía. Cuando la idea que predomina es la de sustitución estamos en 

presencia de un tipo de duelo patológico”
63

. Si Margaret no aceptó la pérdida de su 

hijo descuidando así a James al punto de que él no pudo más que recurrir a 

convertirse en el sustituto de David, entonces el duelo experimentado por su madre 

entraría definitivamente en el orden de lo patológico.  Como era de esperarse, 

Margaret fue calmando su dolor luego de mucho tiempo y superó en alguna medida 

su dolor, aceptando la pérdida. Sobre esto, yo me pregunto si la única razón por la 

pudo hacerlo fue porque el pequeño James se convirtió en un excelente sustituto del 

hijo que ya no está.  

 

Birkin cuenta como Margaret le aseguró a James que David Jamás desaparecería 

por completo. Su espíritu de niño viviría siempre en ella y en su hogar, y por el hecho 

de haber muerto tan joven, así viviría su imagen: sería joven para siempre. Para su 

madre, David se quedó en ese lugar donde él representaba todos sus sueños, sus 

expectativas en cuanto a su futuro. “La medida del horror de quien está de duelo es 

función de la medida de la no realización de la vida del muerto”
64

.  
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Ahora bien. Barrie no sólo sufría el duelo por la muerte de su hermano, sino que 

parecía ver aproximarse la experiencia de una pérdida mucho más fuerte: la de su 

madre. No imaginaba que ella iba a morir, simplemente sentía perderla, perder su 

amor. Ella ya no daba cuenta de su existencia, y es probable que él temiera vivir para 

siempre en una casa con una madre para la cual la muerte de su hermano era más 

importante que la vida de él mismo. Sea o no que experimenta un duelo por la muerte 

simbólica de la función materna, algo que no me atrevo a afirmar, definitivamente lo 

desbordó un sentimiento de angustia. Para referirse a la angustia Freud, en 1915, usó 

la noción de “respuesta o reacción frente al peligro de la pérdida del objeto de la 

satisfacción: la madre”
65

. Es seguramente este sentimiento de angustia el que le 

obliga a realizar aquel impactante acto en el cual se para frente a su madre vistiendo 

como su hermano, tomando su posición, imitando sus facciones y sus silbidos.  

 

El duelo implica un agujero en lo real que moviliza todo el orden simbólico, puesto 

que la desorganización momentánea de la estructura pierde la localización de la falta, 

por lo cual el sujeto colocado en un lugar de privación manifiesta su dolor. Esto se 

realiza más como puesta en escena que como un síntoma. ¿Qué quiere decir esto? 

Que se monta una escena donde se representa el dolor, o que aparece un acting- out, 

o un trastorno psicosomático, es decir, es una situación donde predomina lo 

imaginario pero todavía no ha comenzado a funcionar ni el registro ni  la sustitución 

simbólica
66

. 

 

No se describe la reacción de su madre ante esto. Se dice que luego de sentirse 

aterrorizada, rompió en llanto y quedó sin palabras. Sin embargo, este dato no está 

comprobado. Sin embargo, el hecho de que la única manera en la que Margaret podía 

ver si quiera la imagen de Barrie, recordando que existe, era cuando él le habla de 

David, o intentaba imitarlo, y aún así ella expresaba su deseo de que aquel que le 

hablaba fuera su hijo muerto. No le pidió explícitamente a Barrie remplazar a su 

hermano, pero su negligencia con respecto al cuidado del pequeño James lo motiva 

definitivamente a reaccionar de esta manera. Margaret coloca así a David en James. 
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Estas ubicaciones inadecuadas parecen estar siempre asociadas con un duelo 

incompleto; las más de las veces forman parte del duelo crónico. Cuando la mala 

ubicación se verifica en el sujeto mismo, en ocasiones puede diagnosticarse una 

afección hipocondriaca e histérica. Cuando la ubicación inapropiada se da en otra 

persona puede diagnosticarse una conducta histérica o psicopática
67

. 

 

Desde luego no afirmo que Margaret haya sufrido de histeria o de alguna de las 

afecciones señaladas en la cita anterior. Me parece que en este caso es importante 

tomar en cuenta el tema de la ubicación inadecuada como duelo incompleto. Como 

sabemos ya, Margaret sufrió la muerte de su madre cuando niña, y tomó su lugar en 

el cumplimiento de ciertas responsabilidades a petición de su padre. Así, de una u 

otra forma, el duelo por su madre fue atravesado por el desplazamiento de la 

presencia del muerto. Margaret ubica a su madre dentro de ella, toma su lugar no sólo 

por satisfacer a su padre y evitar su preocupación en cuanto al orden y la rutina 

preestablecida en el hogar, sino también para darle un lugar eterno a la figura de su 

madre muerta. Si esto diera razón de un duelo incompleto, tendría definitivamente 

alguna relación con la forma en la que Margaret se defiende ante las pérdidas, ya que 

el vínculo de apego que tenía con su madre no desapareció luego de su muerte; éste 

vive en Margaret. Si la forma de enfrentar la pérdida cuando niño determina la forma 

de crear vínculos y enfrentar más perdidas durante toda la vida, el mecanismo de 

desplazamiento de sustitución sería, lógicamente, siempre usado por Margaret.  

 

En Margaret Ogilvy Barrie escribe “cuando llegué a ser un adulto, él (David) aún 

permanecía allí como un niño de trece”
68

. Él describía en sus memorias que ante los 

ojos de su madre, David quedó como detenido en el tiempo, mientras que él estaba 

irremediablemente destinado a crecer. En este caso podemos ver este sentimiento de 

fidelidad hacia el hijo muerto del que hablé previamente. Quizás la no aceptación de 

la pérdida real y definitiva de David era la forma en la que Margaret aseguraba su 

condición de madre y su amor por su hijo. Crea un monumento simbólico a su hijo al 

no dejarlo ir nunca por completo, y al atribuirle a su hijo menor el deber, que ella 
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hacía ver como gran honor, de contener de cierta manera las memorias de su 

hermano fallecido.  

 

 Tomemos en cuenta algo que podría esclarecer la raíz del deseo de Barrie de 

remplazar a su hermano. Recordemos por un momento algo sobre el complejo de 

Edipo. Luego de que el niño reconoce su anhelo de conservar siempre a su madre y 

ser el objeto causa de su deseo, también se da cuenta de que el padre no le permite 

llegar a la madre de la manera que él desearía, se lo prohíbe, le estorba. “Su 

identificación con el adquiere por este hecho una matiz hostil, terminando por 

fundirse en el deseo de sustituirle también cerca de la madre”
69

. Cuando hablamos de 

la identificación, en el texto de Freud La psicología de las Masas  y análisis del Yo  

se habla de esta como el acto de hacer de alguien o de la representación de algo un 

ideal. Todo  esto podría explicar algo del deseo del pequeño James de sustituir a 

David a raíz de la angustia que le provoca la idea de perder el amor de su madre. No 

me atrevo a afirmar que James tomaba a David como la figura del padre en cuestión a 

su función como pareja de la madre, pero definitivamente tomaba a su hermano 

muerto como el objeto de amor de su madre. Si él pudiese tomar su lugar aseguraría 

su supervivencia.  

 

Pienso que con el fin de reencontrarse en la dinámica de la relación madre-hijo 

gracias a la cual, no sólo Barrie, sino cualquier niño sobrevive, Barrie realiza un una 

propuesta de intercambio a su madre, ofreciéndole ser alguien más a quien ella desee. 

Más que un intercambio, esto podría darnos cuenta de un sacrificio realizado por el 

pequeño James, quien deja de lado y olvida todo lo que él es para conseguir algo, al 

igual que el individuo en tiempo antiguos que ofrecía un sacrificio a los dioses para 

lograr que un milagro; al igual que muchas personas que aún recurren a comprometer 

algo de sí para obtener algo más.   

 

Quien está de duelo efectúa su pérdida suplementándola con un pequeño trozo de si, 

estatuto sacrificial del duelo que se manifiesta con las formas más diversas de 

expresar y manifestar el dolor. (…) Avanzar en el trabajo de duelo implicaría 
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suplantar, con un trazo nuevo, sacar a relucir un rasgo propio, creativo, allí donde ya 

no reina el brillo del objeto ni aplasta el peso de su sombra. Es como un cenotafio 

erigido sobre una cicatriz del yo
70

.  

 

No se puede decir que se conoce exactamente lo que Margaret sacrificó de sí 

misma; posiblemente al mismo James. Quizás puede ser el hecho de caer en la 

absoluta depresión, acto que mantendrá siempre presente el recuerdo de David, acto 

de sacrificarse, sacrificar su felicidad, convertirse en el lugar donde siempre se 

encontraría el lugar del duelo del hijo, y por ende su perpetua presencia. 

Definitivamente Barrie se sacrificó a él mismo, transformándose en el lugar donde 

aún podría verse la sombra de David, y donde su madre podría encontrarlo y amarlo 

también a él. 

 

Por otro lado, Maud Mannoni cuenta un caso en donde una niña pequeña sufría 

de desórdenes alimenticios que aparecen luego de que la madre empieza a 

experimentar problemas en su relación marital, dinámica familiar, y sobre todo con la 

llegada de una nueva hermanita. La madre afirma que la niña en cuestión no fue hija 

deseada, y que siempre encuentra tedioso el cuidado de sus hijos, porque los tuvo 

muy joven. Con respecto a la reacción de la niña, Mannoni dice que “la niña, con su 

síntoma, se convirtió en el representante del malestar materno”
71

. ¿Sería posible que 

James también haya tomado este camino? Es posible que el deseo de sustituir a su 

hermano pudiera hablarnos del síntoma de la madre, que luego se hace parte del 

síntoma de Barrie de transformarse en alguien más para ser reconocido. 

Definitivamente el comportamiento de Margaret y el de Barrie hablan del malestar de 

cada uno, y quizás habla por el otro. 

 

La angustia por pérdida puede provocar reacciones indescriptibles en cualquier 

persona. El perder a un hijo puede provocar el aislamiento total de los padres y su 

indiferencia ante los demás miembros de la familia. El anunciamiento de la pérdida 

de la madre hará que su hijo la busque en todo lado. Se esperaría que el padre de 
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Barrie tuviera algún papel importante en cuanto a todos los acontecimientos 

descritos, pero en realidad su presencia en la vida de Barrie fue mínima. Ese es 

precisamente el papel importante del padre de James: su ausencia. Quién sabe cómo 

habría transcurrido todo luego de la muerte de David si su padre se hubiera mostrado 

interesado en lo que ocurría dentro de su familia. Su presencia carece de tal 

importancia que se muestra casi ausente en las notas biográficas del mismo Barrie o 

de la que escribió sobre su madre. 

 

El sentimiento de rechazo e inferioridad de Barrie, sufrido mientras vivía en la 

sombra de David, fue bastante disipado por su hermana menor Maggie. Ella lo 

adoraba, y su inquebrantable lealtad y devoción ayudó a restaurar  en él cierta 

medida de autoconfianza. El padre de Barrie, por otra parte, parece haber tenido muy 

poca influencia en el desarrollo del carácter de su hijo. Él es escasamente 

mencionado en cualquiera de los escritos autobiográficos de Barrie, más allá de una 

referencia superficial a él en Margaret Ogilvycomo “un hombre del cual me siento 

orgullo de llamar mi padre”
72

. 

 

Bowlby afirma que el objeto más significativo que se puede perder no es el pecho 

sino la madre misma (y a veces el padre), y que “el período vulnerable no se limita al 

primer año sino que abarca varios años en la niñez (como Freud siempre sostuvo) y 

en la adolescencia”
73

. Así, Barrie hace todo lo posible para evitar esta pérdida, 

mientras que su madre lo convierte en el objeto perdido que nunca se irá. Me he 

cuestionado por qué es más recurrente que se escoja a un niño como sustituto de 

alguien que ha muerto en lugar de escoger a un adulto. Bowlby aclara esta duda 

afirmando que  “muchas diferencias proceden de la circunstancia de que un niño es 

menos dueño de su vida que una persona mayor”
74

.  Por otro lado, en lo que he 

llamado el caso Barrie, me parece que la razón de esta elección proviene también de 

otras circunstancias en las que la niñez de la Sra. Ogilvy cumple un papel principal. 

 

Me atrevo a afirmar que el duelo posiblemente incompleto por la muerte de su 

madre le da también la característica de incompleto y/o crónico al duelo vivido por la 
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muerte de David. Una pérdida no superada en el pasado puede intervenir con el 

intento de superación de una nueva pérdida. Entonces, así como Margaret colocó a su 

madre dentro de sí, colocó quizás a David dentro de James. Si relacionamos esto con 

la identificación, y con lo propuesto por Mannoni, sería acertado reafirmar que el 

síntoma de la madre puede tomar a su hijo como su representante, ubicando 

inapropiadamente en él aquella pérdida no superada, duelo no elaborado, o 

satisfacción de pulsión o deseo no lograda en algún punto de su vida. Como dije 

antes, el vínculo y la imagen de la madre de Margaret vive en ella, por lo que las 

investiduras que recubrían ese objeto probablemente jamás pudieron ser ubicadas en 

otro, y eso podría caracterizar el duelo de Margaret por su madre como no superado. 

 

Algunos autores, incluyendo Bowlby, hablan de cómo la pérdida de un hijo 

muchas veces motiva a los padres a concebir otro, particularmente cuando el hijo 

muerto se encontraba en edad de latencia o de adolescencia temprana. Uno o ambos 

padres podían haber tenido una relación bastante fuerte con el niño, y si bien ambos 

padres sufren inmensamente la pérdida, es muy probable que uno de los dos caiga en 

un duelo crónico en el que se mantiene vivo el anhelo de volver a ver a su niño y la 

constante idealización de él, algo que atormenta constantemente. Es entonces cuando 

los padres deciden concebir otro niño, aún cuando en la mayoría de los casos los 

padres habían decidido, antes de la muerte del hijo, que no tendrían más. A pesar de 

esto, nos dice Bowlby, el dolor no parece disminuir, y el ambiente en casa parece no 

cambiar. La aflicción persiste. El niño que nació para reemplazar a su hermano es 

constantemente comparado con éste en todo lo que hace. Los padres alaban las 

similitudes que tenga con el hermano muerto y se llenan de alegría si ven que todos 

los ideales que solían recaer sobre él son ahora llevados a la vida por otro, mientras 

que aquello que los diferencie es ignorado, e incluso despreciado en ciertas 

ocasiones. 

 

En el caso de James Barrie, su madre no contaba precisamente con la presencia 

constante de un esposo amoroso y padre modelo con quien pudiera concebir un 

nuevo niño;  Además, Margaret había traído al mundo ya nueve hijos, y no se 
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encontraría en posibilidades recomendables de embarazarse de nuevo, no sólo por el 

tipo de dinámica familiar en la que estaba envuelta, sino por su edad, su estado físico, 

las capacidades económicas, etc. Quizás  no consideró necesario concebir 

nuevamente ya que tenía otros ocho hijos que podrían traer a David de vuelta a su 

vida, y cómo nos dijo Bowlby, lógicamente, escogió consciente o inconscientemente 

al menor de todos sus hijos. Y la teoría de Bowlby se comprueba aún más si 

recordamos que el dolor de Margaret o la aparente pérdida de razón que mostraba en 

ciertos instantes no disminuían, y que ni si quiera el hecho de vestir a James como 

David y hablar continuamente sobre la inmortalidad del espíritu de su hijo muerto 

parecía aminorar su dolor. Esto  tampoco parecía hacerle ningún bien al pequeño 

James; su mera existencia parecía indiferente ante los ojos de su madre. 

 

Con el paso del tiempo, aún sin haber podido reemplazar a su hermano, la 

relación del pequeño James con su madre fue cambiando, y se volvían cada vez más 

unidos. Su madre le contaba sobre los dos polos entre los cuales oscilaba durante la 

niñez. Le hablaba sobre la muerte de su abuela cuando ella era pequeña y sobre cómo 

se vio obligada a suplantarla,  teniendo así que ser la mujer de la casa y una niña a la 

vez. Por esta razón me atrevo a decir que Barrie encuentra una especie de 

identificación desde el orden de lo inconsciente con su madre. Si bien su relación 

mostró una increíble mejora, convirtiéndose James en el hijo con el que Margaret se 

sentía más unida, los efectos de este deseo de sustituir al hermano muerto que 

obraron en Barrie no se quedaron en esa dolorosa etapa de su infancia, tema del que 

hablaré en el subcapítulo siguiente.  

 

2.3 Identificación y sustitución: James tomando en lugar de David 

 

Tomar a la sustitución como el único método que podría permitir el 

reconocimiento y la identificación ante los ojos del otro no es elección fácil. 

Definitivamente, nadie existe o es lo que es hasta que otro de cuenta de esta 

existencia. Nos formamos a través de la mirada y la palabra del otro. A razón de esto 
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cualquier amenaza de anulación de nuestra presencia puede provocar todo tipo de 

reacciones; hemos de defendernos ante cualquier cosa que atente contra nuestra 

supervivencia si es que nuestro deseo es vivir y evitar displacer. En el caso de James 

Barrie, como dije con anterioridad, ocupar el lugar de su hermano para poder ser 

objeto de amor de su madre fue su única salida. Y, desde luego, convertirse en la 

representación de un muerto o lugar que cumple la función de mantener presente 

aquello que ya no está en lo real habría de traer graves consecuencias. De estas 

consecuencias en cuestión del caso Barrie es de lo que hablaré a continuación, 

tomando en cuenta conceptos como el de la identificación y tratando el acto de la 

sustitución.  

 

Recordemos que desde la teoría psicoanalítica el sujeto se constituye a partir de la 

identificación. Podríamos decir que uno no es más que el reflejo del que nos rodea y 

de las palabras que nos describen. En primer lugar, la mirada y la palabra de la madre 

nos dan nuestras cualidades y reconocen nuestra presencia, idealizándonos y 

motivándonos a construir ideales que intentaremos alcanzar. Esto continúa dentro de 

la constelación familiar, y con el tiempo nos encontraremos siempre viviendo en un 

grupo parte de una sociedad creada a partir de la cultura, llena de expectativas y 

modelos a seguir, de ideales que crear y alcanzar. Así, el deseo de ser como alguien 

más, sea deseo de tener tan sólo un  pequeño parentesco hasta el deseo de que no 

quede detalle que dé cuenta de una diferencia nos habla definitivamente de la 

identificación. Para poder hablar del caso Barrie en relación a anhelo de sustituir a su 

hermano es necesario tratar el concepto de identificación, del cual haré una síntesis y 

que será articulado a varias ideas del presente tema. 

 

La identificación “es conocida en el psicoanálisis como la manifestación más 

temprana de un enlace afectivo a otra persona, y desempeña un importante papel en 

la prehistoria del complejo de Edipo”
75

. A este concepto se une una idea que lo 

complementa, en la cual se habla de la identificación como el “proceso por el cual un 
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individuo se vuelve semejante a otro, en su totalidad o en parte”
76

. En cuanto al 

complejo de Edipo, específicamente el del niño, sabemos que la identificación se da 

con el padre siendo él el que parece poseer a la madre, así como también hay la 

elección misma del objeto sexual, es decir, se escoge un objeto representado por un 

significante de gran importancia para el sujeto. El texto de Freud Psicología de las 

masas y análisis del yo, Freud nos explica como la identificación es este caso nos 

habla de dos destinos distintos: identificarse con el padre representa lo que se quiere 

ser, e identificar el objeto sexual elegido es lo que se quiere tener. 

 

En el caso del pequeño James, podría haber existido una identificación con David 

similar a la que se da con el padre en el complejo de Edipo, no porque él lo haya 

visto como su padre, sino que, como mencioné en el subcapítulo anterior, David era 

la representación pura de lo que su madre deseaba y amaba. Así, ser como David 

implicaba ser objeto de amor de su madre y poder obtener a la madre. No podría 

asegurar que el deseo de tener a su madre tenía el carácter de lo sexual como tal, es 

decir ver a la madre como su objeto sexual elegido. De hecho, si bien el complejo de 

Edipo instaura en el sujeto aquello del orden de lo sexual en cuanto a la elección de 

objeto, también nos habla de la madre como el primer representante de la figura de 

amor, y es esta figura y función las que Barrie intentaba recuperar, cuando la muerte 

de su hermano parecía haberle arrebatado lo más preciado que tiene cualquier niño a 

esa edad: el cuidado y reconocimiento de su madre.   

 

Por esto considero que si bien el deseo del pequeño James de recuperar a su 

madre podía provenir de un empuje desde lo sexual en cuanto a la etapa del 

sepultamiento del complejo de Edipo, también estaba intensamente relacionado con 

un empuje del orden de la autoconservación. “El conjunto autoconservador no lo 

constituye el niño, sino la unidad madre-hijo, o como suele decirse, la diada”
77

. 

Quizás Barrie habría pasado ya esta etapa simbiótica de relación madre-hijo, quizás 

no; no he citado esto para explicar directamente su comportamiento en cuestión a las 

reacciones frente a un desequilibrio o deterioro en la relación con su madre. Me 
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refiero más al hecho de que, la necesidad de un niño de seis años de ser cuidado por 

su madre y el deseo de ser deseado por ella, junto con el anhelo a ser reconocido, son 

cuestiones que van más allá de esta diada que se da cuando se es tan sólo un recién 

nacido.  

 

Estos afectos, estos fenómenos están siempre presentes, quizás no por la 

necesidad de alimentación o cosas por estilo, sino simplemente por su necesidad de 

sobrevivir. Creo que en el caso del pequeño Barrie, entonces, se vería la 

manifestación de lo que el psicoanálisis llama pulsión de autoconservación, justo en 

el momento en el que decide tomar el lugar de su hermano muerto, niño que ante los 

ojos de su madre estaba más vivo que él mismo. Quizás no se trataba de la 

autoconservación en el sentido de la prevención de la muerte o de enfermedad, sino 

de un malestar, de una desbordante sensación de angustia que podría matar partes de 

él en un orden más simbólico, o más simbolizado, por así decirlo. Hablaré sobre el 

término de “pulsión” de forma más profunda en el siguiente capítulo. Por el 

momento me refiero a esta, en el caso Barrie, como el anhelo de James por 

sobrevivir al verse desprovisto del amor de su madre. Así como un insecto de la 

naturaleza toma la apariencia de una hoja o un pedazo de madera para camuflarse y 

evitar ser reconocido por un depredador, Barrie se mueve a través de la identificación 

con su hermano y adopta su apariencia y personalidad para ser reconocido por su 

cuidador primario y poder seguir viviendo. 

 

El pequeño James habría de contener a David en sí mismo y convertirse en una 

especie de duplicado de su hermano muerto para ocupar el lugar de aquello que es 

causa de deseo de su madre. “La identificación aspira a conformar el propio yo 

análogamente al otro tomado como modelo”
78

. Sin embargo, siendo un niño algo 

parecido a un pedazo de arcilla que va siendo moldeado de acuerdo a la mirada, 

palabra, y deseo del otro, integrar a un muerto como parte de sí tendría sus 

respectivos efectos. En algún momento de su vida, Barrie pudo en realidad 

confundirse con David, quizás sin distinguir ya lo que le hacía diferente, y tomando 

                                                           
78

 Freud; Sigmund, 1921, Op. Cit. Pág. 44 



77 
 

esta idea del niño que muere joven y vive eternamente niño como el rasgo primordial 

de su personaje más reconocido: Peter Pan, un niño que se niega a crecer y que anda 

en busca de una madre. Barrie construye un yo que se asemeja a aquello que ha 

tomado como ideal. 

 

Peter Hollindale nos habla también de algo expuesto en el trabajo de Barrie sobre 

la vida de su madre, que nos remite al tema de la identificación, no con David en esta 

ocasión, sino con su madre. Cuando Margaret le contaba al pequeño James sobre su 

infancia, lo hacía como si lo que contara fuese un cuento de niños, una historia 

entretenida. Sus experiencias tomando responsabilidad por los quehaceres de la casa 

y cuidado de su hermano menor eran como un juego para ella, no porque les restara 

seriedad, sino que, al tener ocho años, la pequeña Margaret prefirió divertirse cada 

vez que podía mientras realizaba sus deberes hogareños. Jugaba a ser la madre de ese 

hogar.  

 

Este es un hecho que causó siempre gran impresión en Barrie cuando niño, y 

compartía esa idea de poder jugar para siempre, incluso cuando se es adulto, aunque 

sería mejor no crecer. Viendo que su madre envejecía y dejaba el juego, Barrie un día 

le confiesa que el teme que le pase lo mismo, y que no sabe cuándo dejará de jugar, 

pero que no quiere hacerlo. Así, el pequeño James se identifica con su madre. En su 

biografía y al escribir la de su madre, Barrie menciona que él y su madre se parecían 

mucho, entre otras cosas, por este amor al juego eterno que los hace alejarse de la 

vida adulta durante ciertos momentos. Freud nos dice que “mientras más importante 

sea la relación establecida con la otra persona, más perfecta y precisa será la creación 

del nuevo enlace, de la identificación”
79

. Como sabemos ya, luego de que Margaret 

logró superar la muerte de David en la medida de lo posible, ella y James 

establecieron una relación bastante unida, y compartían varios gustos y rasgos 

comunes.  
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Sin embargo, considero que tomar como rasgo común y simpatizante el 

convertirse en el sustituto de aquello que se ha perdido traerá consigo una serie de 

efectos en la personalidad de orden negativo. Sea que Barrie introyectó este tipo de 

conducta de su madre desde la instancia inconsciente o consciente, convertirse en lo 

que antes llamé como “la tumba de su hermano muerto” pudo haberle puesto en el 

camino de un una experiencia de orden patológico, asentada en el sentimiento 

abrumador que se manifestaba cada vez que su madre lo ignoraba. 

 

Bowlby cuestiona ciertos aspectos de la teoría de Freud en cuanto a la 

identificación. En el caso del duelo, si bien Freud describe la identificación como un 

proceso principal en el duelo, Bowlby le da un papel secundario. Si, tiene una gran 

importancia, pero expresaría más allá de cualquier cosa, la necesidad del sujeto por 

recuperar el objeto perdido, y también que no se presenta siempre en el duelo sino 

que más bien se manifiesta en ciertas ocasiones dependiendo de la forma de cada 

individuo de lidiar con la pérdida. En caso de presentarse de forma muy significativa, 

formaría ya parte de las características del duelo patológico. Si Barrie no vivió un 

duelo como tal al ver que cada vez su madre se mostraba más ausente, la angustia 

que implicaba el perderla era definitivamente significativa, y atentaba contra su paz 

psicológica y emocional. 

 

Tomemos en cuenta, por ejemplo, la escena perturbadora en la que el pequeño 

James se muestra ante su madre vestido con la ropa de David e imitando sus gestos y 

su postura. Esto se realiza más como puesta en escena que como un síntoma. 

Relacioné esto con la idea de montar una escena en la que el síntoma del doliente 

pide a gritos ayuda. Se dijo que esto era una especie de acting-out o un trastorno 

psicosomático donde el registro de lo simbólico y lo imaginario aún no han 

empezado a funcionar como se esperaría. James pone su síntoma en acto, y parecería 

que dicho acto nos habla de la posibilidad de que el su intento de sustituir a David 

entró ya en un ámbito patológico; este intento de que David no muera, pase lo que 

pase. Los efectos de esta lucha por recuperar la mirada reconocedora de su madre no 

son pocos ni simples. Como veremos, esto incluso deja huellas en su cuerpo, además 
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de una compleja fijación en cuanto a uno de los personajes creados por él y que es el 

personaje principal de sus obras literarias más reconocidas.  

 

Como pudimos ver en la biografía de Barrie, él se convierte en escritor, ejerce el 

periodismo y escribe también grandes obras de teatro. Muchos afirman que sus obras 

fueron una manera de hablar acerca de sus experiencias dolorosas en forma jocosa. 

Como veremos más adelante, la escritura es una forma de sublimación, de exponer 

aquello que no se podría exponer de otra forma por su carácter doloroso o por 

encontrarse en el orden de lo reprimido. Vale aclarar que el concepto de sublimación 

tendrá gran importancia en el tema tratado en el siguiente capítulo. Tanto Sigmund 

Freud como Melanie Klein sufrieron la pérdida de un hijo. Evidentemente, las 

posibilidades sublimatorias de ambos, expresadas a través de sus escritos, deben de 

haber colaborado en la posible tramitación del duelo. Un escritor puede hacer uso de 

estas posibilidades sublimatorias mediante la creación de sus obras, y Barrie no fue la 

excepción. 

 

Su infancia no inspira únicamente la creación del personaje de Peter Pan. Los 

residuos del malestar que experimentó por la muerte de David hacen su 

aparecimiento en algunas de sus obras. Además de Peter Pan: el niño que no quería 

crecer, nos cuenta Andrew Birkin, Barrie escribe también dos obras de orden 

fantástico. Dear Brutus escrita en 1917, que se trataba de un grupo de personas que 

entran a un gran bosque mágico en donde pueden convertirse en el tipo de individuos 

que serían si hubieran tomado otro tipo de elecciones y caminos en su vida. Esta 

historia, por ejemplo, nos hablaría del conflicto de personalidad instaurado en Barrie 

desde niño al intentar convertirse en el sustituto de David. Tenemos también a Mary 

Rose, escrita en 1920, que contaba acerca de una madre que va en busca de su hijo 

perdido. Me parece que el contenido de esta historia en relación a la vida de Barrie 

habla por sí solo.  

 

Bruno Bettelheim, psicoanalista autor de la obra El psicoanálisis y los cuentos de 

hadas nos explica a lo largo de dicho texto como el cuento ayuda a externalizar esos 
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procesos internos que no siempre se pueden manejar, no sólo para el niño, sino a toda 

edad. Más adelante hablaré con mayor profundidad acerca de la función de los 

cuentos de hadas y su relación con las obras de Barrie. Ahora hago referencia a esto 

para explicar los motivos por los que escribir, leer, o escuchar una historia o cuento 

puede hacer que el sujeto de cuenta de aquello que ha decidido ignorar desde y en el 

inconsciente. La profesión de Barrie seguramente le llevaba por el camino de esta 

evocación. 

 

La escritura de Barrie lo ayudaba entonces a colocar en algún lugar aquello que 

parece ocupar todo lugar pero que no puede ser encontrado. Habla de algo que él 

quizás extravió luego de tomar el lugar de alguien que ya no volvería jamás. Hablé 

previamente de la búsqueda de un lugar inapropiado para poner el objeto perdido en 

el momento del duelo o de la angustia ante la amenaza de pérdida. Tanto Margaret 

como James le dieron ese lugar equívoco a David. James, por medio de la 

identificación con la madre y con David, hace función de espacio, de vacío, en donde 

todo lo que falta puede volverse a encontrar. Recordemos que la idealización de 

Margaret en cuanto a la imagen de David da cuenta de una negligencia  con respecto 

al pequeño James. 

 

Bowlby nos cuenta como los niños víctimas de este tipo de tratos por los padres 

muchas veces no llegan a forjar una identidad propia, y, cuando se esfuerzan por 

hacerlo y lo logran en alguna medida, siempre “crecieron sabiendo que, a los ojos de 

sus padres, eran tan sólo inadecuada réplica de su hermano muerto”
80

. Los niños 

llegan a un estado de ansiedad causado por la idea de que, quizás, ellos también 

morirían, ya que muchas veces los padres se tornan sobreprotectores al no querer que 

nada en el mundo le quite de nuevo a su niño. El futuro del hijo vivo era dominio de 

sus padres. De igual manera, Bowlby afirma que cuando el hijo ha muerto por 

enfermedad,  existen casos en los que el hijo vivo empieza a mostrar los mismos 

síntomas de la enfermedad de su hermano o hermana; es como si hablásemos de la 
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somatización de su angustia. Incluso llegan a mostrar estos síntomas cuando se 

acercaban a la edad en la que éste murió. 

 

Entonces, habiéndose convertido James en el lugar inapropiado en el que fue 

colocada la presencia de David, sufre también alteraciones graves en su vida. David 

murió en un accidente, claro, y no existe ninguna declaración de que el pequeño 

James se haya puesto en peligro ante situaciones parecidas a la que se llevó a su 

hermano. Sin embargo, creo que su somatización es aún más compleja. Margaret, 

como sabemos, afirmaba constantemente y casi en forma de delirio que David viviría 

para siempre y que nunca pasaría de la tierna edad de trece años, edad en la que 

murió. Para ella no habría de crecer, y eso lo hacía inmortal. Esta idea era escuchada 

constantemente por el pequeño James, quien se viste con sus ropajes y le ofrece 

ingenuamente a su madre intentar ser un niño para siempre, con el fin de no 

preocuparle quizás con la idea de que él también moriría en algún momento. 

 

 Si recordamos correctamente, mencioné que si bien en un inicio Barrie se sentía 

celoso de la atención que su madre le daba a David incluso luego de su muerto, 

reclamándole si ya no le interesaba él en lo absoluto, este sentimiento luego se 

transformó en un fuerte deseo de parecerse tanto a David que ni su madre podría 

diferenciarlos. James le ofrece, sin palabras, algo más, siendo todo su cuerpo el 

objeto y fuente sostenedor del síntoma de la madre que hablaba de su deseo, y que se 

vuelve también, luego de atravesarlo, en su propio síntoma: James, literalmente, deja 

de crecer. Su cuerpo detiene su desarrollo, y James alcanza la estatura máxima de 

1.47 metros. Su cuerpo siempre dio la impresión de un cuerpo de niño, casi pre-

púber, y sus gestos faciales también acompañaban esta apariencia. James contrae lo 

que los expertos denominan enanismo psicogénico:   

El trastorno del enanismo psicogénico es el nombre de una rara enfermedad que se 

manifiesta generalmente entre los 5 y los 10 años de edad, y en la que el paciente 

comienza a presentar enanismo y un proceso de estancamiento biológico (no llega a 

la pubertad). Pese a que el descubrimiento de la enfermedad fue muy anterior, los 

motivos que la inducían y su curación no aparecieron hasta la década de los 80, 

cuando desde la Universidad de Oxford se hicieron pruebas científicas que 

concluyeron que el enanismo psicogénico era causado por el estrés infantil y los 
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traumas habidos en este período, aunque la propensión a sufrirlo era mayor en caso 

de que el paciente presentara algún gen recesivo
81

. . 

 

De hecho es el caso de James Barrie  el que da inicio a las investigaciones sobre esta 

enfermedad y su cura, y es tomado como el caso más ilustre y representativo de este 

padecimiento. Si bien hoy en día se han encontrado formas para curar esta patología 

mediante la combinación de tratamiento médico y psicológico, Barrie no contó con métodos 

para curarse, y padeció esta enfermedad.  

 

No es únicamente en este ámbito que James Barrie es tomado con uno de los 

ejemplos de mayor importancia en cuanto a determinados temas de análisis 

psicológico entorno al duelo, la identificación, los efectos de duelo en el niño, etc. 

John Bowlby, autor cuya teoría me ha guiado en gran parte de esta disertación dedica 

una cita referencial de casi una página entera al caso Barrie, contando 

específicamente el trauma sufrido por él cuando su hermano murió, y cómo se 

obsesionó con parecerse tanto a David que no llegaría a haber ninguna diferencia 

entre ambos, y así su madre lo reconocería de nuevo. Habla también de los efectos 

posteriores en la vida de James, siempre conectados con sus experiencias infantiles 

en cuanto a la relación con su madre luego de la muerte de David. 

 

Continuando con el tema de la ubicación de la persona muerta en el sí-mismo, 

Bowlby nos dice que ésta  “presenta síntomas que propiamente pueden ser llamados 

identificatorios”
82

 Así, confirmo que definitivamente la sustitución de David como 

elección consciente de James (aún si devenía de causas inconsciente) tiene que ver 

con el fenómeno de la identificación. Hago hincapié en la idea de un posible 

desplazamiento en este fenómeno, cuestionando si existe la probabilidad de que la 

sustitución no se dé únicamente por identificación, sino por la transferencia de algo 

de un lugar a otro, y si en el caso Barrie, su vida fue el efecto de, entre otras cosas, un 

desplazamiento. Un desplazamiento de las características y afectos ligados a su 
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hermano David, a su muerte, y a los ideales con los que su madre lo investía aún 

luego de su muerte. La identificación provendría de James, mientras que el 

desplazamiento provendría de su madre, no como el desplazamiento presente en los 

procesos oníricos necesariamente, sino solamente como fenómeno de movimiento y 

reubicación de algo o de sus partes, impulsado o no por deseos o motivos reprimidos 

o velados.  

 

El enanismo psicogénico de Barrie no es el único o el más grave de los problemas 

que sufrió Barrie del que se puede hablar. Su personalidad también muestra los 

vestigios de heridas en su yo provocadas durante que quizás no fueron ni si quiera 

cicatrizadas del todo.  

 

83
Cualquier tipo de trauma puede generar problemas de salud a largo plazo si dicho 

trauma termina siendo inhibido. Sin embargo, distintas investigaciones muestran que 

los traumas vividos sobretodo en la infancia y que no fueron revelados, afectan la 

salud de los adultos en mayor grado que aquellos sucesos traumáticos acaecidos en 

los últimos tres años. Hablar sobre un trauma vivido podría ser una respuesta natural. 

Sin embargo, al actuar el mecanismo de inhibición frente a dicho trauma, la 

respuesta termina siendo, como resultado, el estrés y la enfermedad.  

 

Este estrés al que nos referimos tiene lugar en la vida de Barrie a raíz de uno de 

sus más grandes malestares cuando era adulto. Se conoce ya que él tuvo grandes 

problemas para poder relacionarse con las mujeres. Si bien encontró amores en su 

vida como su esposa Mary Ansell, y otra mujer con la que convivió luego de 

separarse de Mary, no parecía creer mucho en el amor. Si lo que más temía Barrie era 

crecer, el establecimiento de relaciones o de matrimonios le aterrorizaba, porque esto 

le pertenecía a la vida adulta. Barrie sufrió de impotencia. De hecho, su matrimonio 

no fue consumado. Janet Dumbar, quien también escribió una excelente biografía del 

Barrie, le preguntó si conocía la razón de su impotencia, y él sólo le respondió que 
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“los niños no pueden amar”
84

. Quizás era la parte de niño eterno de James la que 

hablaba; ese lugar en el que se estancó luego de que su madre decidió que David 

viviría para siempre como niño, y que James adoptó como cualidad propia. 

 

De hecho, Barrie escribe sus sentimientos al respecto de su incapacidad de 

relacionarse con las mujeres en sus diarios privados durante su época universitaria. 

Birkin cita algunos de estos pensamientos, que al parecer fueron escritos por Barrie 

como ideas sueltas, a forma de catarsis, como si sólo hubiera querido decir lo que le 

molestaba, sin ahondar en el tema o aferrarse al malestar. Según Birkin,  Barrie 

afirmaba cosas como: ““Hay cosas mucho más nobles y buenas en el mundo que 

amar a una chica y conseguirla”, “El horror más grande –soñar que estoy casado – 

despierto chillando”, “crecer y tener que renunciar a las canicas –horrible 

pensamiento””
85

.  

 

Barrie decidió sumergirse en su trabajo. Le encantaba escribir, y creaba muchas 

más obras que planeaba  hacer conocer, y algunas que se reservó para sí mismo. Fue 

así como lograba distraerse del malestar que le provocaba su soledad y de los 

problemas en su personalidad. Afirmaba que, si bien no había sentido el amor de y 

por una mujer, pudo enamorarse de su arduo trabajo, y se dedicaba a crear con lo 

mejor de sí, o más bien tomando a su virtud artística como su mejor cualidad. Si bien 

contrajo matrimonio con Ansell, durante su compromiso escribe en sus notas que le 

aterrorizaba la idea del matrimonio, ya que sabía que los niños no estaban hechos 

para el matrimonio, pero su miedo parecía ir más allá: parecía un terror ante la figura 

femenina. Birkin cuenta que en esas notas James habla de algunos sueños que lo han 

seguido toda su vida, en los que cosas o personas que no reconoce bien lo ahogan, 

asfixian. Decía sentir cuando algo se acercaba atacarle, y que dentro de su corazón, 

mientras soñaba y cuando recordaba el sueño, sabía que lo que atentaba contra su 
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vida en los sueños tenía la forma de una mujer. No sabía qué mujer, pero sabía que 

era una mujer. 

 

Se puede relacionar este hecho fácilmente con los restos no resueltos de la 

alteración de su relación madre-hijo cuando niño. No pienso que erraría al afirmar 

que los sueños, siendo formaciones del inconsciente, hablaban no necesariamente del 

miedo a casarse, sino de un miedo a la figura materna como devoradora, como 

asesina. Su madre lo devoró de pequeño, y mató parte de su ser. Primero, hizo 

desaparecer la esencia de Barrie al desconocerlo luego de la muerte de David. Luego, 

sólo daba cuenta de su existencia si este no se mostraba como él mismo, sino con 

rasgos de su hijo muerto. Luego, cuando superó de alguna manera su estado 

depresivo, estableció una relación bastante cercana con Barrie, eran casi inseparables, 

y él llegó a identificarse con su madre y su infancia en formas algo extremas, como 

ya mencioné anteriormente. Era como si se hubiera sentido uno sólo con su madre. 

Margaret lo siente suyo mientras más se le parezca; lo absorbe, lo devora.  

Más que nada, la idea de ser niño para siempre se quedó con él toda su vida, y la 

idea del matrimonio le hablaba de la cercanía a la etapa adulta, teniendo que 

renunciar a los juegos. De esta idea era más consciente. Sus sueños en cambio le 

hablan de un terror reprimido a ser devorado de nuevo por una mujer. El hecho de 

que la ame no le hacía exento de perderse de sí mismo, de arriesgarse a que, 

nuevamente, una mujer haga de él alguien que no es, que destruya su esencia. Su 

madre cambió a James por David; quizás Mary cambiaría al niño por el adulto. No 

puedo asegurar que la idea que propongo sea absolutamente aceptada, pero creo que 

este análisis tiene algo de sentido. Al fin y al cabo un análisis personal no puede ser 

correcto o incorrecto, más allá de lo que podría resultar poco o bastante interesante. 

Eso depende de la opinión del lector. 

 

Birkin señala algo de gran importancia revelado por el mismo Barrie en Margaret 

Ogilvy: “el horror de mi niñez era que yo sabía que vendría un momento en el que 

también deba renunciar a los juegos, y no lograba ver cómo sucedería este hecho 

(esta agonía aún regresa a mí en sueños); Sentí que debía continuar jugando en 
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secreto”
86

. He ahí el temor de Barrie a crecer, a ser removido de esa instancia de 

permanecer niño para siempre, característica que su madre constantemente le atribuía 

a la figura muerta de su hermano. Sintiéndose siempre niño, Barrie se creía imposible 

de ser parte de una relación adulta, como lo es el matrimonio. Algo de su relación 

madre-hijo habla en este complejo pensamiento que acompaño a James durante toda 

su adultez. De nuevo el concepto de identificación entraría en juego en este caso. 

 

Como otra posibilidad de vía de identificación, es esta que se da 

independientemente de la pulsión sexual o energía libidinosa que pueda dirigirse 

hacia la persona a la que se quiere copiar. Es la que se da, a veces, por “la aptitud o 

voluntad de colocarse en la misma situación”
87

 que otra persona está viviendo. El 

dolor, el sufrimiento; todo esto sentido igual por alguien más, debido a la simpatía, 

enfatizando que esta “nace únicamente de la identificación”
88

, y no al revés. Se da 

incluso cuando la simpatía es menor de lo que puede parecer entre las dos personas. 

Es como si uno de los yoes simplemente encuentra una analogía en el del otro. “Bajo 

la influencia de la situación patógena se desplaza esta identificación hasta el síntoma 

producido por el yo imitado. La identificación por medio del síntoma señala así el 

punto de contacto de los dos yoes, punto de encuentro que debía mantenerse 

reprimido”
89

. 

 

El pequeño James parece sentir el dolor de la madre, aunque no sabría decir que 

se da en su caso una identificación mediante el síntoma, al menos no el momento del 

duelo en que la madre no asume como real la muerte de David. Quizás se da después, 

cuando la relación entre ambos se muestra fuerte, sus lazos los unen de forma que 

parecería inquebrantable, ya que James encuentra las historias de vida de su madre 

como algo que justifica todo su comportamiento, incluso el de negligencia que lo 

afectó a él. Con el paso del tiempo, y así afianzando más la relación, se dice que 

Barrie afirmó, cuando era ya adulto, que la fortaleza de la relación con su madre se 
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debía a que se identificaba con sus experiencias, encontraba mucho en común con 

ella. 

 

El duelo de Margaret por David influye directamente en la forma de James de 

crear vínculos y tratar la pérdida. Me atrevería a afirmar que con el fin de que las 

cosas mantengan su orden, se evite el dolor y se logre sobrevivir, la situación 

demanda algo de lo que hablamos con anterioridad en cuestión al duelo: un 

sacrificio, en este caso el darse uno en lugar del otro. Margaret sacrificó su infancia y 

reemplazó a su madre en sus funciones más importantes. James se sacrifica entero, 

por así decirlo, para no perder los cuidados de su madre, para no desaparecer. A la 

final, quizás consciente o inconscientemente, esto era simplemente lo que Barrie 

consideraba que debía hacerse. Según algunos autores, una de las etapas del duelo 

consiste en la identificación con el objeto perdido, y de esta se afirma que:   

Es la etapa puede ser denominada decisión de vivir. El proceso de duelo puede seguir 

uno de estos dos caminos: el sujeto se decide a vivir identificado con el muerto o lo 

sustituye por un nuevo objeto. En caso de vivir identificado con el objeto perdido, 

adquiere características de este objeto y, muchas veces, se conduce en la vida como 

él
90

. 

 

Barrie vive como su hermano no sólo durante su infancia, sino también a lo largo 

de su juventud, comprometiendo quizás aquellos sueños de los que nunca hablo. Por 

ejemplo, entra a la Universidad de Edimburgo debido a que su madre, luego de que él 

retorna a casa  graduado de Dumfries, le insinuó que David habría asistido si 

estuviera vivo. Barrie en realidad no tenía intención alguna de estudiar en la 

universidad. Fue una de las tantas cosas que hizo para complacerla, para buscar 

siempre su aprobación. La adoraba inmensamente y ella finalmente se mostró devota 

a su hijo luego de supuestamente superar la muerte David. Pero James nunca dejó de 
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pensar que una de las cosas que asegurarían ese amor mutuo que tenían era su 

parecido con su hermano muerto y como este hacía feliz a su madre.   

 

A pesar, o tal vez a causa, del desamor del que fue víctima por parte de su madre - 

víctima a su vez de su propio dolor -, siempre sintió hacia ésta una adoración sin 

límites, que quedó patente en «Margaret Ogilvy», la biografía que le dedicó y en la 

cual escribió: «Ningún sonido había en la habitación (se refería a la de su madre, a la 

que acudía para intentar, siempre en vano, consolarla) .Escuché un llanto y a mi 

madre moverse en la cama, y pensé que estaba oscuro y sabía que ella no me 

abrazaría». «Nada pasa, después de los doce años, que importe mucho». Reverenció 

asimismo, con una obsesión casi enfermiza, al hermano muerto, hasta tal extremo 

que ese niño que nunca acabó de crecer -muriendo por tanto en una absoluta 

perfección- , renació posteriormente en la figura de Peter Pan
91

 . 

 

El tema de la creación del personaje de Peter Pan será uno de los temas centrales 

que trataré en el siguiente capítulo. Por el momento diré que este personaje, más allá 

de ser el efecto de una posible sublimación en la literatura de Barrie, habla del mismo 

Barrie, como si fuera un reflejo de algunas de las características que lo conforman. 

En el apéndice de su libro Peter Pan en los Jardines de Kensington, Peter Hollindale 

escribe: 

 

“Sólo Peter Pan resiste en solitario. “Todos los niños, a excepción de uno, se hacen 

mayores.” Su resistencia es divertida, valiente y jocosa y ofrece una fantasiosa huida 

hacia un sueño humano imposible. Pero igualmente, su resistencia es “trágica”: Peter 

es un niño trágico apartado en forma evidente y terrible del ritmo del tiempo al que 

todos consienten, menos él. El frío autoanálisis característico de Barrie está 

profundamente imbuido en su retrato de Peter y funciona como un constante 

menoscabo de los juegos escapistas del País de Nunca-Jamás”
92

 

 

Algo que considero de gran importancia en la obra Peter Pan, que claramente se 

relaciona con el peso que implicó para el pequeño James imitar a su hermano para ser 

reconocido, es que Peter es llamado niño trágico, “eres una tragedia” le dice su 

mayor enemigo. Sobre esta declaración haré hincapié más adelante con otro tipo de 

relación, sin embargo, Hollindale también analiza esta característica de la obra, y nos 

                                                           
91

 Lezcano; Ma. Teresa, ABC, 2010,  James Mathew Barrie: El capitán de los niños perdidos, en 

www.abc.es/20100509/cultura-literatura/james-barrie-201005090227.html, acceso: 17/10/2010 
92

 Barrie; James, 2002, Op. Cit, Pág. 121 

http://www.abc.es/20100509/cultura-literatura/james-barrie-201005090227.html


89 
 

dice que la razón de lo trágico en Peter es que no parece tener una personalidad 

propia, definida. “Él es libre para representar a una fascinante cantidad de papeles, 

pero finalmente su libertad es la libertad de no ser nadie. Si esto es verdad, sus 

inicios pueden hallarse en los esfuerzos del pequeño Barrie de seis años de edad por 

llegar a ser como David”
93

 ¿Era Barrie, entonces, el niño trágico? Me atrevería a 

creer que sí. 

 

 A lo largo de su existencia, como vimos, Barrie afirma que partes de su vida y de 

su carácter lo hacían miserable, como su supuesta incapacidad de mantener una 

relación íntima y amorosa con una mujer, creyendo nunca poder o querer 

enamorarse. Aún así, luego de una forma bastante confusa y un tanto conflictiva de 

ver las cosas más comunes de la vida, Barrie logra salir adelante, creando una historia 

de fantasía que es puesta también en escena su más grande éxito profesional. Sin 

embargo, ese desamparo que siempre le dejó el desamor de su madre cuando era 

pequeño no pudo ser borrada nunca del todo. De hecho, en la obra que dedica a la 

vida de su madre, Barrie continua expresando su continua y tormentosa preocupación 

de nunca llegar a ser aquel hijo que su madre siempre quiso, aquel que perdió. 

 

“Ella vivió veintinueve años luego de su muerte… Pero yo nunca logré hacerle 

olvidar aquella pequeña parte de ella que estaba muerta; en esos veintinueve años él 

no se había alejado ni un solo día de ella. Muchas veces ella se quedaba dormida 

hablando con él, e incluso mientras dormía sus labios se movían y ella sonreía como 

si él hubiera regresado a ella, y cuando despertaba él podía desvanecerse de forma 

tan rápida que ella se desconcertaba y miraba a su alrededor, y decía lentamente “¡Mi 

David ha muerto!” o quizás él se quedó lo suficiente como para susurrarle el porqué 

debía dejarla ese momento, y luego ella se quedaba allí, silenciosa con los ojos llenos 

de lágrimas. Cuando yo me convertí en un hombre…él aún era un niño de trece 

años”
94
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CAPÍTULO 3: Sobre la escritura como posible vía de elaboración: 

Barrie y la creación de Peter Pan 

 

3.1 Literatura, creación  y sublimación  

 

Al iniciar esta disertación, propuse que las obras de Barrie, específicamente 

aquellas que tenían a Peter Pan como personaje principal, estaban influenciadas por 

las experiencias de vida del autor. En la introducción, hice hincapié en que las 

experiencias de la infancia serían las que encontraríamos más relacionadas al trabajo 

de Barrie de una manera más compleja de la que se cree. A pesar de que el tema ha 

sido tratado de determinada manera por algunos investigadores, lo encuentro digno 

de mayor investigación. Más allá de las experiencias de vida como influencia o 

inspiración para la creación de Peter Pan, me interesa saber sobre fenómenos más 

complejos que pueden estar presentes entre la relación de su vida y la elaboración del  

peculiar personaje. Cuando hablo de mecanismos más complejos, me refiero 

específicamente a la sublimación. Quizás en otra ocasión podré dedicarle más tiempo 

a la investigación de otros  mecanismos envueltos entre Pan y la vida Barrie, pero por 

ahora, he escogido a la sublimación. Es de la sublimación mediante las obras 

literarias y la posible presencia de este fenómeno en la creación de la obra de Peter 

Pan de la que hablaré en el presente capítulo. 

 

Desde luego, para hablar de la sublimación es absolutamente indispensable 

hablar, en primer lugar, de las pulsiones. Trataré de exponer una síntesis sobre la 

teoría de las pulsiones de Freud que muestre brevemente los aspectos más 

importantes que deben ser siempre tomados en cuenta, no sólo a lo largo de este 

trabajo, sino siempre que se trate dicho tema. Finalmente hablaré acerca de la 

sublimación como proceso, como fenómeno, como elaboración del inconsciente, y de 

su relación con la creación de obras de artes, específica y especialmente obras 

literarias. Me basaré en la teoría propuesta por Freud con respecto a este tema, y es 

posible que, si resulta necesario, haga alguna breve referencia a determinadas 

propuestas lacanianas. 
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Empecemos entonces. El término pulsión fue utilizado por Freud en 1905, en el 

texto llamado Tres ensayos para una teoría sexual. En este texto, Freud propone que 

existe una sexualidad infantil. “Afirma que no se puede limitar la sexualidad a la 

genitalidad, ya que puede observarse, cotidianamente, como los niños buscan 

satisfacciones en determinadas zonas de su cuerpo que nada tienen que ver con las 

necesidades de supervivencia, por ejemplo, el chupeteo”
95

. Así, comprendemos que 

la búsqueda de satisfacción sexual está presente en el niño pequeño desde siempre, y 

al hablar del deseo de esta satisfacción, que va más allá de la necesidad biológica 

(necesidad de alimento, por ejemplo), habla de la pulsión. Años después, Freud 

elabora una teoría con respecto a las pulsiones. 

 

En el texto llamado Pulsiones y destinos de pulsión, de 1915, Freud define a la 

pulsión como “un concepto fronterizo entre lo anímico y lo somático, como un 

representante psíquico de los estímulos que provienen del interior del cuerpo  y 

alcanzan el alma, como una medida de la exigencia de trabajo que es impuesta a lo 

anímico a consecuencia de su trabazón con lo corporal”
96

. Si habla ya de la presencia 

de lo somático, entendemos que la pulsión sería algo construido desde el inconsciente 

del sujeto. De hecho, Freud afirma que la pulsión no será nunca reconocida como tal 

en la conciencia del sujeto y que lo único que si podría ser parte de ella, dice, es “la 

representación que es su representante”
97

. (pag.108). Claro, es, como cité antes, un 

“representante psíquico de estímulos”.  

 

Lo psíquico no tiene solamente como estímulo a los estímulos pulsionales, sino 

también a esos que son de orden fisiológico. Distinguimos así dos tipos de estímulos, 

algo necesario ya que Freud afirmaba que la pulsión muchas veces podía ser 

confundida en significado o función con lo que sería un estímulo; lo que trata de 

explicarnos es que puede ser un tipo de estímulo. En cuanto al estímulo pulsional, 
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este proviene del interior del propio cuerpo, a diferencia de otro tipo de estímulos que 

provienen del mundo exterior y provocan una respuesta desde nuestro organismo 

hacia afuera. Al venir desde el interior del cuerpo, la huída no es una opción para 

suprimir la pulsión. Afirma también que la pulsión “no actúa como una fuerza 

momentánea, sino siempre como una fuerza constante. (…) Será mejor que llamemos 

“necesidad” al estímulo pulsional; lo que cancela esta necesidad es la satisfacción”. 

 

 Freud indica (en un inicio) que las pulsiones podrían clasificarse: pulsiones 

sexuales y pulsiones yoicas o de autoconservación. Al estudiar la psiconeurosis, 

descubre que en la raíz de todas las afecciones que son parte de esta “se hallaba un 

conflicto entre los reclamos de la sexualidad y los del yo”
98

 (pág. 120). Sobre las 

pulsiones sexuales nos indica que son varias y que provienen de muchas fuentes 

orgánicas, teniendo como meta el alcance del placer del órgano,  y que una de sus 

expresiones es la libido. Cuando hablamos, en cambio de las pulsiones de 

autoconservación,  hablamos de las que aspiran satisfacer las necesidades más 

biológicas, por ejemplo, el hambre. 

Luego de identificar estas pulsiones en su texto Más allá del Principio de placer, 

de 1920, Freud evidencia dos tipos distintos de pulsión. La pulsión de vida y la 

pulsión de muerte, y propone diferencias y relaciones entre las dos pulsiones. Se 

definen de la siguiente manera: 

 

Grupo de pulsiones cuya combinación y enfrentamiento producen la dinámica 

subjetiva misma. En 1919 Freud reemplaza la oposición pulsiones sexuales/pulsiones 

del yo por la oposición pulsiones de vida/pulsiones de muerte, que considera mucho 

más fundamental (…). Se puede decir que las pulsiones de vida reagrupan parte de 

las pulsiones sexuales (la que permite la supervivencia de la especie) y una parte de 

las pulsiones del yo (la que busca la supervivencia del individuo). Con respecto a la 

pulsión de muerte, Freud (…) que forma la base del principio primero del 

funcionamiento del aparato psíquico. Este último consiste en la tarea de disminuir la 

excitación y, por consiguiente, la tensión del organismo al grado más bajo posible. A 

primera vista, es la búsqueda de la satisfacción (el principio de placer) la que vuelve 

a llevar al sujeto, por medio de la descarga, a este punto de estiaje. Freud ve allí 

también la expresión de la pulsión de muerte, porque este retorno (…) al nivel 

mínimo de excitación, es en cierto modo el eco de la tendencia que empuja al 
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organismo a volver a su origen, a su estado primero de no vida, es decir, a la 

muerte.
99

 

 

Es importante la comprensión de estos conceptos, sobre todo porque el concepto 

de pulsión de muerte fue considerado por Freud fundamental, dentro de toda la teoría 

psicoanalítica. 

 

Si la pulsión de vida es este eco de la tendencia que motiva al organismo a 

retornar a su origen, sería entonces una especia de intento del sujeto de buscar la 

muerte, no por renunciar o despreciar la vida, sino por volver a experimentar aquel 

estado en el que se encontraba antes de venir al mundo, donde no existían las 

necesidades, la insatisfacción, ni el displacer. Algo que considero importante apuntar 

es que, si se habla de un “eco” o de un “retorno al punto de partida”, entenderíamos 

que esto implica una repetición. Repetición de una experiencia, de un estado, de una 

sensación. Este factor es algo que se trabajará más adelante en cuestión al duelo, su 

reelaboración y la relación con el caso Barrie. 

 

En el texto de Pulsiones y destinos de pulsión, Freud plantea cuatro factores de la 

pulsión; las condiciones que la determinan o la conforman, se podría decir. Estos son: 

- Esfuerzo.- Por esfuerzo entenderíamos “la suma de fuerza o la medida de 

la exigencia de trabajo que ella representa”
100

. El esfuerzo es un factor 

presente en todas las pulsiones. 

- Meta.- Freud explica que la meta es siempre la satisfacción, “la rebaja de 

la tensión, provocada, al comienzo, por la “excitación””
101

. La 

satisfacción buscada puede conseguirse por de varias formas, obviamente, 

no las mismas en todo sujeto. 

- Objeto.- El objeto es aquello que nos permitiría alcanzar la meta de la 

pulsión. No tiene que ser algo material ajeno al individuo, ya que puede 

también ser una parte del cuerpo. Puede incluso desviarse y satisfacer otra 
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u otras pulsiones, así como también es posible que el objeto sea 

reemplazado por otro le acercaría más a su meta.  

- Fuente.- Es “el proceso somático, interior a un órgano o a una parte del 

cuerpo, cuyo estímulo es representado en la vida anímica por la 

pulsión”
102

. Freud explica también que puede provenir de otras fuerzas 

interiores del cuerpo, no necesariamente órganos. Laplanche, en su texto 

de La sublimación, problemáticas III de 1983,  esclarece poco más esta 

idea al decirnos que, en primer lugar, esas partes del cuerpo que podrían 

ser fuente de una pulsión son lo que Freud llama zonas erógenas, como la 

zona del ano o los labios, pero que no son, en sí, la única fuente, ya que 

también puede existir una fuente somática, que luego o no de sufrir 

transformaciones, puede convertirse en fuente de pulsión. "En general (las 

pulsiones sexuales) actúan de modo autoerótico, es decir, su objeto se 

eclipsa tras el órgano que es su fuente -y añade- por lo común, coincide 

con este último"
103

. (internet sobre las funciones) 

 

Ahora bien. Freud determina cuatro tipos de destinos de pulsión: el trastorno 

hacia lo contrario, la vuelta hacia la persona propia, la represión, la sublimación. 

Haré una breve síntesis sobre los tres primeros tipos de destinos. Es el cuarto, la 

sublimación, el que trataré mucho más a fondo en esta parte del trabajo, ya que es 

definitivamente imprescindible para el desarrollo de los siguientes subcapítulos y de 

las conclusiones a encontrarse.  

 

En cuanto a la transformación en lo contrario, Freud nos habla de una “vuelta de 

una pulsión de actividad a la pasividad, y el trastorno en cuanto contenido”
104

. Lo 

que sufre un cambio son las metas de la pulsión. En cuanto al contenido, la 

transformación de este se puede ver únicamente de una manera, que es el cambio del 
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amor al odio. En el caso de la vuelta hacia la persona misma, nos habla de hay “un 

cambio de vía del objeto, manteniéndose inalterada la meta”
105

. 

 

Algo que considero absolutamente necesario mencionar, es que Freud explica que 

estos dos destinos de pulsión explicados no tienen un efecto sobre toda la carga de la 

moción pulsional. “Todas las etapas de desarrollo de la pulsión (…) subsisten unas 

junto a otras; y esta aseveración se hace evidente si en lugar de las acciones 

pulsionales se toma como base del juicio el mecanismo mismo de la satisfacción”
106

 

(pág. 125). De hecho, a lo largo de su trabajo se puede ver cómo esta premisa se 

aplica a todos los destinos de pulsión, y no sólo a los dos primeros. Siendo sujetos en 

falta, entendemos que la satisfacción absoluta de una pulsión tal cuál esta se presenta 

no es posible. Si lo es, en todo caso sería una forma distinta de satisfacerse a la que 

apuntaba la pulsión en primera instancia. 

 

El tercer destino de pulsión planteado por Freud es la represión.  Este fenómeno 

se describe muy bien en un texto publicado en internet, por Marilen Torres, asentado 

también en la teoría freudiana. Torres explica la represión “no puede engendrarse 

antes de que se haya establecido una separación nítida entre la actividad consciente y 

la actividad inconsciente y su esencia consiste en rechazar algo de la conciencia y 

mantenerlo alejada de ella”
107

. Este destino no evita que la pulsión y las 

representaciones que de ella provienen sigan existiendo en el inconsciente, sino más 

bien que la consciencia esté al tanto de estos. Sólo llegarán a la conciencia aquellos 

retoños de lo reprimido que han sufrido una gran deformación y pueden pasar 

indiferenciados en la conciencia o no causar ninguna alteración en cuanto a la 

censura entre consciente e inconsciente. “El mecanismo de la represión solo nos es 

asequible al saber de los resultados de esta”
108

. 
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Pues bien. Hablaré ahora del cuarto destino de pulsión, el cual es, como dije 

antes, el tema que trataré de forma más profunda en este subcapítulo. Se trata de la 

sublimación. Es el “proceso mediante el cual las pulsiones sexuales se desvían de sus 

metas y se orientan hacia metas nuevas”
109

. Con respecto a esto, hay que tener en 

claro que Freud no propone que todo tiene un origen absolutamente específicamente 

sexual. “Lo sexual obra donde quiera, es coextensivo a las actividades humanas; (…) 

Está lo sexual donde quiera, pero no está solamente lo sexual”
110

. Así, 

comprenderíamos que en toda pulsión, sexual o no, obraría algo de índole sexual, sea 

el objeto o la meta de satisfacción, o la fuente de energía que pone en marcha a la 

pulsión. Algo de lo sexual estará siempre implicado en la pulsión, pero no será 

siempre lo principal o lo único. 

 

Desde luego nos es fácil inferir que la no satisfacción de una pulsión lógicamente 

provoca malestar al sujeto. El sujeto está evocado a hacer cumplir el principio de 

placer, pero también se enfrenta automáticamente, gracias al superyó, a lo que Freud 

llamó el principio de realidad. Por este último entendemos, básicamente, que es ese 

choque con los límites puestos por y en la cultura; aquella bofetada imaginaria y 

simbólica que recibimos antes de hacer algo que nos otorgaría placer, que nos dice 

“detente, esto no está permitido”. Es algo finalmente necesario, ya que si en verdad 

llegásemos a alcanzar nuestros deseos tal cual se nos presentan desde el inconsciente 

(eso es, si pudiésemos verlos desde lo inconsciente en su forma original y pura), o si 

diéramos paso al cumplimiento de toda pulsión, la cultura nos excluiría de ella. Tanto 

los deseos como las pulsiones provienen, en su forma más arcaica, desde el registro 

de lo Real, de lo que no puede ser nombrado, de la primera ley, el primer significante 

de la cadena. Esto es algo que la cultura rechaza y que se negará siempre a enfrentar. 

 

Así, comprendemos el porqué de la sublimación. El sujeto necesita encontrar la 

forma de satisfacer la pulsión, y de evitar también el displacer de acontecimientos 

que, al tener que optar por la represión o desvío de la pulsión, dejaron residuos de 
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afectos dolorosos que carga consigo mismo durante toda su vida. Ya que la pulsión 

(como representante psíquico) tiene origen en el interior del organismo y puede 

utilizar al mismo como el objeto que le permita alcanzar la meta deseada, una forma 

de sublimar los residuos displacenteros de la insatisfacción (como frustración sexual, 

agresividad hacia uno mismo o hacia los otros, etc.) es tomar al cuerpo como 

herramienta. Como concluimos en algunas clases universitarias sobre el sujeto y su 

malestar, el cuerpo es mapa del síntoma. Hacer ejercicio o deportes de alto riesgo, 

por ejemplo, en fin, cualquier cosa donde el cuerpo sea el instrumento no es sólo una 

forma de descarga de energía acumulada o reprimida, sino también de sublimación. 

Sin embargo, cuando se habla de la sublimación casi siempre se toma al arte como el 

mejor de sus representantes. 

 

“Freud describió como actividad de sublimación principalmente a la actividad 

artística y la investigación intelectual”
111

. En este caso, haré referencia 

específicamente a la actividad artística. Todo sujeto está expuesto a crear síntomas
*
 

incluso de índole patológico si  lo que ha quedado de ciertas fantasías inconscientes o 

traumas no elaborados es angustia. Así, la sublimación ayuda a evitar la angustia 

encontrando una forma de atenuar el malestar y de conseguir una descarga de energía 

libidinal reprimida o satisfacción. Una producción artística, siendo algo aceptado y 

valorado en la cultura, le da paso al artista a exteriorizar mediante su propio lenguaje 

artístico, aquello que aqueja su inconsciente, y que puede verse expuesto deformado 

en su conciencia. "La sublimación, que aporta a la pulsión una satisfacción diferente 

de su meta natural, (…) se relaciona con algo que no es el objeto: con la Cosa. La 

creación artística nos propone una imagen de la Cosa inimaginable, pero ésta sigue 

inimaginable
112

.  

 

La Cosa (das Ding) fue un término introducido por Freud, que luego estará 

presente en la obra de Lacan, quién, haciendo referencia a lo que el término implica, 
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nos habla luego de objeto pequeño a. La Cosa es simplemente ese “algo” causante de 

la falta, del cual no tenemos conciencia y no podemos nombrar, pero está inscrito en 

nuestro inconsciente. El artista, entonces, pone en su obra de arte algo que ni él 

mismo puede reconocer, pero de lo que “algo” sabe, y sobre lo que nosotros no 

sabremos más allá de nuestra propia interpretación, relacionándolo con lo que en 

nosotros es también inimaginable. “La obra puede cumplir una función de suplencia 

simbólica”
113

.  

 

Tengamos en cuenta, por ejemplo, a la definición de la palabra sublime. Luego de 

leer varias definiciones de la misma, concluyo que “sublime” es algo del orden de lo 

extraordinario, sobre lo que no se encuentran palabras que lo describan, y que 

representa el nivel más alto del género a lo que este algo” representa. Es un término 

generalmente utilizado para describir, entre algunas cosas, las obras de arte. La obra 

es lo que si se pudo decir con respecto a aquello innombrable, inimaginable. Esta es 

en sí, en algo que es parte de ella, la Cosa. Quizás vemos allí también otra 

característica que haría sublime a la obra de arte: la obra artística como efecto, entre 

otras cosas, de la sublimación. Desde luego, en el psicoanálisis lo sublime no 

equivale a sublimación. Es simplemente una característica atribuida a las piezas de 

arte que considero interesante. 

 

Entre los distintos tipos de arte que tenemos, encontramos a la literatura. “Es el 

arte que utiliza como instrumento la palabra. Por extensión, se refiere también al 

conjunto de producciones de una nación, de una época o de un género, y al conjunto 

de obras que versan sobre un arte o una ciencia”
114

. Como sabemos, el 

apalabramiento de aquello que prefiere ignorarse, sea por su carácter doloroso o 

porque lo catalogamos como algo sin importancia, es la vía que permite el análisis de 

lo que no se sabe, la exposición de aquello que no se dejaba exteriorizar. Esto me 

invita a cuestionarme si el instrumento del arte literario es la palabra, quizás este 
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podría ser el arte que en determinados casos nos podría hablar más del sujeto que 

produce una obra dentro de este género.  

 

“Lo valorado socialmente es la creación, lo que produce una sorpresa que nos 

permite sentir nuevamente lo que la monotonía de lo ya conocido va borrando”
115

. El 

artista crea. Sus obras son el producto de una combinación entre fantasía, inspiración, 

identificación, intelectualidad, innovación. En su obra, expresa, habla de sí, y le 

habla a alguien, a otros, al Otro. La sublimación, afirmo, no es parte de la 

combinación. Es simplemente, en algunos casos, el motor. Es uno de los destinos de 

la pulsión que, puesto en escena, recibe respuestas y descarga aquello que habita el 

inconsciente del artista y que a su vez, tomando forma de elaboración productiva en 

la conciencia. Freud afirma que la sublimación “es una puerta a la satisfacción de la 

pulsión que no está en oposición a la cultura”
116

. 

 

Las obras artísticas, siendo muchas veces producto de la sublimación de su 

creador, son bien recibidas por la sociedad, no siempre por gusto, sino por 

obligación. El hecho de ser arte les da un pase libre a la cultura, siendo ella la que las 

define como patrimonios, maravillas del mundo. El artista se vuelve un genio, crea 

una tendencia, forma parte del mundo de lo intelectual y lo creativo. Es productivo 

porque lo que expone tiene incluso valor económico e implicó energía de trabajo, y 

también porque, finalmente la obra es un producto, producto del inconsciente. Desde 

luego, nadie incluye esta información en el prólogo o la descripción de la obra. Eso 

no vende, y dejaría de ser un aporte para la sociedad. 

 

Aquello que puede verse mediante una creación, no solamente una creación 

artística, tiene que ver con la fantasía de una u otra forma. Mucho de lo que se 

proyecta, por así decirlo, en una creación habla de lo que vive dentro del sujeto; de su 

conciencia y de su inconsciente. Amorín y Dessel, en su texto Primeras referencias a 
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la sublimación, nos dicen que el artista podría ser inicialmente introvertido, además 

de ser, como todo sujeto, neurótico. No posee las herramientas o carácter como para 

conseguir ser tan virtuoso como quisiese, o adquirir el poder y el amor que desea. 

Puede quedarse inmerso en sus fantasías y luego olvidarlas si las ve realizadas. Pero 

“debido quizás a una capacidad mayor de sublimación y menor de represión logra 

hacer con sus fantasías algo más que el resto de las personas. Logra universalizar lo 

personal, atenuar lo inadmisible y expresar fielmente sus fantasías”
117

.  

 

Así podemos encontrar respuestas al porqué habrá elegido tal autor escribir sobre 

tal o cual tema. Una novela de amor, una historia de guerra, una novela erótica, un 

cuento infantil, entre tantos géneros. Luego del triunfo que el escritor recibe al 

encontrar su producción alabada, puede sentir que algunas de las situaciones que le 

provocaban frustración han sido resueltas tanto dentro como fuera de su obra. Quizás 

no es el amor de una mujer el que busca, pero algo de lo que busca se concreta dentro 

y quizás fuera de su escritura. Freud nos da un factor bastante interesante acerca del 

arte: 

  
El arte logra por un camino peculiar una reconciliación del principio del placer y el 

principio de la realidad. El artista […] da libre curso de la vida de la fantasía a sus 

deseos eróticos y de ambición. Pero el encuentra ese camino de regreso de ese 

mundo de fantasía a la realidad; lo hace merced a particulares dotes, plasmando sus 

fantasías a un nuevo tipo de realidades efectivas que los hombres reconocen como 

unas copias de la realidad objetiva misma
118

  

 

La obra literaria, así como en las demás obras de arte, no separa al artista de su 

condición de sujeto tachado, es decir, no completa al escritor. Amortín y Dessel, en 

Primeras referencias a la sublimación, citan a Jorge Alemán afirmando que el objeto 

artístico, no reemplaza algo, sino que evoca al vacío con insistencia En aquello que el 

artista escribe, entonces, se encuentra manifestada su falta. Claro, buscará darle a su 

historia un fin que le satisfaga y que finalmente le resuene de alguna manera al lector 
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pero, en sí, lo que está plasmado es su falta. Su creación está ligada a lo más arcaico 

de sí. E. Castellano- Maury nos dice algo al respecto. “Habla de la creación –no de la 

sublimación- como compulsión que utiliza fuerzas inconscientes. Habla de 

emergencia pulsional bruta, sin objeto. A través de la acción, el creador renuncia a 

comprender, evita el carácter traumático del pensamiento”
119

. Por ende, el escritor 

hace del fruto de su tendencia algo que reconstruye aquello de índole displacentero, 

traumática o represiva, convirtiéndolo en su resolución o su opuesto. No se trata de 

enfrentar, sólo de dar forma y expresar. 

 

Desde luego no podemos decir que todo el que escribe hace literatura. No todo lo 

que se escribe es arte, así como también no todo lo que ha sido escrito implica que el 

autor se encontraba en la vía de la sublimación. Aún más, diría que el hecho de que 

no sea únicamente la literatura el arte que produzca obras como efecto de la 

sublimación debería sugerirnos que no sólo se sublima mediante el arte. La teoría 

freudiana nos ayuda a comprender que en lo que corresponde al artista, si es que su 

obra ha sido fruto de la sublimación, significa que pudo alcanzar mediante ella lo que 

sólo podía alcanzar con la mirada perdida en sus fantasías y sueños. 

 

Cómo mencioné con anterioridad, no se puede sublimar únicamente las 

pulsiones. La representación no apalabrada o no consciente que queda como residuo 

de un trauma puede también ser pasada por la vía de la sublimación con el fin de 

solucionarlo y disminuir el displacer. Más adelante veremos esta aclaración 

relacionada con la creación de la obra de James Barrie que tiene como personaje 

principal a Peter Pan. "Los seres humanos han sido capaces de producir grandes 

obras literarias en momentos conflictivos de su vida. (…) muchas obras maestras 

expresan los traumas esenciales y miedos psicológicos de los autores”
120

. Escribir 

muchas veces nos ayuda a comprender y a organizar. De hecho, la escritura de 

cuentos o historias personales es un método terapéutico bastante utilizado en algunas 
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corrientes  psicológicas, ya que si el paciente no puede hablar de su trauma, escribir 

al respecto también puede ayudarle a aliviar el malestar.  

 

Si comprendemos que la sublimación es un destino pulsional, y que está 

profundamente relacionada con la creación del artista, en este caso, el escritor de 

obras literarias, podemos hablar de distintos tipos de creaciones que devienen de este 

destino, y su efecto no sólo en el autor de la obra, sino también en quién la lee o la 

escucha. Tenemos, por ejemplo,  los cuentos de hadas. Hablaré  a continuación, de 

forma breve, acerca de los cuentos de hadas en relación a la producción artística del 

sujeto que sublima, tomando en cuenta también los efectos de este género literario en 

el niño que lo considera. 

 

“Dickens comprendió que las imágenes de los cuentos de hadas ayudan a los 

niños  más que cualquier otra cosa en su tarea más difícil, y sin embargo más 

importante y satisfactoria: lograr una conciencia más madura para apaciguar las 

caóticas pulsiones de su inconsciente”
121

. Entonces, podemos afirmar que se trata de 

apaciguar, no exterminar las pulsiones. Las pulsiones no se eliminan; en todo caso, se 

desvían. Un niño pequeño, que aún no puede elegir (consciente o inconscientemente) 

a la sublimación como destino pulsional, necesita poder contar con alguna 

herramienta que disminuya su displacer. Así, mediante la escucha de un cuento de 

hadas, que de suerte cuente con imágenes (aclarando que la carencia de estas no 

vuelve al cuento menos efectivo) el niño cuenta con un mundo imaginario con el que 

puede relacionarse, y llegar así a la comprensión e integración de lo aprendido para 

calmar aquello que le aqueja. Este es un mundo creado por el artista lleno de 

significantes que le pertenecen, que le dará al niño la oportunidad, a su vez, de 

construir sus propios significantes.  
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A su vez, la escritura del cuento, sea por sublimación o por simple desahogo de 

sentimientos o emociones que al autor no consigue poder expresar, es una excelente 

forma de decir algo sobre lo que no se quiere hablar. “El cuento es terapéutico porque 

el paciente encuentra sus propias soluciones mediante la contemplación de lo que la  

historia parece aludir sobre él mismo y sobre sus conflictos internos, en aquel 

momento de su vida”
122

. El psicoanalista Bruno Bettelheim nos cuenta como algunos 

investigadores enfatizan acerca de las similitudes entre los hechos descritos en 

cuentos de hadas y mitos con los que se presentan en los sueños o en las fantasías de 

los adultos, en donde los deseos parecen ser realizables y donde se vencen todas las 

batallas personales de formas que quizás no serían aceptadas por la sociedad de la 

que forma parte. Así, determinan que “uno de los atractivos de esta literatura es su 

expresión de lo que, normalmente, evitamos que surja a la conciencia”
123

. 

 

El cuento de hadas tiene incluso frases muy típicas en su contenido, que por más 

simples que parezcan, llaman la atención de alguna esquina de nuestro inconsciente: 

  

Los Hermanos Grimm no hubieran podido empezar su colección de cuentos con una 

frase más significativa que la que da principio a su primer relato “El Rey Rana”. 

Dice así: “en tiempos remotos, cuando bastaba desear una cosa para que se 

cumpliera, vivía un rey, cuyas hijas eran muy hermosas; la más pequeña era tan bella 

que el sol, que ha visto tantas cosas, se quedaba extasiado cada vez que iluminaba su 

cara”. Esta apertura localiza la historia en una época típica de los cuentos: tiempo 

remoto en que creíamos que nuestros deseos podían, sino mover montañas, sí por lo 

menos cambiar nuestro destino; (…) La belleza sobrenatural de la muchacha, el 

cumplimiento de los deseos y el ensimismamiento del sol representan la absoluta 

singularidad de este hecho. Estas son las coordenadas que sitúan la historia no en el 

tiempo y el espacio de la realidad externa, sino en un estado mental, característico de 

la juventud. Al ocupar este lugar, el cuento puede cultivar este aspecto mejor que 

ninguna otra clase de literatura. (pág. 89 Bettelheim).  

 

Luego de considerar estas propuestas, no nos equivocaríamos si le diéramos a 

toda obra literaria la cualidad de invitar a su lector u oyente a crear nuevos 

significantes, e incluso poner algo de su inconsciente en la vía de la sublimación. La 

interpretación es única en cada sujeto. Así, el arte tiene un efecto no sólo en el artista 
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sino en quién admira la obra. No se puede olvidar nunca que el ser humano siempre 

busca la satisfacción, sea por disminución de estímulos como por la realización de 

deseos. Si la creación o apreciación del arte produce placer y por ende sensación de 

felicidad, no las dejará de lado, menos aún si la cultura se muestra asertiva al 

respecto. “El goce de las obras de arte, de la belleza y, sobre todo, el placer de amar y 

ser amado son también modos, todos ellos imperfectos, de buscar la felicidad”
124

.  

 

 

3.2 Los cuentos de hadas y algunas características importantes 

relacionadas con las obras literarias de J.M Barrie  

 

En este subcapítulo hablaré sobre los cuentos de hadas, su razón de ser, su 

función, su importancia en la vida del sujeto, en especial durante la infancia. A lo 

largo del subcapítulo iré relacionando algunos de los aspectos de los cuentos con la 

historia de Peter Pan, con el fin de explicar por qué considero la misma como parte 

de la inmensa colección universal de literatura infantil, incluso como un cuento de 

hadas, no sólo porque las hadas son parte de su historia sino por muchos otros 

factores que así lo identificarían. Aclaro que no busco ubicar a Peter Pan en algún 

género literario específico. Únicamente me propongo encontrar aquello que podría 

caracterizarlo como cuento de hadas. Por esta razón, empezaré por hablar acerca del 

personaje de  Peter Pan, su historia, las obras en las que aparece. No sólo plantearé 

los aspectos que caracterizarían a Peter Pan como un cuento de hadas, sino también 

aquellos que parecerían alejarlo bastante de este género, o que, si bien no lo alejan, 

hacen de dicha historia un cuento fantástico bastante peculiar. 

 

3.2.1 Peter Pan: Personaje, historia y obras literarias relacionadas 

 

Como vimos con anterioridad, el personaje de Peter Pan aparece por primera vez 

en la obra de Barrie El Pajarito Blanco, en el que desarrolla el mito del niño que no 
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quiere crecer. Sin embargo, el personaje de Peter se convierte en lo que es hasta 

ahora a partir de la obra teatral de Barrie: Peter Pan: el niño que no quería crecer, en 

1904. El nombre de su autor es, así, inmortalizado a través de Peter Pan. Su obra es 

adaptada a la industria cinematográfica décadas después de su primer aparecimiento 

en varias producciones. La mejor de sus versiones de cine es, a mi parecer, Peter 

Pan, dirigida por P.J Hogan, llevada a la pantalla grande en el año de 2003. Esta 

película se muestra bastante fiel al cuento de Peter Pan, a la historia mostrada en la 

obra de teatro, pero, sobre todo, a la historia descrita en Peter Pan y Wendy (1911) y 

Peter Pan en los jardines de Kensington.  

 

Pues bien. La obra literaria de Barrie, Peter Pan, escrita hace más de cien años, 

trata de una familia de clase media que vivía en Londres, conformada por los padres, 

el Sr. y la Sra. Darling, y sus hijos Michael, John y Wendy. Wendy, de doce años, era 

la mayor de los tres hermanos, a quienes cuidaba y con quienes compartía una 

habitación. Los niños Darling eran también cuidados por su perra de raza terranova 

llamada Nana, quien les servía su medicina, e incluso bañaba al pequeño Michael por 

las noches. Una noche, antes de que los padres salieran a una reunión social 

organizada por el banco en el que trabaja el Sr. Darling, la tía de los niños, Millicent, 

se ofrece a cuidar de los pequeños en su ausencia. Antes de que los padres partieran a 

la fiesta, Millicent les comenta una preocupación que tiene sobre la pequeña Wendy. 

Cree que ya es lo suficientemente grande como para seguir compartiendo la 

habitación con sus hermanos, y que es hora de educarla para ser una señorita; es hora 

de que crezca. Dice que puede ver claramente en la comisura derecha de la boca de 

Wendy, un beso oculto, que será entregado por amor a la persona adecuada, lo cual la 

hace una mujer grande, que debe dejar las niñerías. El Dr. Darling, consternado, le 

pide a Millicent que ayude a Wendy a cursar correctamente este camino de 

transformación, y anuncia que será la última noche de Wendy junto a sus pequeños 

hermanos. 

 

El padre de Wendy nunca fue muy comunicativo o afectuoso con sus hijos. Creía 

que la disciplina daba a entender su preocupación y cariño. Era parco, preocupado 
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constantemente por las finanzas de hogar. Amaba entrañablemente a su esposa, con 

quien sí era afectuoso. Estaba orgulloso de ella, ya que pensaba que era la luz de su 

vida, alguien que sacaba lo mejor de él; era la mujer más hermosa del mundo, aquella 

que tenía un beso escondido en la comisura derecha de sus labios, dedicado sólo a él. 

La Sra. Darling, por otro lado, era bastante amorosa con sus niños y su esposo, a 

quien defendía constantemente cuando imponía una nueva regla en el hogar. Durante 

la mañana, antes de que los Sres. Darling asistan a la fiesta del banco, el padre de 

Wendy recibe un telegrama de la escuela de la niña, en donde se le indicaba que 

Wendy había dibujado a un niño con alas volando sobre su cama en lugar de atender 

a su clase de costura. Esto fue precisamente lo que hizo estallar al Sr. Darling, quien 

no se sentía a gusto al hablar con su hija de este o cualquier otro tema, decidiendo así 

aceptar la ayuda de la tía Millicent. Más que nada, le preocupaba que Wendy, con 

estas acciones, lo avergüence.  

 

Wendy era una niña bastante alegre. Solía jugar mucho con sus hermanos, pero 

de lo que más disfrutaba era de inventar historias y personajes que crearían una nueva 

escena de juego para ella y sus hermanos. Lo particular de estas historias era que 

siempre contenían piratas, sirenas, indios y reyes, y tampoco que sean, algunas de 

ellas, historias infantiles famosas (como La Cenicienta o Blancanieves) que ella 

modificaba a su gusto para darles un toque más aventurero. Una noche, Wendy podía 

jurar que vio a un niño con las mismas características volar en su habitación. Sin 

embargo, siempre concluía que estaba soñando. Ese niño fue el que dibujó en su 

escuela, y el que empezaba a formar parte de sus cuentos. 

 

Ahora bien. El niño que voló sobre la cama de Wendy se llamaba Peter Pan, 

quien junto a su amiga Campanita, una pequeña hada que se comunicaba por medio 

de pequeños soniditos de campanas que hacía con las manos o el cuerpo, solía 

sentarse fuera de la ventana del cuarto de los niños Darling a oír las historias 

contadas por Wendy.  Espiaba de vez en cuando a los niños, y, un día, al estar 

paseando por su habitación, perdió su sombra, y no pudo recuperarla de inmediato 

porque los niños despertaron vagamente con tanto  alboroto. Finalmente, y justo 
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durante la última noche de Wendy con los niños, Peter regresa a recuperar su sombra, 

la encuentra gracias a la ayuda de Campanita, y, al no poder pegársela de nuevo a sus 

pies, rompe en llanto, despertando a Wendy y revelando su existencia. Cuando él 

aparece, la habitación se ilumina y el reloj de su pared detiene sus manecillas. 

 

Wendy le pregunta por qué llora, y él, luego de explicárselo, afirma no estar 

llorando. Era un niño bastante orgulloso y astuto, vestido con ropajes verdes y 

marrones hechos de hojas y raíces, y aparentaba más o menos doce años de edad. 

Peter empieza a alabar a Wendy luego de que ella le ayuda cosiéndole la sombra a los 

pies. Al oír los cumplidos de Peter, ella le ofrece, infatuada, un beso. Peter estira la 

mano, esperando que “beso” signifique algo de índole material, así que Wendy le 

entrega un dedal. Él  le retribuye entregándole una avellana que formaba parte de su 

traje. Wendy insiste en besar a Peter, y astutamente, dice “querer darle un dedal”. 

Justo antes de poder concretar el beso, Campanita rompe en un ataque de celos y tira 

a Wendy de los cabellos. Los celos de Campanita se van explicando más y más 

conforme pasa la historia. Wendy ignora cordialmente el comportamiento de 

Campanita y le cuenta a Peter la trágica noticia de que ya no dormirá en el cuarto de 

sus hermanos, que las historias han finalizado y que tendrá que crecer.  

 

Peter le ofrece salvación invitándola a vivir para siempre en la tierra de Nunca-

Jamás, lugar donde él vive junto a los niños perdidos. Los niños perdidos eran niños 

descuidados por sus niñeras cuando los paseaban por los jardines de Kensington, que 

fueron rescatados por Peter y que decidieron huir a Nunca-Jamás. Peter, en cambio, 

cuenta que el huyó de su madre cuando era bebé luego de que la escuchó decir todo 

lo que planeaba para él cuando sea adulto. Peter se sintió atemorizado por la idea de 

crecer, escapándose por la ventana a la tierra de Nunca-Jamás, a donde se llegaba de  

luego de volar hasta la segunda estrella, doblar a la derecha, y seguir recto hasta el 

amanecer. Un día quiso volver con su madre, y la ventana estaba cerrada; vio a otro 

bebé tomando su lugar, y decidió prescindir de toda vida humana para siempre. 

Wendy duda un momento de abandonar a su madre, pero Peter le hace una propuesta 

muy difícil de rechazar: sería la mejor contadora de cuentos en Nunca-Jamás, y, al 
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mismo tiempo, se convertirá en su madre y en la madre de los niños perdidos. Para 

Peter, esa era la única función de una madre: contar cuentos. 

 

Wendy acepta ir con Peter, con la condición de poder llevar también a sus 

hermanos. Peter acepta y le explica que sólo se puede llegar volando. Cuando los 

niños despiertan y ven a Peter por primera vez, no dudan ni un segundo en seguir el 

camino que les propone, ya que les garantizaba aventuras con indios y piratas, y 

conocer a muchos seres fantásticos. Para enseñarles a volar, les explica que sólo es 

necesario pensar en una idea feliz. La idea feliz que ellos escojan los elevaría hasta el 

infinito. Ya que esto no funcionó, Peter toma a Campanita por su diminuta cintura y 

la sacude sobre los tres niños Darling, rociándolos así de polvo de hadas. La magia 

de este polvo junto al poder de la idea feliz de cada uno los despega del piso y les 

hace volar. Los tres niños van detrás de Peter, sujetados el uno al otro por sus 

tobillos, llegando así a Nunca-Jamás. Peter le ordena a Campanita que avise a los 

niños perdidos de su llegada y de sus invitados. Campanita, al no encontrarse nada 

contenta por la llegada de los niños, en especial de Wendy, se dirige rápidamente 

donde los niños perdidos, y les dice que Peter mandó a matar a Wendy. Los niños no 

saben lo que es “una Wendy”, y Campanita agranda su mentira diciéndoles que es un 

enorme pájaro al que Peter considera su enemigo.  

 

Mientras tanto, el Capitán Garfio, el más temible pirata de todos los tiempos, fue 

avisado del retorno de Peter. Peter es su mayor enemigo, ya que en una batalla le 

cortó la mano y se la dio de comer a un cocodrilo. El cocodrilo también tragó un 

reloj, el cual sonaba siempre desde su barriga. El tic-tac del reloj anunciaba el 

acercamiento del cocodrilo, alertando siempre a Garfio de su presencia, dándole 

tiempo de huir, ya que el animal deseaba terminar el platillo que empezó a degustar 

con la probada de su mano. En lugar de una mano, ahora el pirata poseía un garfio de 

acero. Garfio, en realidad, no odia a Peter sólo por lo ocurrido con su mano. Lo odia 

porque representa todo aquello que él no posee. Odia su capacidad de volar, odia su 

eterna juventud, y odia que sea prácticamente invencible. Para Peter, las batallas 
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contra Garfio son, más que nada, una forma extremamente divertida de jugar. Garfio, 

en cambio, busca la muerte de Peter.  

 

Reconociendo a Peter y a los niños Darling en las nubes de Nunca-Jamás, lanza 

un ataque desde su barco, pero no tuvo éxito, y los niños cayeron hacia el hogar de 

los niños perdidos. Wendy se había adelantado antes con Campanita. Cuando Peter 

llegó, preguntó por Wendy, y los niños perdidos confesaron haberla matado porque 

Campanita les aseguró que fue orden de Peter. Peter ve a Wendy en el piso y se da 

cuenta que está viva, pero que está inconsciente. Ordena construir una casa alrededor 

de Wendy, mientras que anuncia fuertemente, a los cuatro vientos, que Campanita se 

encuentra desterrada para siempre de Nunca-Jamás. Campanita, escondida tras un 

árbol, rompe en llanto y huye. 

 

Cuando Wendy despierta, le pide a Peter perdonar a Campanita. Él le asegura que 

ella pronto volverá, que sólo está enojada y que están jugando. Peter presenta a 

Wendy ante los niños perdidos como la nueva contadora de cuentos y como su 

madre. Ya que Michael y John también eran parte ya de los niños perdidos, Wendy 

será también su madre. Todos estaban muy contentos con la nueva noticia y los 

nuevos visitantes. En ese instante, Peter recibe un aviso de que la princesa Tigrilla, 

hija del jefe indio de Nunca-Jamás, fue secuestrada por Garfio con el fin de hacerle 

confesar el verdadero paradero de Peter Pan. 

Esta es la primera aventura en la que se embarcan los niños Darling al ir en 

rescate de la princesa. Peter la encuentra y se enfrenta a Garfio, ganándole, como era 

de esperarse. Justo cuando Garfio esta apunto de reanudar la batalla, escucha el tic-

tac familiar de un reloj. El cocodrilo había llegado. Garfio huye, y la princesa Tigrilla 

es liberada. Los niños son llevados a festejar este acontecimiento junto a toda la 

comunidad india de Nunca-Jamás. 

 

Peter, por la noche, abandonando por un  momento el festejo, invita a Wendy a 

presenciar la danza de las Hadas. Dejándose llevar por el ambiente y la música, Peter 

empieza a bailar con Wendy, elevándose sobre la copa de los árboles tomados de la 
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mano, mirándose románticamente. Wendy le pregunta a Peter sobre sus sentimientos, 

y Peter se muestra confundido; parece no reconocer la palabra “sentimientos”. 

Wendy le dice “celos”, y Peter responde “Campanita”; Wendy le dice “ira”, y Peter 

responde “Garfio”. Finalmente Wendy le dice “amor”, y Peter le hace una dolorosa 

confesión: él no puede amar; no sabe cómo ni quiere hacerlo. Wendy le dice que eso 

es muy triste y trata de explicarle sobre los sentimientos, pero Peter se muestra reacio 

y defensivo, y la acusa de querer engañarlo con sus “sentimientos”, de querer 

cambiarlo, obligarlo tal vez a crecer, y abandona el lugar ese instante.  

 

Algo que ni Peter ni Wendy sabían era que Campanita y Garfio se encontraban 

escondidos entre los árboles cuando ellos bailaban. Campanita lloraba y sentía celos, 

temía que Peter prefiera a Wendy sobre su amistad. Garfio, en cambio, trataba de 

aumentar la ira en Campanita, diciéndole que esa niña hará que Peter se olvide de ella 

para siempre. Sin embargo, Campanita le explica a Garfio quién era Wendy, y lo que 

era para Peter. Garfio no lo podía creer, y con lágrimas de tristeza y envidia en sus 

ojos, dice: “oh, Peter ha encontrado una…una Wendy”. Una Wendy, en ese momento, 

es, entre otras cosas que veremos luego en este subcapítulo, una madre, y una esposa. 

Claro, algo que no especifiqué con anterioridad era que Peter era el jefe de los niños 

perdidos, algo así como “su padre”. Una vez que Wendy fue delegada Madre de los 

niños perdidos, ellos se refieren a ella como “madre”, y a Peter como “padre”. Garfio 

convence a Campanita de acompañarlo a su barco, en donde la persuade con palabras 

que aumentan su ira y tristeza contra Peter y Wendy, logrando así que le confiese 

dónde vive Peter junto a los niños perdidos. Una vez que lo hace, la encierra, y 

declara que planea matar a Peter. Campanita se arrepiente intensamente de su error. 

 

En el camino, Garfio y sus bucaneros se encuentran con Wendy, la secuestran y 

la llevan a su barco. Allí, Garfio le hace ver a Wendy que Peter jamás será capaz de 

amar, diciéndole que eso “es parte del acertijo de su ser”, y que se olvidará de ella 

una vez que los cuentos acaben o encuentre a alguien más para jugar. Haciendo dudar 

a Wendy sobre la razón de su estancia en Nunca-Jamás, Garfio le ofrece a Wendy ser 

la madre de sus bucaneros, y le otorga el título, si es que ella lo desea, de la pirata 
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más temible de todos los tiempos. Wendy, astutamente, escapa de Garfio, quien 

gracias a las direcciones de Campanita, decide seguir a Wendy desde una distancia 

prudente, y descubre así la casa de los niños perdidos, el hogar de Peter. Allí  dentro, 

Peter y Wendy discutían, ya que Wendy les propone a todos volver a la tierra, si no 

ella y sus hermanos serían olvidados por su madre. Peter se rehúsa, contándoles que 

existe una nueva pirata entre los bucaneros de Garfio, convenciendo a los niños de 

que es mejor la idea de emprender una nueva aventura en donde matarán a esta 

pirata, que la idea de volver a la tierra, con los adultos. Wendy, enfurecida por la 

actitud de Peter, confiesa que es ella la nueva pirata, y que será aún más temible que 

Garfio. Peter la acusa de traición y se marcha, envuelto en ira y decepción. 

 

Cuando Peter retorna a casa, se da cuenta que Wendy convenció, no sólo a sus 

hermanos, sino a todos los niños perdidos, de volver a la tierra. Les recordó a sus 

hermanos la existencia de su madre, su verdadera madre; hermosa, amorosa, pura. 

Todos los niños perdidos esperaban tener una madre así. Wendy le propone a Peter 

abandonar Nunca-Jamás y vivir con ellos en la tierra, pero él afirma que nunca hará 

tal cosa, y se despide con orgullo y arrogancia de todos. Wendy se despide de él con 

lágrimas en los ojos y sale de la casa de los niños perdidos. Peter parece, por un 

momento, sentirse triste, pero no deja que este sentimiento lo abrume, y toma una 

siesta, sin darse cuenta que pocos minutos después de que los niños y Wendy dejaran 

su hogar, fueron capturados por Garfio y sus piratas, y llevados a su barco, esperando 

que Peter vaya en su rescate.  

 

Peter despierta. Se encuentra sediento y busca algo en su casa que pueda 

refrescarlo. En seguida recuerda que Wendy, cuando recién había llegado a su hogar, 

indicó que todos deberían siempre tomar su remedio antes de salir en busca de 

aventuras. Claro, el remedio no era más que agua de río que bajaba por una rama de 

árbol que daba al interior de la casa de los niños perdidos. La idea del remedio era 

algo así como algo de efecto placebo, es decir que, al tomarlo, todos renovarían sus 

fuerzas y saldrán mejor preparados a la batalla. A ningún niño le gusta ningún 
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remedio, pero entiende que es necesario. Peter decide tomarse su remedio para 

refrescarse.  

 

Sin embargo, hay algo que él no sabía: mientras dormía y sus amigos eran 

secuestrados por los piratas, Garfio había colocado veneno en su ración de remedio. 

Justo antes de que líquido tocase la boca de Peter, Campanita llegó abruptamente a la 

casa de los niños perdidos; había logrado escapar del barco pirata y quería salvar a 

Peter. Empieza a tirar a Peter de sus cabellos y de su ropa, tratando de evitar que 

beba el remedio. Peter la empuja y le dice que le deje en paz, que todo está bien. 

Toma el vaso de remedio envenenado y, justo cuando se lo acerca a los labios, 

Campanita se interpone entre el remedio y la boca de Peter, bebiendo así todo el 

remedio. Peter se siente enojado por haber perdido su remedio, hasta que se da cuenta 

que Campanita estaba caída en el piso, y había dejado de brillar, mostrándose pálida 

y sin polvo de hadas. Se dio cuenta de lo que había pasado, y empieza a llorar la 

muerte de su buena amiga hada. 

 

Justo cuando Peter parecía no encontrar forma de revivirla, empieza a rogarle que 

despierte, cubierto en llanto, y a repetir una y otra vez “yo creo en las hadas, ¡sí creo! 

¡Sí creo!”. Lo hacía cada vez más fuerte. Algo que debemos saber, y que Barrie 

explica el inicio del cuento, es que el no creer en las hadas, las mata; siempre que 

alguien decía no creer en las hadas, una de ellas caía muerta en algún lugar. La 

persona que lo dijo tenía que aplaudir varias veces y afirmar que sí creía en las hadas 

para reparar el daño. Pues bien. Peter y rogaba que Campanita despierte, y gritaba 

cada vez más fuerte “yo creo en las hadas !sí, yo creo! ¡Sí, yo creo!”. Sus gritos eran 

tan fuertes y llevaban tal carga de fe y de magia, que fueron escuchados en todo 

Nunca-Jamás, llegando incluso a meterse en los sueños de los niños de la tierra, 

quienes también murmullaban mientras dormían la misma frase. Este acto de fe 

revivió a Campanita. Peter la abrazó fuertemente y la lanzó por los aires, ayudándole 

a volar. Ella revoloteó por unos segundos y luego le contó a Peter el plan de Garfio. 

Ambos salieron rápidamente en busca de los niños perdidos. 
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Cuando Peter llegó al barco del Capitán Garfio, pudo detener le ejecución de 

Wendy, quien iba a ser lanzada por la borda. Garfio no podía creer que Peter estaba 

vivo. Ambos inician una batalla hasta la muerte, en la que Garfio desafía Pan a no 

volar mientras pelea. Justo en el instante en el que Peter iba a vencerlo, Garfio le 

grita algo que atraviesa a Peter como una puñalada: “tú eres una tragedia. No puedes 

amar, no puedes crecer. Eres incompleto. Mira a tu Wendy, decidió abandonarte. 

Siento pena por ti. Pronto habrá otro ocupando tu lugar. Su nombre es “Esposo”” En 

ese momento, algo dentro de Peter pareció romperse. No tenía idea feliz, no tenía 

sentimientos, no tenía nada, cayendo rendido al piso, como si estuviera adormecido y 

se preparara para morir. Wendy se liberó de sus cadenas y corrió hacia él, mientras 

Garfio le concedía la oportunidad de despedirse. Wendy encuentra un dedal y se 

arrodilla junto a Peter, diciéndole que quiere entregarle un beso. Se acerca al oído de 

Peter, y le dice: “este es un beso, y te lo entrego a ti, Peter Pan. Es tuyo”. De repente, 

deja caer el dedal y besa los labios de Peter, quien revive más lleno de luz que nunca, 

y reta a garfio nuevamente.  Garfio cae al mar, encontrándose allí con el conocido 

sonido de un tic-tac; el cocodrilo había vuelto por él, y logra devorarlo. 

 

Los niños festejan el triunfo, y Peter y Wendy se reconcilian. Peter comprende 

que los niños Darling tienen que volver a su hogar, y respeta la decisión de los niños 

perdidos de acompañarlos, con la intención de ser parte de una familia, de tener una 

madre. A bordo del barco del capitán Garfio, rociado por todas partes con el polvo de 

hadas de Campanita, volaron todos hacia Londres a dejar a los niños en su hogar. 

Una vez allí, Wendy encontró la ventana de su habitación abierta, y vio a su madre 

dormida, sentada en una silla, esperando por su regreso. La Sra. Darling había soñado 

tantas veces con el retorno de sus niños, que, al despertar y verlos en su cama, no 

creía que era una realidad. Sólo el grito alegre de sus niños saludándole le hizo ver 

que su sueño se había realizado. Ella corrió a abrazarlos, llamando a su esposo y a la 

tía Millicent. Todos estaban contentos por este encuentro. Tal era la alegría, que el 

propio Sr. Darling no pudo contenerse dentro de su propia imagen autoritaria y parca, 

y se lanzó a abrazar a sus pequeños. 
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Wendy le presentó a su madre a los niños perdidos, y les pidió que los adoptara. 

En el instante en el que su padre empezó a hacer cuentas de presupuestos en su 

cabeza, la Sra. Darling sólo lo miró y le sonrió, convenciendo así a su esposo de 

adoptar a los niños. Uno de los niños llegó tarde, y pensó que se había quedado sin 

madre. Sin embargo, la tía Millicent, al verlo, sintió en sus entrañas que ese pequeño 

era su hijo; ambos estaban extasiados por haberse encontrado. Entre tanto caos de 

felicidad, Wendy pudo ver la luz de Campanita en la ventana, y a Peter, flotando, 

espiando la escena. “Peter había vivido innumerables alegrías que ningún otro niño 

podría jamás conocer; pero observaba por la ventana aquella alegría de la que 

siempre permanecerá privado”
125

. Wendy se acercó a Peter para despedirse, mientras 

él le decía que siempre volverá para escuchar historias sobre él y sus aventuras. Peter 

emprende el viaje de regreso a Nunca-Jamás, mientras Wendy se despide con la 

mano, viéndolo alejarse cada vez más.   

 

Este es un resumen del cuento de Peter Pan, escrito por Barrie. Esta historia fue 

alterada en ciertos aspectos necesarios para hacer la película animada de Walt 

Disney, Peter Pan, estrenada en 1953. Décadas después, la película Peter Pan, 

dirigida por P.J Hogan en el 2003, recrea el cuento de manera espléndida. Se muestra 

bastante fiel a la historia mostrada en la obra de teatro, pero, sobre todo, a la historia 

descrita en Peter Pan y Wendy (1911) y Peter Pan en los jardines de Kensington. El 

personaje de Peter Pan aparece en otras producciones cinematográficas inspiradas en 

sus aventuras. Tenemos así a Hook, dirigida por Steven Spielberg en 1991, que 

cuenta la historia de un Peter Pan que regresó al mundo de los humanos, creciendo y 

formando una familia, olvidándose de quién era y de dónde venía. Garfio secuestra a 

sus hijos pequeños, y Peter se ve obligado a regresar a Nunca-Jamás a rescatarlos, 

emprendiendo una nueva aventura. También tenemos el film llamado Encontrando el 

País de Nunca-Jamás, dirigida por Marc Forster en el 2004. Este trata la vida adulta 

de James Barrie, su matrimonio, su relación con la familia Lewelyn Davis, y distintas 

experiencias y cosas que inspiraron la creación de la obra de teatro Peter Pan: El 

                                                           
125
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Niño que no Quería Crecer. Finalmente tenemos también dos películas animadas que 

cuentan las aventuras del hada Campanita, así como la secuela de la película animada 

de Peter Pan de Disney, Peter Pan 2: Regreso al País de Nunca-Jamás, del 2002. 

 

En cuanto a obras literarias, tenemos la ya mencionada novela El Pajarito 

Blanco, escrita por James Barrie en 1902, en donde la historia del niño que escapa de 

su hogar y se rehúsa a crecer nos habla, por primera vez, de la existencia de Peter 

Pan. De seis capítulos de esta historia se edita y publica el libro Peter Pan en los 

Jardines de Kensington, en 1906, así como  Peter Pan y Wendy, en 1901, también 

escritas por Barrie. De igual manera, en el 2006 fue publicada la novela Peter Pan en 

Rojo Escarlata, escrita por Geraldine McCaughrean, y que vendría a ser la 

continuación del cuento de Peter Pan y Wendy. “El libro continúa la historia de los 

niños perdidos, la familia Darling, y Peter Pan, en 1926 durante el reinado de Jorge V 

y después de Primera Guerra Mundial”
126

. Además de las obras literarias, es 

importante también mencionar que la obra teatral de Peter Pan: el niño que no 

quería crecer, sigue siendo puesta en escena en todo el mundo. La representación 

más reconocida de esta obra es el musical de Broadway de lanzada en 1954, 

“terminando por escenificarse por última vez en 1998 -contando con una versión 

televisiva de la última presentación en 2000-”
127

.  

 

3.2.2 Significado y función de los cuentos de hadas y la presencia de 

estos aspectos en la novela de Peter Pan 

 

En esta parte de la disertación hablaré acerca de aspectos importantes sobre los 

cuentos de hadas con respecto a su función y significado, y la importancia que 

representa para el niño en cuanto a la resolución de sus conflictos, dudas, y 

enseñanzas que son características de estas historias fantásticas y que siempre han de 

estar presentes en la estructuración del cuento. Resaltaré  aquellas características que 
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vemos presentes en las obras de James Barrie en las que Peter Pan es el personaje 

central. No se tomará en cuenta sólo la trama de las obras, sino al personaje de Peter 

en algunas formas específicas. De igual manera, no afirmaré que la obra de Peter Pan 

sea, de hecho, un cuento de hadas, por lo tanto la interrogante sobre el tipo de género 

que se le designaría aparecerá constantemente, confesando desde este momento que 

es una interrogante de índole bastante personal. 

 

Durante la infancia la forma que tenemos de ver el mundo es única, y muy 

distinta a aquella que aparece frente a los ojos de un adulto. El mundo de un niño está 

formado, entre muchas cosas, por las respuestas dadas por los adultos cuando se 

emiten decenas de preguntas inocentes, que casi siempre tratan temas como el origen 

de la vida, la diferencia entre lo bueno y lo malo, la muerte, el amor, la familia, etc. 

Creo que el niño ve el mundo, de cierta forma, como la gente que le rodea y el 

ambiente en que vive se lo muestran. Claro, sabemos que la cadena significante y los 

registros de lo simbólico y lo imaginario que forman parte de la estructura de cada 

sujeto son distintos. Pero en el caso del niño, todas estas instancias son aún más 

particulares, ya que su pensamiento es aún concreto, y en su edad más temprana la 

relación con sus cuidadores primarios es de extrema importancia, ya que sus efectos 

se verán reflejados a lo largo de su vida y en muchísimos aspectos de su personalidad 

y carácter.   

 

Explicarle al niño todo esto y pretender que tenga una pequeña idea sobre lo que 

le tratamos de decir es imposible, y de hecho innecesario, ya que un pequeño o 

pequeña de cinco años no cuestiona este tipo de cosas con este tipo de términos. Sin 

embargo, sus dudas sobre todo lo que salta a la percepción de sus sentidos son 

genuinas, importantes, y deben ser esclarecidas de la mejor manera posible. Los 

cuentos de hadas son quizás la mejor forma de aclarar muchas de esas dudas, 

ayudándoles a establecer un vínculo con sus pares y con el mundo que le rodea que 

sea lo más beneficioso y menos aterrador posible. La obra del psicoanalista Bruno 

Bettelheim, El Psicoanálisis de los cuentos de hadas de 1977 será la que me guie a 
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través de este subcapítulo, ya que considero que la teoría e ofrecida por el autor es 

amplia y esclarecedora, y me guiará, incluso, al subcapítulo final.  

 

Pues bien “Los cuentos de hadas, como las historias bíblicas y los mitos, 

componen la literatura que ha educado a todo el mundo –tanto niños como adultos- 

durante casi toda la existencia humana”
128

. Un factor interesante sobre los cuentos de 

hadas es que, en primera instancia, este tipo de historias eran más bien dirigidas al 

público adulto, y es “a partir de que los hermanos Grimm titularan a su colección 

como Children's and Household Tales, que el vínculo con los niños ha ido 

fortaleciéndose con el transcurso de los años”
129

. Me atrevería a decir que es 

conocimiento un tanto general (adquirido sin la necesidad de recurrir a enseñanzas 

teóricas) el hecho de que son historias con personajes fantásticos y ficticios que se 

desarrollan en lugares que no necesariamente podemos ubicar geográficamente, en 

un tiempo de la historia que no se reconoce siempre, y que en realidad no 

consideramos muy importante identificar. Desde luego, toda esta información la 

comprendemos luego de cierto período en la infancia en el que los cuentos tienen otra 

connotación. Allí pueden sugerir experiencias reales, lo cual desde luego puede 

invitar al niño a relacionarlo con pensamientos sobre su realidad o a cuestionarse 

acerca del origen o la verdad de ciertas cosas.  

 

Sin embargo, habitualmente se le explica al niño el carácter fantástico de estas 

historias, algo que debe hacerse con el fin de que el niño no confunda el mundo de la 

historia con el mundo en el que vive y que pueda extraer de esta, en sus propios 

términos y bajo sus propias ideas, los aspectos que más le beneficien. Todo esto 

realmente suena bastante complicado si lo comparáramos con la respuesta que nos 

daría un niño pequeño sobre lo que es para él un cuento de hadas. De forma más 

simple (y no porque sean los cuentos algo sencillo), diría que los cuentos de hadas 

son esas historias mágicas que nos cuentan cuando niños antes de dormir, con el fin 

de educarnos sobre el mundo, motivar nuestra imaginación, o simplemente 
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distraernos. Son, en su mayoría, fáciles de recordar,  por lo que se transmiten de 

generación en generación. Volviendo a  algunos de estos en clásicos y famosos, 

como La Caperucita roja, La Cenicienta, Hansel y Gretel, entre otros. 

 

Bruno Bettelheim nos habla de varios aspectos importantes de los cuentos de 

hadas. Sus funciones, su relación con el individuo, sus enseñanzas, etc. Siendo 

humanos que viven en un mundo lleno de distintas formas de expresión, tomamos a 

la literatura como un arte. En el caso de la literatura infantil, específicamente de los 

cuentos de hadas, nos damos cuenta como estos también entran en ese rango: son 

arte. Educa, divierte, expresa; te invita a imaginar. El cuento de hadas encamina al 

niño al inicio de su estado letárgico, onírico, dejándolo con más de un mensaje, 

vastas representaciones, nuevas preguntas y respuestas, aventuras fantásticas y reales. 

La forma en que ofrecen aprendizaje y diversión tiene un efecto directo en el niño.  

 
Las historias verdaderas acerca del mundo real pueden proporcionar, a menudo, una 

útil e interesante información. No obstante, la manera en que se desarrollan estas 

historias es tan ajena al modo en que funciona la mente del niño antes de llegar a la 

pubertad, como lo son, a su vez, los acontecimientos sobrenaturales del cuento de 

hadas respecto al modo en que la mente madura conciba el mundo
130.  

 

 

Entonces, comprendemos que los cuentos de hadas podrían ser esa forma 

adecuada (no la única, desde luego) de acercarse a la mente del niño, de ayudarle a 

entender lo verdadero o real del mundo mediante la fantasía que él puede reconocer y 

comprender en su pensamiento. Durante la infancia se presentan varias interrogantes 

y conflictos tanto internos como externos, que llegan a angustiar al niño. Cuando 

hablo de conflictos, me refiero a ciertas experiencias que el niño pequeño atraviesa 

desde el momento en el que nace hasta que empieza a alejarse de la etapa infantil 

encaminándose a una niñez más cercana a la adolescencia. A lo largo del texto de 

Bettelheim se explica que estas  experiencias son, por ejemplo, la relación de unión 

con la madre y la eventual escisión de esta relación; el inicio de la configuración del 

niño como individuo separado de los demás; el complejo de Edipo y su 
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sepultamiento; la posible llegada de un hermano o hermana a su familia; el bien y el 

mal como lo que determinaría lo bueno y lo malo en su vida, etc.  

 

En varias instancias de su obra Bettelheim explica cómo los cuentos de hadas, 

gracias a las respuestas que el niño encuentra en estos, disminuye su angustia y su 

curiosidad, mediante los mensajes que el cuento brinda y los personajes increíbles 

que le dan forma. Como aprendí en la clase de psicología del desarrollo dictadas por 

el Dr. Lucio Balarezo al tratar la teoría del psicólogo Jean Piaget, el pensamiento de 

los niños pequeños es concreto, es decir, el niño toma la palabra por la cosa, no 

forman ideas de significado demasiado complejo, y toma como referencia del mundo 

a sus cuidadores primarios, otorgándoles la cualidad de la sabiduría y la verdad; todo 

lo que ellos le enseñan y explican es lo verdadero y real. Para él, lo que existe es lo 

que se puede ver, oír, palpar. Conforme va creciendo su pensamiento pasa a ser 

abstracto, comprendiendo cosas más complicadas, formando juicios de valor, 

aumentando su capacidad de aprender y formar ideas que se asociación entre sí y que 

van más allá  de lo que existe sólo por percepción de sus sentidos. En los cuentos de 

hadas, las ideas no son abstractas o complejas, sino que más bien le ofrecen al niño la 

oportunidad de entender las cosas mediante ideas concretas, fáciles de reconocer y 

comprender.  

 

Bettelheim afirma que los personajes fantásticos no son complejos para el niño, 

sino que llaman su atención y son vistos como representaciones de cosas que él, de 

una u otra forma, reconoce. Mediante la hazaña de un héroe el niño aprende sobre la 

fuerza, la bondad, la justicia; mediante el encuentro del amor verdadero empieza a 

comprender que algún momento tendrá que separarse de sus padres en busca de otro 

amor que le dará felicidad, y, lógicamente, roza de forma indirecta todo sentimiento 

que presenta al estar atravesando la etapa edípica. En fin, muchos temas de los 

cuentos llamarán la atención del niño, quien, aunque fantasee o sueñe al respecto de 

los mismos, se da cuenta (en gran parte gracias a la explicación de sus padres) de que 

no es algo real. Lo importante son las ideas que forma el niño  en relación a su 

realidad a partir de la fantasía.  
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Según Bettelheim y como sabemos muchos de nosotros, el niño necesita crecer 

recibiendo enseñanzas sobre el bien y el mal, sobre la moral, sobre la bondad, la 

justicia, la culpa, el perdón. Hablo del comportamiento que resulte positivo y 

beneficioso para él y que le ayude a desenvolverse en su entorno. Este tipo de cosas 

no puede enseñárseles a los niños como un problema de adultos. La utilización de 

palabras demasiado complejas para su mente, ejemplos de experiencias de adultos 

con las que no logra familiarizarse, etc., no forman parte de la manera más apropiada 

de enseñarle los valores que mencioné a un niño pequeño; lo que comprenda puede 

confundirlo, y lo que no comprenda le resultaría frustrante. Los cuentos de hadas son 

una excelente alternativa para realizar este trabajo. Se le debe explicar el mundo 

mediante ideas e imágenes con las que se pueda relacionar a tan corta edad, y por 

ende, comprender el problema o el mensaje de mejor manera.  

 

Los cuentos de hadas dan seguridad y herramientas para poder enfrentarse ante a 

ciertos temas de la vida que siempre provocan malestar y tristeza, como la muerte de 

un ser querido o de uno mismo, el abandono de alguien cercano, la importancia de la 

belleza interior, el sacrificio por los demás, etc. El niño tiene que ser protegido en 

todas las formas posibles (claro, sin llegar a la sobreprotección), y  estos cuentos  

proveen esta protección de alguna manera. Así, aunque lo héroes de los cuentos 

muchas veces no posean fuerza bruta o poderes divinos, el niño entiende, por medio 

de la identificación o la idealización, que hay otras virtudes que posee como ser 

humano que le ayudarán a enfrentarse a las adversidades de la vida; esta idea lo atrae. 

El cuento, al finalizar, vuelve a situar al niño en el mundo real con nuevos 

instrumentos para usar en él.  

 

“Tolkien afirma que los aspectos imprescindibles en un cuento de hadas son la 

fantasía (…) superación de un profundo desespero, huída de un enorme peligro, y 

sobre todo, alivio”
131

. El final no puede cambiar como en las historias infantiles 

llevadas a la pantalla grande en las últimas décadas, donde el final no es siempre feliz 
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para todos.  Los tiempos modernos, como cualquier era o época, motivan y obligan al 

cambio de muchas cosas, sobre todo la forma de ver la vida desde la más corta edad. 

Temas como la elección de la orientación sexual, la aceptación de todo ser humano 

sin importar sus condiciones u orígenes, religiones y creencias, entre otros, son 

llevados de una u otra forma al cine infantil. Me parece que se buscan familiarizar al 

niño con el mundo en el que vive y vivirá. Para no entrar en un campo de estudio que 

no corresponde a este trabajo, basta con enfatizar que en cuanto a los cuentos de 

hadas un final feliz es imprescindible, de lo contrario, pienso que el niño no llegaría a 

alcanzar las resoluciones que esperaba ni podría vencer aquellas ideas que le a veces 

le atemorizan. La promesa de una situación en la que pueda ser feliz y cuente con el 

amor de sus seres queridos, adquiriendo virtudes y fortaleciendo su personalidad son 

factores que siempre deberían ser enfatizados en los cuentos de hadas característicos 

de su infancia 

 

Por su puesto, los cuentos de hadas no son todo lo que el niño ha de escuchar 

mientras lucha con sus conflictos internos. Bettelheim no deja de lado la importancia 

de las historias realistas. Este es un aspecto que considero bastante acertado y me 

atrevo a asegurar que no encontraría alguien que lo negara. Tanto un cuento de hadas 

como una anécdota de la vida real pueden dejar una enseñanza importante y 

entretener al mismo tiempo. Quizás la forma en la que un niño pequeño puede 

interpretar una anécdota es distinta con respecto a los cuentos de hadas. Tanto las 

historias realistas como cuentos de hadas tienen su importancia, su influencia, y 

dependen de la forma en la que son relatados, e incluso de lo que el narrador 

representa para el que lo escucha. Por esta razón concuerdo con Bettelheim cuando 

nos dice que privar a un niño de ambos tipos de historias no tiene sentido. No todo 

entra sólo en lo real o sólo en lo fantástico. Con respecto a las historias realistas y los 

cuentos de hadas, Bettelheim nos dice  que “cuando se combinan con una orientación 

amplia y psicológicamente correcta referida a los cuentos, el niño recibe una 

información que se dirige a las dos partes de su personalidad en desarrollo: la 

racional y la emocional”
132

. 
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Bettelheim habla también de afirmaciones de distintos escritores que aceptan la 

importancia y relación entre los cuentos de hadas la vida real. Cuenta que críticos 

literarios como G. K. Chesterton y C.S Lewis manifestaron que los cuentos de hadas 

son  “lo más parecido a la vida real” puesto que revelan “la vida humana vista o 

vislumbrada desde el interior”
133

. Sería por esta razón, entonces, que el padre decide 

relatar un cuento a su niño pequeño, esperando preguntas inocentes cuando termine 

de narrarlo, conociendo que existe un mensaje que será bueno para su vida. Sea o no 

que el cuento se base en personajes y lugares absolutamente ficticios, el niño aprende 

de cosas reales, como el amor, la muerte, la lucha, el respeto, etc. Como se mencionó 

en el subcapítulo anterior, el cuento ayuda a externalizar esos procesos internos que 

no siempre se pueden manejar, no sólo para el niño, sino a toda edad. 

 

Existen cuentos que nos hablan de conflictos internos de gran importancia en 

todas las etapas de vida de una persona, como la búsqueda del amor eterno o de la 

aceptación de quienes nos rodean. Bettelheim nos habla del malestar presente en todo 

sujeto con respecto a las maneras en las que quisiera alcanzar felicidad y placer, y las 

maneras que en realidad le son permitidas para lograr estas metas. Esa confusión es 

provocada por las opciones brindadas, por un lado, por las emociones y sentimientos, 

y, por otro lado, por la razón, la lógica, la sensatez. “¿Debemos ceder al principio del 

placer, que nos lleva a conseguir la satisfacción inmediata de nuestros deseos (…), o 

procurar una vida regida por el principio de la realidad, según el cual tenemos que 

estar dispuestos a aceptar muchas frustraciones si queremos obtener recompensas 

duraderas?”
134

. El cuento de hadas trata siempre sobre el bien y el mal, invitándole al 

niño a darse cuenta de lo que no puede hacer si desea mantener o conseguir el amor y 

la aceptación de quienes le rodean. Le hablan sobre el castigo antes las deshonras, y 

el premio al más virtuoso. Se trata de enseñarle al pequeño a ser justo y de buen 

corazón, y no ceder ante todo impulso que reciba sin pensar antes en sus 

consecuencias.  
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Aquellas situaciones descritas en los cuentos de hadas que rozan con nuestras 

ideas y pensamientos internos no están expuestas, como ya sabemos, como si fueran 

algo del mundo real en el que vivimos. Si llaman la atención del mundo interior de 

quién lo lee o escucha es porque se conecta con algo que aún no es necesariamente 

consciente para la persona. Esa conexión toca algo más complejo, quizás es de índole 

inconsciente. Según Bettelheim, algo muy positivo de los cuentos de hadas que, por 

cierto, también es cualidad presente en los mitos, es que presentan un lenguaje lleno 

de símbolos, representaciones. Estas son aprehendidas de distinta forma tanto por 

nuestra conciencia como por el inconsciente en varios aspectos. Cómo dijimos con 

anterioridad, la literatura puede expresar aquello que no dejamos salir a la conciencia. 

Las pulsiones representadas en los sueños y deseos pueden ser desplazadas y 

sublimadas en un cuento, ayudando así a la persona a no reprimirlas del todo 

necesariamente. No sólo hablamos de sueños y deseos, sino de conflictos 

inconscientes que tienen su lugar en la conciencia a través de su inevitable 

deformación. 

 

Pues bien. Como nos dice Bettelheim a lo largo de su obra,  muchos de los 

cuentos de hadas se centran en las dificultades que se presentan en el período edípico. 

No es algo que ha de sorprendernos, y más bien me parece que lo encontraríamos 

como algo normal. Si los cuentos de hadas cumplen con la función de ayudar a los 

niños con sus conflictos internos para poder manejarlos incluso de forma externa, 

entendemos por qué tantos de estos tratan disputas causadas por celos, envidia o 

exigencias a veces inhumanas de los progenitores hacia el héroe o hacia la 

princesa/heroína, o por parte de los gobernantes de los grandes reinos de fantasía, que 

en realidad son representaciones de la figura de autoridad que personifica un padre o 

una madre. Padres, madres, madrastras, reyes y reinas; a la final, el conflicto a tratar 

es casi siempre el mismo en esos casos. Se trata de establecer el límite necesario 

entre ciertas relaciones. 
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Incluso yendo fuera del ámbito de los cuentos de hadas, y como dato importante,  

es pertinente tomar en cuenta otros relatos que se les asemejan en ciertas 

particularidades, como lo son los mitos. Siendo innecesario ahora comparar ambos 

relatos, el mito de Edipo
*
 es sin duda el más característico en cuanto al dilema de los 

conflictos del proceso que lleva su nombre  

 

Este famoso mito que, a través de los estudios psicoanalíticos  se ha convertido en la 

metáfora con la nos referimos a una relación emocional concreta dentro del a familia, 

que puede dar lugar a grandes obstáculos en el camino hacia la madurez y la plena 

integración de una persona, mientras es, por otra parte, el origen potencial del desarrollo 

más completo de la personalidad
135

.  

 

El  tema del complejo de Edipo se hace presente en muchos de los cuentos de 

hadas tradicionales y los modernos, entre ellos, Peter Pan. Hablaremos más adelante 

de esta característica presente en este cuento, aunque luego de leer dicha obra o el 

resumen que presenté previamente, entendemos claramente que dicho conflicto 

edípico está presente desde el aparecimiento del personaje de Wendy; su relación con 

Peter es bastante explícita. De hecho, si no fuera por los paisajes del mundo en el que 

viven su historia, ciertas aventuras y algunas de las criaturas que los acompañan, la 

relación entre los dos niños en cuanto al conflicto edípico se da a entender de una 

manera tal vez más evidente de lo que esperaríamos. A continuación empezaré a 

determinar poco a poco aquellas relaciones que encuentro entre los cuentos de hadas 

y las historias del personaje Peter Pan. 

 

Existe un aspecto que considero muy importante con respecto a los cuentos de 

hadas. Su relación con el inconsciente, luego de lo que hemos visto hasta ahora, es un 

hecho. Bettelheim nos da un ejemplo de esto al compararlo con los sueños. Afirma 

que el cuento tiene características similares a las de los sueños de los adolescentes y 

adultos. “Por muy sobrecogedores e incomprensibles que sean los sueños de un 

adulto, todos sus detalles tienen sentido cuando se analizan, y permiten que el que 

                                                           
*
 Se recomienda leer acerca del mito de Edipo Rey. Una excelente síntesis sobre este mito puede ser 

encontrada en Cultura Clásica; Materiales, Departamento de Clásicas, El mito de Edipo y Edipo Rey 

de Sófocles, en: http://exterior.pntic.mec.es/hrag0000/paginas/documen/ediporey.htm  
135

 Ibid, Pág. 273 
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sueña comprenda lo que atormenta a su inconsciente”
136

. En lo personal comparto 

esta afirmación. A lo largo de la carrera estudiamos con frecuencia la importancia de 

los sueños, los mecanismos del inconsciente que funcionan en ellos, etc. Sabemos 

que hablar de ellos, poniendo los acontecimientos en el orden que más nos parezca y 

tratar de comprenderlos ayuda mucho a la resolución de conflictos conscientes o 

inconscientes que nos aquejan. Mucho podríamos decir sobre los sueños. Sin 

embargo, las formas del inconsciente que se desenvuelven en este con el fin de 

hablarle al sujeto algo de su deseo, algo de su malestar,  es lo que considero 

importante mencionar por el momento.  

 

Los cuentos de hadas le hablan al niño de las mismas cosas. Desde luego, 

Bettelheim nos invita a hacer una comparación necesaria. Si ya hablamos de las 

similitudes encontradas entre los cuentos de hadas y los sueños, es indispensable 

hablar de lo que les diferencia. Mediante los cuentos de hadas, por ejemplo, 

entenderíamos que la realización de deseos se da de forma abierta en los cuentos, sin 

deformaciones o disfraces. En los sueños no siempre se encuentra una solución para 

ciertos conflictos, o si se presenta, no es siempre comprensible, aceptada, reconocida, 

etc. En los cuentos de hadas, en cambio, además de encontrar soluciones y satisfacer 

de pulsiones reprimidas, parece siempre prometer una conclusión agradable. La tan 

famosa frase de “vivieron felices para siempre” tiene su razón, más allá de su encanto 

fantástico. 

 

La ventaja del cuento de hadas sobre los sueños, nos dice Bettelheim, es que el 

cuento tiene una estructura consciente. Con esto nos referimos a que tiene inicio, 

intermedio, final. Su final suele ser feliz, dando tranquilidad emocional al niño.  

Además de esto, el cuento es algo que el niño puede discutir abiertamente, y aunque 

sabemos que el contenido toca ciertas fantasías o dilemas inconscientes del niño, le 

protegen de la vergüenza o el sufrimiento que las exteriorizaciones reales de las 

mismas le pueda traer. El cuento no le causa culpa ni malestar por lo que le pueda 

hacer sentir o querer. El cuento es arte, y nadie puede determinar qué caracteriza un 
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“buen arte” o “un mal arte”.  Barrie nos habla de un niño que no crece y que escapó 

de una madre que quería obligarlo a crecer; mata piratas, y recluta niños que se 

sienten descuidados y abandonados por sus madres o niñeras; le pide a una niña, que 

no hace más que admirarlo, que sea su esposa y a la vez su madre; admite no poder 

amar. Si un niño pequeño decidiera hablar abiertamente de estas ideas en una reunión 

familiar confesando que es precisamente lo que siente y quiere, puede que provoque 

llantos de preocupación en su madre, angustia en su padre, y sería enviado al 

psicólogo inmediatamente; quizás se haga, incluso, acreedor de una buena tunda. 

Barrie, entonces, no contaba con más que tomar el conflicto y hacerlo arte, sea por 

decisión e iniciativa consciente o inconsciente. 

 

Luego de todo lo explicado por Bettelheim podría afirmar que mediante el cuento 

de hadas el niño se relaciona con deseos inconscientes. Escribir cuentos, me parece, 

cumple con la misma función, sino que en este caso quizás el autor puede estar más 

al tanto de estos deseos que un niño. Mediante el juego de las niñas con sus muñecas 

puede mostrarse el deseo de ser madres, o el tipo de dinámica que mantiene con su 

propia madre. Disfrazarse con la ropa de los padres también nos puede decir mucho 

de éste y otros temas, así como jugar a representar lo aprendido de un cuento de 

hadas. Si se observa a un niño o niña de cerca realizar cualquiera de estas acciones, 

puede comprenderse mucho de su comportamiento y de sus sentimientos, más aún si 

se puede hablar con ellos al respecto.  

 

Bettelheim nos advierte que estas acciones deben ser tomadas como positivas o 

comunes, ya que si una pulsión o deseo reprimido llegara a mostrársele al niño tal y 

como es, no menos que en el adulto, su reacción y efectos serían probablemente 

catastróficos. Por eso el juego, el cuento, el disfraz, entre otras cosas, son ambientes 

seguros para el niño, para expresar sus necesidades conscientes e inconscientes. “Esta 

externalización de pulsiones (…) se convierte en algo peligroso si el reconocimiento 

del significado inconsciente llega a la conciencia, antes de haberse alcanzado la 
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madurez suficiente como para sublimar los deseos que no se pueden satisfacer en la 

realidad”
137

. 

 

Bettelheim, a lo largo Psicoanálisis de los Cuentos de Hadas, hace hincapié 

varias veces en una idea que mencioné antes brevemente. Si bien los cuentos de 

hadas hablan de hechos y personajes que no parecen reales o cotidianos, son narrados 

y escritos como si lo fueran. Cada cosa fantástica presenta también un carácter de 

normalidad, como si sugiriera que cualquiera podría pasar por las mismas 

situaciones, conocer a los mismos seres. Aunque no hable de lugares que conocemos 

específicamente, se desarrollan en aquellos de los que podemos tener representación 

en nuestra conciencia, como jardines, castillos, bosques, etc. Siempre parece mostrar 

un final feliz, dando a entender que no es un hecho que esto ocurra siempre, sólo que 

hay la posibilidad de que sea así.  

 

Sin embargo, esto no es algo necesariamente cierto en el caso de Peter Pan, en 

donde todos parecen conseguir un final feliz, menos nuestro héroe. Por el tipo de 

personajes y hazañas diríamos con seguridad que es un cuento de hadas, pero el 

personaje de este niño eterno, con facultades (no poderes) sobrehumanas, no vive 

feliz para siempre; crece pero no muere; dice no saber amar, y nos hace así, 

cuestionarnos. ¿Podría ser novela? ¿Podría tener rasgos de mito? Claro, fue escrito 

como obra de teatro, pero ¿en qué se convirtió? ¿Qué representa para cada uno de 

nosotros? Toda obra literaria no sólo puede representar algo distinto para cada 

persona que lo lee, sino que va cambiando su significado cada vez que se lo vuelve a 

leer; el fenómeno de la reinterpretación hecha en las lecturas que repetimos es 

fantástico, sea cual sea la obra. Peter Pan podría ser, quizás, un ser mejor 

comprendido por los adultos, algo extraño pero llamativo para los niños, pero 

siempre aventurero, siempre dueño de su destino, siempre juguetón, siempre niño. 

 

Es interesante cómo los niños, de una u otra forma, gracias o no a las 

explicaciones de sus padres, diferencian la realidad y la fantasía luego de escuchar un 
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cuento de hadas. Esto es un tema que mencionamos ya con anterioridad y que vale la 

pena tratar a mayor profundidad, ya que influye considerablemente en la idea 

propuesta en esta disertación sobre el origen de la influencia de experiencias de vida 

reales en la obra literaria de Barrie. 

 

Pues bien. Bettelheim nos habla del descubrimiento y comprensión del niño de un 

hecho real en los cuentos de hadas. Si bien terminan con un final feliz, el personaje 

que lo consigue muchas veces posee capacidades sobrehumanas, o ayuda divina, 

entre otras cosas que lo acompañan y ayudan en su aventura. Por esta razón el niño se 

da cuenta que no podrá imitar las hazañas del héroe ya que no posee todas su 

cualidades. Llega a imitarlo, pero comprende que sus actos no son iguales ni que 

podrán proveerle del mismo resultado. Al aceptar esto, no se siente derrotado ya que 

comprende el sentido fantástico del personaje, lo que puede o no ocurrir, y que en 

verdad el mensaje es lo que habrá de tomar en cuenta. Se da cuenta que las aventuras 

de la historia, las hazañas y los peligros, tienen la intención de lograr un propósito 

digno como vencer el mal, superar los miedos, respetar la ley, en fin. El cuento 

promueve alcanzar las metas por cumplir, que implican un triunfo de lo bueno sobre 

lo malo, y la recompensa te acompañará por toda tu vida. 

 

Ahora bien. Si tomamos en cuenta la historia Peter Pan, encontramos metas de 

este estilo. Sin embargo, llama mi atención una de las hazañas consideradas 

extraordinarias por este pequeño aventurero: desobedecer  y vencer a todo adulto, y 

no necesariamente para librarse de alguna ley tirana o dar cuenta que hasta un niño 

puede vencer a grandes oponentes, no. También se trata de destruir la posibilidad de 

convertirse en un adulto. Lo peor para Peter sería regresar a un mundo donde el 

tiempo sí transcurre, y encontrarse con hechos y personas que le recordarán por qué 

huyó; una madre descuidada, que vuelve a su hijo reemplazable, dispensable; o un 

padre frío que no comprende la pureza de la niñez de Wendy, Paul y John; una tía 

que se encarga de decidir cuando una niña ha de convertirse en mujer y alejarse de 

sus hermanos, simplemente porque así lo espera la sociedad. En fin, se trata de 
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asegurar un futuro en el que el ser libre y niño para siempre, aunque no se pueda 

amar a nadie (es decir, crear vínculos de afecto genuino), es algo posible.  

 

Me parece incluso un tanto graciosa la explicación que imagino un padre tendría 

que dar a su hijo si es éste el mensaje que su pensamiento escoge como primordial 

con respecto a la cuento que acaba de escuchar, o luego de ver las distintas versiones 

cinematográficas basadas en la obra. Quizás sólo podrían recurrir a la explicación 

sobre el carácter irreal de la historia, a saber que el niño lo reconocerá y sólo utilizará 

la fantasía para explicarse algunos aspectos de la realidad. El padre o madre sólo 

tendría que asegurarse sobre cuáles son los afectos que enfatizará sobre este cuento 

cuando decida explicárselo. 

 

En la historia de Peter Pan, me parece que existe un tipo de contraposición de 

ideas en cuanto a este tema. Ambas funcionan y hacen de la historia la maravillosa 

obra de arte que es, de acuerdo a lo que se puede interpretar de ésta. No empieza en 

un reino lejano hace mucho tiempo, inicia en Londres. La familia no es de la realeza 

ni se encuentra en contacto con hadas o temibles villanos casi imposibles de vencer, 

sino que son, simplemente, una familia de estrato social medio alto que vive 

conflictos comunes a su estilo de vida, el cual está influenciado también por la época 

en la que viven. Sin embargo, sus niños se embarcan en una gran aventura con un 

niño de la tierra de Nunca-Jamás. Finalmente, el final feliz es el retorno al mundo 

humano, aunque el otro parecía apetecerles más a ciertos momentos; y no es un final 

feliz para todos. De hecho, el héroe de nuestra historia termina por vivir un final 

bastante triste y trágico, pero que parece ser el correcto debido a que fue su propia 

decisión, manteniéndose como héroe al decidir tal cosa por el bien de los demás. 

Extraña historia infantil, sin embargo, ¿cómo sacarla de esa categoría? ¿Quién se 

atrevería a decir que no es una historia para niños? o mejor aún, ¿quién podría 

encontrar los fundamentos suficientes y adecuados para hacer tal proclamación? 

Peter Pan es simplemente Peter Pan. 
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Me parecería, entonces, acertado afirmar que quizás el motivo de esta mezcla 

entre fantasía y realidad en esta obra de Barrie tiene con ver con el hecho de que los 

acontecimientos de su vida influyen en su creación. Sin embargo, esto es un tema que 

trataré de más adelante, aunque creí necesario mencionarlo en esta parte del trabajo. 

 

Continuo. Bettelheim realiza un análisis sobre un cuento de hadas llamado “el 

Rey Rana”, cuento que mencioné anteriormente. Considero muy interesante este 

análisis y me permito mencionarlo brevemente, ya que me permitió encontrar tipo de 

similitud entre lo que este cuento explica con Peter Pan. No afirmo que Barrie haya 

tomado prestadas ideas de este cuento, para nada. Más bien me parece que nos hace 

profundizar sobre el personaje de Peter Pan, entender desde otro enfoque el principio 

de la historia.  

 

Pues bien. Encuentro que el personaje de Peter también podría representar este 

estado mental de la adolescencia. Es esa idea espectacular de ser invencible e 

inmensamente feliz que parece mostrar a los niños Darling; esa idea de no depender 

de nadie, de ser diferente a sus padres o todo adulto, de ser único. Esa idea en la que 

el adolescente se asienta mientras va consolidando su personalidad. Sin embargo, 

Peter es todo esto fuera del mundo de los humanos, en el País de Nunca-Jamás. Las 

emociones de Peter manipulan el clima de su isla, es decir, iban más allá de lo 

terrenal; el mundo giraba a su alrededor. No crecerá nunca y será dueño de sus 

decisiones y su juventud para siempre. Yendo más allá de la idea de que la  creación 

de la obra de Barrie es el resultado de una posible sublimación de traumas infantiles 

y experiencias de vida relacionadas con pulsiones reprimidas,  podemos llegar a 

nuevas posibles conclusiones, como por ejemplo que Peter Pan definitivamente 

podría entrar en la categoría de cuento de hadas, al ofrecer al niño una relación 

simbólica que explicaría la realidad en la que vive y la otra en la que no puede ni 

debe hacerlo. 

 

En el cuento de Peter Pan tenemos la idea de poder enfrentarse a los adultos, de 

valerse por uno mismo, de poder moldear nuestro propio final feliz. Mensajes como 
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el sacrificio por el bien de otros está implícito. La lucha por nunca perder una buena 

y pura amistad está encarnada en su relación con Campanita y el momento en el que 

ambos se dan cuenta que su presencia en la vida del otro es invaluable. La necesidad 

del amor de una madre y el respeto que debe ser brindado al padre es una idea que 

vive en la familia Darling, y lo que conecta a sus pequeños con la tierra de Nunca-

Jamás. Bueno, podríamos seguir, pero considero que esto es suficiente para 

comprender todo lo que puede hacer de esta obra de arte lo que es. Sublimación, 

creación, re-creación, aprendizaje, sí, todo eso y más. Pero, sobre todo, es arte por lo 

que es para el sujeto, lo que significó para el artista que lo escribió.  

 

 “Si algunos de los pasos que el niño da pudieran verse aisladamente, se diría que 

la capacidad de adornar el presente con fantasías es lo que le permite alcanzar el resto 

de objetivos, porque, con ello, se pueden soportar más las frustraciones 

experimentadas en la realidad”
138

. Me parece que podríamos encontrar pruebas para 

esta afirmación en actos simples de los niños, como sus juegos con otros y/o con 

juguetes a los que parecen atribuirles siempre vida propia, e incluso con el tipo de 

cuentos que les gusta escuchar una y otra vez. Mucho de su personalidad se puede 

ver en estos actos y, aunque algunos sean siempre pasados por alto por el simple 

hecho de que “son niños” y la imaginación es, más que la razón, la culpable de todo 

en ciertas ocasiones, mucho de esta ingenua imaginación está íntimamente 

relacionada con los cuentos de fantasía y lo que representan en su vida. Es por esto 

que yo siempre he sido partidaria de prestar un poco más de atención a ciertas cosas 

que dicen los niños, como la supuesta pero tan importante presencia de un “amigo 

imaginario”, o la terrible tristeza provocada cuando pierden un juguete en especial. 

En fin. 

 

Volviendo al tema, Bettelheim nos hace reflexionar sobre como el niño está 

siempre expuesto a frustraciones en las experiencias que le hacen sentir pequeño e 

inútil. Nos dice entonces que “sólo una fantasía exagerada acerca de éxitos futuros 
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podrá equilibrar, de manera que el niño pueda seguir viviendo y esforzándose”
139

. 

Entonces, un cuento donde el héroe nos siempre fornido vence al dragón, o donde la 

princesa es rescatada por su príncipe azul, o donde un niño que puede volar tan sólo 

creyendo que puede hacerlo  vence siempre a terribles piratas, no suena para nada 

mal; de hecho, son ideas bastante llamativas, incluso seductoras.   

 

Una vez que las presiones internas dominan al niño –lo que ocurre con frecuencia-, 

la única manera en que puede esperar vencerlas es externalizándolas. Pero el 

problema es cómo hacerlo sin que estas lo venzan a él. Los cuentos de hadas ofrecen 

personajes con los que externalizar lo que ocurre en la mente infantil, de una manera 

que el niño, además, puede controlar
140

. 

 

Existen varios cuentos que tratan temas relacionados con los conflictos internos 

que el niño pueda vivir, como el encontrarse atravesando su propio complejo de 

Edipo, o sentir celos hacia un hermano recién llegado, o vivir la muerte, abandono, o 

alejamiento de un ser querido, en especial de la figura materna o paterna.  

 

Mediante la historia de Peter Pan pienso que el niño podría fácilmente 

identificarse con los tres hermanos Darling que no desean crecer y huyen con Peter a 

una tierra donde son los niños los que gobiernan, y no los adultos. De repente los 

niños no se muestran indefensos, y por ende la idea de siempre requerir los cuidados 

de un adulto desaparece por un momento. Sin realizar un análisis profundo y 

desviarnos del tema (por el momento), mencionó rápidamente que dos  de los 

conflictos con los que el niño puede lidiar a través de Peter Pan es, por un lado, la 

separación de sus cuidadores primarios, y por otro, el complejo de Edipo y su 

ubicación en el mismo, algo ilustrado en esta historia de una manera que incluso, a 

instantes, nos resulta un tanto fuerte por la forma cruda en la que está narrado; forma 

cruda, pero adornada de encantos.  

 

El simple hecho de que Peter quiera que Wendy sea su madre y la madre de los 

niños perdidos, y que también desee tenerla para siempre e intercambiar besos 
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representados por dedales y nueces de avellana, puede darnos varias ideas de lo que 

la historia puede mostrar. Confieso que en ciertos momentos no sé si este tipo de 

historia confundiría más al niño que la lee o la escucha con respecto a su relación con 

su madre.  

 

Existe otro aspecto de los cuentos de hadas que nos recordaría a ciertas 

particularidades de la historia de Peter Pan en cuanto al conflicto edípico. Si bien el 

niño pasa por una etapa en la que siente que el padre limita su relación con la madre 

y prohíbe sus deseos, en los cuentos de hadas esto no está expuesto de forma tan 

directa; sería increíblemente aterrador para el niño si el cuento fuera así de explícito. 

En lugar de esto, muchos cuentos e historias fantásticas muestran la trama de la 

princesa que tiene que ser rescatada por el héroe y que generalmente se encuentra 

atrapada en un lugar muy difícil de llegar custodiada por personajes de gran fuerza y 

malicia. Bettelheim nos dice “Ningún niño a dejado de verse alguna vez en este papel 

estelar. La historia implica que: no es el padre el que no permite que el niño disponga 

por completo de la madre, sino un dragón malvado; y, en realidad, lo que el niño 

tiene en mente es matar al dragón”
141

. En el caso de Peter Pan, esta idea se 

manifiesta de forma peculiar  por su carácter, a mi parecer, bastante evidente. 

 

Podemos tomar entonces el caso del Capitán Garfio y Wendy. Garfio envidia la 

relación de Wendy con Peter, no sólo porque él no tiene una Wendy en su vida, sino 

porque Peter parece estar finalmente completo al encontrar a un ser tan espectacular: 

una esposa y una madre. Garfio captura a Wendy y le ofrece algo mejor que eso: ser 

pirata como él, es decir, convertirse en aquello que Peter detesta. Así, haría de 

Wendy su compañera de aventuras sabiendo que, por su carácter, también cuidará de 

sus bucaneros. De esta manera despoja a Peter de lo que ha encontrado, haciéndole 

saber que él ha seducido a su Wendy con sus ideas de piratería, y que en el país de 

Nunca-Jamás, es Garfio quien pone los límites. Reta así a Peter a salvarla y por ende 

enfrentarse a una batalla hasta la muerte, en la que le grita claramente que algún día 

alguien llamado “esposo” tomará su lugar en la vida de su Wendy. Así, pienso que la 
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intervención de la función del padre (capitán Garfio) en la relación del niño con su 

madre (Wendy) para lograr su separación y obligar al niño a renunciar a su deseo de 

poseer a la madre claramente nos remite al complejo de Edipo. Al manifestarse de 

esta manera en esta historia, y a mi parecer, rozaría indiscutiblemente el inconsciente 

del niño pequeño que la escuche. 

 

“Como en la mayoría de los cuentos de hadas, el ideal del niño es que él y su 

princesa (la madre) puedan satisfacer todas su necesidades y vivir dedicados para 

siempre el uno al otro”
142

. Podríamos decir entonces que una de las tramas de nuestra 

historia en ese caso es clara; es un tema de índole edípico incluso más obvio de lo 

que esperaríamos si fuésemos a leer esta historia a un niño. No existe ni si quiera 

algo que disfrace el hecho de Wendy representa, entre muchas cosas, lo que yo 

entiendo (y creo que todos entendemos) que podría representar: madre y amante. Con 

anterioridad mencioné que no estoy segura si esta historia sólo podría confundir más 

al niño o niña que la escuche si empieza a introducirse en el complejo y 

sepultamiento del complejo que esté atravesando. El hecho de que finalmente Peter 

sea salvado por un beso de Wendy, y no al revés, es algo que aumenta esta confusión. 

Y su final: Wendy decide abandonar a Peter y volver a casa; así que nuestro héroe es 

abandonado por su madre, nuevamente, como cuando era pequeño, al retornar a su 

casa y ver su ventana cerrada y a un nuevo bebé en su cuna. Claro, finalmente puede 

permanecer como amigo de Wendy, pero su relación nunca irá más allá, ya que ella 

ha decidió crecer, saliendo así de los límites de lo que Peter puede  manejar. 

 

Creo que estamos seguros que son hechos como este en los que se intensifican 

dos distintas ideas con respecto a Peter Pan: en primer lugar, que no es una historia 

fantástica común, y en segundo lugar, que es difícil saber dónde situarla como obra 

literaria, ya que no es sólo una obra de teatro, pero categorizarla como cuento de 

hadas o infantil que incluso es llevado a la pantalla como película de Disney, es 

también bastante dificultoso. Puede ser una novela infantil o fantástica; sí, pero qué 

novela, qué historia. 
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Bettelheim propone algo importante.  “El cuento de hadas permite que el niño 

obtenga lo mejor de dos mundos distintos: puede tener y disfrutar de las fantasías de 

venganza frente al padrastro o madrastra del cuento, sin sentir culpa ni miedo 

algunos respecto al progenitor real”
143

.  Me parece que con esta afirmación el autor 

se refiere nuevamente a los conflictos internos de Edipo, o de otra índole que pueda 

tener el niño que involucre a sus progenitores o cuidadores primarios. Si bien la 

fantasía de eliminar a uno de los progenitores, sea por celos o por búsqueda de 

independencia, etc., es bastante común en todos los niños, lo es también la necesidad 

de trabajarla, explicarla, transformarla y finalmente suprimirla. El niño siente que es 

una fantasía que potencialmente amenaza su bienestar si sus padres serían 

conscientes de su existencia.  

 

Claro, un padre no deberá nunca sentarse frente a su hijo de tres años (mientras 

juega con muñecos en los que aquel juguete que representa  la figura fuerte y 

masculina del juego es mutilado o lanzado al otro lado de la habitación) y decirle “es 

momento de que dejes de desear a tu madre, no la puedes tener. Yo soy el padre y tú 

el hijo y son dos amores distintos. Basta de tu hostilidad en mi contra”. Para el niño, 

esta explicación es innecesaria, incomprensible, y sobre todo aterradora. Es entonces 

cuando la energía pulsional, puesta en determinadas fantasías de los niños que 

recubren muchos de sus conflictos, debe ser reubicada y comprendida de alguna 

manera que haga más fácil de soportar el malestar. Aquí es donde el cuento de hadas 

acude al rescate del niño, ayudándole enfrentarse a algo tan desbordante. 

 

Ahora bien. Si bien sabemos ya que el niño tiende a identificarse con el héroe de 

los cuentos que le narran, me pregunto ¿Cómo ven a Peter Pan, quien, siendo el 

héroe de su historia, motiva a los niños Darling a dejar su hogar y a olvidar a sus 

padres? Finalmente, cuando ellos deciden volver con su familia, llevándose con ellos 

también a los niños perdidos, ¿cuál es la comprensión que el niño puede concluir al 

ver que Peter afirma estar mejor sin un padre o una madre, y se rehúsa a regresar a 
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una realidad que, de hecho, es la que se enseña a los niños que es la que le traerá más 

felicidad? En realidad, lo único que se me ocurre para tratar de darle al niño los 

mensajes que parezcan más positivos, por así decirlo. Habrá que enfatizar en la 

decisión de Wendy de volver a casa, dándole a entender de alguna manera que, es la 

decisión más acertada, ya que si bien el niño no puede depender para siempre de sus 

padres, aún los necesita, y estos buscan sólo su bienestar.  

 

Bettelheim expone algo bastante interesante relacionado con la idea 

recientemente propuesta. Entre muchas de las cosas que se pueden expresar en un 

cuento de hadas encontramos el problema de la rivalidad entre generaciones. 

Bettelheim nos habla de un anhelo del niño de demostrar sus virtudes, superando a 

sus padres en el momento en que ellos lo ponen a prueba, creyendo que es hora de 

crecer y valerse por sí mismos, demostrar “su valor para ocupar el lugar del 

progenitor, para sustituirlo”
144

. En el caso de Peter Pan, como ya sabemos, no se 

propone únicamente el superar a los padres o a los adultos en general, sino también la 

no necesidad de la presencia de un adulto. Claro, finalmente los niños Darling 

vuelven a su hogar con sus padres (o en busca de padres, en el caso de los niños 

perdidos), pero no sin haber enfrentado antes al adulto más temible de los tiempos: el 

Capitán Garfio. Podría concluir que, a pesar de la propuesta de vivir una vida de 

eterna infancia sin necesidad de los adultos, la decisión propia de los niños de crecer 

y respetar a sus adultos, reconociendo que necesitan de ellos mientras sean niños 

todavía sí se da a entender, y que el niño sí puede comprenderla. 

 

Así concluyo el presente subcapítulo. Pienso que la relación entre la historia y el 

personaje de Peter Pan con los cuentos de hadas es innegable, refiriéndome al hecho 

de que Peter Pan, novela, obra de teatro, cuento infantil, entra también en el género 

de cuento de hadas. Luego de haber tratado el tema de la sublimación y la literatura, 

el tema de este subcapítulo es, definitivamente, imprescindible para poder llegar a 

obtener las respuestas que me ayudarán a llegar a las conclusiones esperadas de esta 

disertación. Más adelante se verá, de forma más clara, la importante necesidad y 
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relación de estos dos subcapítulos para explicar “el caso Barrie”, llevándonos, así, a 

apreciar de forma distinta a  Peter Pan, en todas sus formas y apariciones. 

 

3.3Sublimación  y creación de Peter Pan: relación con la elaboración 

del duelo 

 

El presente subcapítulo, trata uno de los temas más importantes y puntuales de la 

misma. Me ayudará a tratar una de las hipótesis tratadas en los objetivos, que de 

hecho es la duda que motivó la elección del tema de tesis: ¿es Peter Pan una 

sublimación utilizada por Barrie con el fin de elaboración ciertas experiencias de su 

infancia no elaboradas?  

 

Con experiencias de su infancia me refiero, en primer lugar, a la pérdida de su 

hermano David de trece años, cuando Barrie tenía seis años de edad. En segundo 

lugar, y considerando a esta experiencia la de mayor significación para la vida de 

Barrie, propongo la angustia provocada por el dolor del duelo en la madre luego de 

perder a David. Esta última provocó, como vimos en el anterior capítulo, la pérdida 

del agente materno para Barrie. Su madre ya no era la madre que conocía; se había 

perdido y fue reemplazada por otra, formada mayormente por nuevos significantes 

otorgados por Barrie a la “nueva madre”, con la que tendría que conformarse si 

habría de sobrevivir y sentirse objeto del deseo de la madre. Si perdió algo, aunque 

no sea en el registro de lo real sino en el simbólico, hablamos de la posibilidad de un 

duelo. Y, si es que el duelo puede articularse con la sublimación, ¿puede ser Peter 

Pan el resultado de esta articulación? 

 

Pues bien. Es pertinente empezar por establecer la posible relación entre duelo y 

sublimación. Como cité, “el duelo es, por forma general, la reacción frente a  la 

pérdida de una persona amada o de una abstracción que se haga a sus veces, como la 

patria, la libertad, un ideal, etc”
145

. Me parece que el primer capítulo de esta 

disertación deja ya bastante claro los principales aspectos con respecto al duelo, por 
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lo cual considero innecesario traerlo de nuevo a colación. Pero, además de la teoría 

psicoanalítica expuesta sobre este tema, ahora es importante hablar, por su relación al 

mismo, sobre la angustia.  

Freud, para referirse a la angustia usó la noción de respuesta o reacción frente al 

peligro de la pérdida del objeto de la satisfacción: la madre. (…) Remite a una 

amenaza, una sensación de peligro inminente que se traduce en una experiencia de 

desamparo que desencadena una situación traumática, esto es lo mismo que  decir 

que se produce una acumulación de excitación que no se puede descarga
146

.  

 

El artículo Angustia, duelo y sublimación: Relaciones entre el duelo y la pintura 

de Giorgio de Chirico,  de Federico Weisse, asentándose también en la teoría 

psicoanalítica del duelo, explica que si en el proceso de duelo lo que se siente es 

angustia, entonces la elaboración del mismo sería fallida en alguna instancia, que por 

alguna razón, el sujeto no ha aceptado la pérdida del objeto, sea de forma parcial o 

total, ya que si el sujeto ha perdido a su objeto amado en la instancia de lo real, lo 

sigue sintiendo presente de alguna manera y tiene miedo de perderlo. Como sabemos, 

un duelo elaborado de forma apropiada significa la aceptación de la pérdida, en lo 

real, y luego en lo simbólico, logrando que la energía libidinal que investía al objeto 

sea retirada de éste y puesta sobre otro, proceso que puede ser llamado 

simbolización. Por esto Weisse nos recuerda que lo normal es sentir dolor y no 

angustia, ya que el dolor implica que el duelante da cuenta, de alguna forma, de la 

ausencia del objeto, iniciando el proceso de simbolización. 

 

Me remito ahora a hablar de la simbolización y el duelo, realizando una 

conclusión al respecto gracias toda la teoría tratada a lo largo de este trabajo. Cuando 

hablamos de aceptar la falta en lo simbólico, no nos referimos únicamente a desviar 

la energía puesta sobre el objeto perdido a otro objeto que devuelva sentido al 

mundo. Hablamos también del reconocimiento de aquello que se perdió de uno 

mismo con la pérdida del objeto. De eso se habló en el texto de Freud Duelo y 

melancolía. Les recuerdo que es allí en donde se explica que el reconocimiento no 

tiene que ser sólo de quién  se perdió, sino qué se perdió de uno mismo. ¿Qué es lo 
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que el muerto se llevó de uno consigo? El yo queda debilitado. Si el duelante no se 

logra definir aquello que perdió de sí, el duelo puede volverse patológico. Luego de 

reconocer la pérdida que sufrió el yo, el sujeto se ve obligado a aceptar que el objeto 

se puede sustituir. Claro, puede encontrarse otros objetos, desviar la energía, etc., 

pero no podrá nunca lograr que otro objeto represente exactamente lo mismo que 

objeto perdido.  

 

La aceptación de esta realidad, si bien ayuda en el proceso de duelo, provoca 

también una gran cantidad de displacer e infelicidad. Saber que lo que tuvo no 

volverá a tenerlo de la misma manera es frustrante y, por supuesto, tanta frustración y 

dolor tiene que ser externalizado para no enfrentarse a la posibilidad de recaer en la 

idea de que el objeto no está perdido o que su pérdida no encontrará sanación jamás. 

Una de las formas de liberar estas sensaciones sería la sublimación, ya que a fin de 

cuentas, ¿qué es la sublimación sino un proceso de simbolización? Laplanche nos 

dice: 

 

¿Simbolización de qué? Nos preguntamos. A esta cuestión, dos respuestas en 

apariencia muy divergentes en la teoría psicoanalítica: la primera hace de la 

simbolización una sustitución de una representación por otra, o de un complejo de 

representaciones por otro.  Pero en segundo sentido, la simbolización sería un 

proceso más radical que une lo heterogéneo a lo heterogéneo, que liga al símbolo no 

otra representación, sino un afecto, que sin él permanecería flotante
147

  

 

Entonces quedaría clara la relación entre sublimación y simbolización. Más que 

relación, me atrevería a decir coexisten. Que ambas quizás, son su resultado. Eso no 

podría afirmar. Luego de esta idea, es lógica la aparición de una duda. Sublimar, en 

relación al duelo, ¿significaría el aparecimiento de una vía que permitirá la 

elaboración no fallida del duelo? La relación entre duelo y sublimación es descrita 

por Weisse: 

 

Avanzar en el trabajo de duelo implicaría suplantar, con un trazo nuevo, sacar a 

relucir un rasgo propio, creativo, allí donde ya no reina el brillo del objeto ni aplasta 
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el peso de su sombra. Es como un cenotafio
*
 erigido sobre una cicatriz del yo (…) 

¿Donde vendría entonces a articularse la sublimación? En el punto mismo de la 

cicatriz y de la pérdida de sí. (…) es la creación de un idiolecto que signifique  que 

ese objeto desaparecido sin remedio, sea simbolizado en un nuevo idioma, en un 

dialecto propio que implique un acto creativo y al mismo tiempo de cuenta de su 

borde, contorneado por la pulsión,  nombrando ese borde de una nueva manera y 

constituyendo de esa forma el significante de su falta. Podríamos decir que la 

sublimación es la expresión más fehaciente de un duelo logrado, un efecto del 

cambio de estructura y de la posición del sujeto y del objeto en el fantasma, una 

nueva experiencia y simbolización de la falta
148

 

 

 

Me parece que no podría estar mejor explicado en que ámbito entra la 

sublimación en relación al duelo si es que éste sería procesado mediante esta vía. 

James Barrie era escritor, novelista, que al vivir la muerte de su hermano mayor y 

convirtiéndose en la extensión del dolor del duelo de su madre por dicho 

acontecimiento, se encontró, sin duda, utilizando la vía de la sublimación, sea como 

vía de pulsión o como efecto de lo reprimido en el trauma. 

 

Es importante aclarar que no afirmo que las obras de Barrie que cuentan con la 

presencia del personaje que lleva su firma, Peter Pan, son producto absoluto de la 

sublimación. Como dije antes, la relación que estableció con la familia Lewelyn 

Davis, sobre todo con los niños, está definitivamente marcada en su trabajo. Los 

juegos con los niños en los que se disfrazaban de piratas e indios, las largas charlas 

en cuanto a la importancia que tiene mantener siempre viva la imaginación y la fe 

alrededor de todo lo que se cree que no sucedería jamás, eran hechos definitivamente 

influyentes. Barrie incluso toma el nombre del menor de los hermanos Lewelyn 

Davis para darle nombre a su personaje, Peter. La película Encontrando el País de 

Nunca-Jamás, dirigida por Marc Forester recrea algunas de las experiencias de Barrie 

que inspiraron la creación de los personajes de Peter Pan. Por ejemplo, la abuela de 

los niños Lewelyn Davis, tan estricta, parca, deseando siempre que sus nietos 

maduren antes de la edad necesaria, dio paso al Capitán Garfio.  Claro que Garfio 
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representa tantas otras cosas, que no podemos atribuirle todo su origen a la abuela de 

los niños. 

 

Quizás no sería azaroso el hecho de que Peter Pan sea una obra considerada 

como cuento de hadas. Quizás Barrie decidió conscientemente que tendría rasgos que 

le darían esta ubicación dentro de los géneros literarios, y no sólo el de novela u obra 

de teatro. Quizás también hubo razones inconscientes que lo motivaron a darle el 

carácter fantástico que tiene, a pesar del cual el cuento no deja de tener ciertas cosas 

en su historia que no parecen aptas para niño. ¿Quién dijo que la fantasía y la 

imaginación es sólo de niños, o, peor aún, sólo para niños? Había algo dentro de 

Barrie que debía ocupar un lugar en el exterior.  

 

En los cuentos de hadas, los procesos internos se externalizan y se hacen 

comprensibles al ser representados por los personajes de una historia y sus hazañas. 

Esta es la razón por la que en la medicina tradicional hindú se ofrecía un cuento, que 

diera forma a un determinado problema, a la persona psíquicamente desorientada, 

para que ésta meditara sobre él. Se esperaba así que con la contemplación de la 

historia, la persona transformada llegara a vislumbrar tanto la naturaleza del 

conflicto que vivía y por el que estaba sufriendo, como la sensibilidad de su 

resolución.  A partir de lo que un determinado cuento implicaba en cuanto a la 

desesperación, a la esperanza y a los métodos que el hombre utiliza para vencer sus 

tribulaciones, el paciente podía descubrir, no sólo un camino para salir de su 

angustia, sino también el camino para descubrirse a sí mismo, cómo héroe de la 

historia
149

. 

 

Esta idea trae a colación un tema importante. El cuento como terapia. Si Barrie 

fue afectado por el duelo de su madre, y vivió uno que deambulaba entre el dolor de 

su madre y el suyo, necesitaba apalabrar su malestar, dejarlo salir. Aún cuando la 

relación que tuvo con su madre se volvió fuerte y supuestamente positiva, 

convirtiéndose él en un admirador de su madre, devoto siempre a sus necesidades, 

ciertos aspectos de su personalidad que lo mortificaron durante toda su vida nos 

dicen que existió algo que no salió bien. Digo “salió bien” en todos los sentidos que 

esto implica. Padeció de enanismo psicogénito; no logró jamás consumar su 

matrimonio; afirma ser desprovisto de la capacidad de amar. La escritura 
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probablemente fue siempre su instrumento de expresión. No sería muy osado afirmar 

que fue su forma de hacer terapia, terapia con su propio arte. 

 

Los seres humanos han sido capaces de producir grandes obras literarias en 

momentos conflictivos de su vida. El largo viaje hacia la noche, de Eugene O'Neil; 

La campana de cristal, de Sylvia Plath o la obra de Alexander Soljenitsin El pabellón 

de cáncer y otras muchas obras maestras expresan los traumas esenciales y miedos 

psicológicos de los autores
150

 

 

 

Ahora bien. No estoy afirmando que toda obra literaria es una búsqueda de 

alternativa terapéutica de todo escritor. Sólo pienso que existe la posibilidad de que si 

lo fue en el caso de Barrie, aún si no fue una alternativa consciente. Quizás la 

creación del personaje de Peter fue como una forma de cerrar algo, y de mantenerlo 

abierto a su vez. Cerrar en el sentido de que en realidad todo el dolor sentido, todo lo 

que pasó, pasó. Todo fue real. Y abierto porque es un personaje que podría ocupar un 

espacio a la vista de todos. Es como si Barrie hubiera hecho una entrega maravillosa 

al mundo, una gran obra de arte icónica, incomparable, que va dedicada a alguien 

específicamente. Puede ser a su madre, al recuerdo de su hermano, o a sí mismo. 

Peter Pan es el lugar en donde Barrie pone lo que no regresará, pero que siempre 

estará, porque es parte de lo que él resultó ser hasta el fin de sus días. “El vacío, la 

soledad y los celos que habitan en el corazón de Peter tienen su más probable origen 

en esta terrible infancia de consciente rechazo”
151

. 

 

“Las explicaciones teóricas dentro del paradigma de escritura han identificado las 

funciones psicológicas de la expresión verbal que desbloquean los traumas 

reprimidos que acentúan los sistemas físicos y psicológicos saludables”
152

. Así, me es 

más fácil comprender por qué la más reconocida y hermosa obra de Barrie fue creada 

mientras establecía la estupenda relación de amistad con la familia Lewelyn Davis, 

siendo esta una de las pocas relaciones que le brindaron felicidad y cariño en su vida 

de forma genuina. Él se sentía motivado a reaccionar de forma equivalente, siendo 
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cariñoso, proporcionándoles alegría. De hecho, la obra de teatro se consolida cuando 

Barrie rompe la barrera entre él y el pequeño Peter Lewelyn Davis, quien siempre se 

mostro un tanto reacio a la personalidad infantil de Barrie, pero que, finalmente, 

pareció abrir su corazón y quererlo casi como a un padre. No sería incorrecto asumir 

que Barrie se sentía menos aquejado por sus problemas, encontrando un poco de paz 

emocional y psicológica cuando esta cerca de esta familia.  

 

Barrie logra reparar los efectos del duelo vivido por su madre luego de la muerte 

de David, que cayeron bruscamente sobre él y eran el origen de algunas de las 

insatisfacciones que tuvo en su vida, aunque nunca haya sido consciente de este 

hecho o, si lo fue, nunca dijo nada al respecto en voz alta. Y no es únicamente James 

Barrie el ejemplo de la influencia de los traumas en la creación de cuentos literarios. 

A continuación presento algunas obras literarias que presentan esta característica 

ejemplificadas en el trabajo mencionado de Mónica Bruder  De la escritura 

terapéutica al cuento terapéutico: 

 

- Dorothy Allison describe cómo su texto "Bastardo fuera de Carolina" 

(Bastard out of Carolina) expresa su necesidad de contar su historia de cómo 

ella fue abusada a los cinco años por su padrastro. 

- Isabel Allende considera que la escritura de la novela "Paula", la memoria 

sobre la enfermedad terminal de su hija, salvó su vida. Al describir Allende su 

trabajo de escritura como una forma de terapia. Allende no es sólo una 

contadora de historias sino una dadora de historias. A través de la escritura el 

sufrimiento puede ser tramitado en arte
153

. 

- Janet Frame tuvo una infancia con violencia por parte de su padre, sufrió la 

muerte por ahogo de dos hermanas, y estuvo mal diagnosticada con 

esquizofrenia en Nueva Zelandia. Este diagnóstico la llevó a estar ocho años 

internada y recibir más de doscientos tratamientos de electroshock. 

Continuamente escribía: "Un día mandó su trabajo a un editor; este hecho le 
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permitió salvarse de ser sometida a una lobotomía. Ya que logra ganar el 

primer premio tiempos previos a esta operación"
154

. 

Barrie creó una especie de monumento a sus experiencias infantiles y a las tardes 

de juego con los niños Lewelyn Davis, monumento que puede ser apreciado por todo 

buen espectador o lector, moviendo en ellos sentimientos, emociones e ideas que 

también podrían ser explicada únicamente por medio de más simbolizaciones, sueños 

no siempre comprendidos, ideas de las que no se es siempre consciente, pero se 

sienten de alguna manera. Sin embargo, Weisse hace una afirmación que me hace 

dudar sobre el verdadero efecto terapéutico que el escribir puede tener en sentido de 

sublimación, como descarga de pulsión reprimida, de trauma no apalabrado, y que es 

de gran importancia para el desarrollo de este capítulo: 

Esto no quiere decir de ninguna manera que la sublimación sea el único desenlace 

adecuado de un duelo, pero aquí nos gustaría introducir una pregunta: ¿si la 

culminación de un duelo es la retracción de la carga libidinal del objeto perdido y su 

desplazamiento a otro objeto es posible hablar de un duelo logrado? ¿No hay algo de 

alivio maníaco en la suplantación de un objeto por otro, si deja incólume la relación 

con el objeto tal cual se daba antes de la pérdida? ¿En ese caso, no debería 

considerarse también un duelo relativamente fallido basado en un cierto sesgo 

fetichista la entronización de un nuevo objeto aunque la fenomenología del duelo 

desaparezca?
155

 

 

¿Con esto quiere decir que mover la libido a otro objeto es como una forma 

maniaca de ponerse siempre frente a la posibilidad de la pérdida? ¿O que disfrutamos 

sentir la ausencia y el dolor que la acompaña, y por eso se sublima muchas veces  

algo que se instaura como recuerdo penoso de lo que ya no está? Si Barrie tomó la 

vía de la sublimación al escribir Peter Pan, sería acertado afirmar que los distintos 

duelos sufridos por distintos tipos de pérdidas a lo largo de su infancia estuvo 

elaborado? ¿O es posible que la creación de Peter Pan  fuera una forma un intento 

continuo y permanente de elaborar o re-elaborar estos duelos? Son dudas que 

seguramente esperan respuestas bastante complicadas. No puedo asegurar encontrar 

tales respuestas en este momento.  
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Sin embargo, me planteo describir aquellas partes de la obra de Barrie, Peter 

Pan, y de la creación de tan peculiar personaje que se ven influidas por la infancia 

del autor. Hablaré de construcciones dentro de Peter Pan que nos dan cuenta de los 

efectos del duelo en su madre por la muerte de David en aspectos conscientes e 

inconscientes de la vida de Barrie. También de su propio duelo entorno a la pérdida 

de real de David y a la pérdida simbólica y temporal de su madre, quién perdió el 

sentido durante algún tiempo debido a la ausencia de David, descargando en James 

todo su dolor. Existe la posibilidad que el pequeño James no haya experimentado 

dolor de duelo cuando debía con respecto a la muerte de su hermano, y que lo que 

realmente lo dejó marcado para siempre fue la angustia que sentía al pensar que este 

hecho le provocaría la pérdida de su madre, algo que, como vimos, sí ocurrió de 

alguna manera. 

 

Se entiende por cuento terapéutico a todo cuento escrito por un sujeto a partir de 

la situación traumática más dolorosa que haya vivido y cuyo conflicto concluye con 

final "feliz" o positivo; es decir que la situación traumática vivida en el pasado se 

resuelve positivamente en el cuento”
156

. En primer lugar, Peter Pan no cuenta 

precisamente con un final feliz. Nuestro héroe acaba sentado fuera de una ventada, 

presenciando una felicidad que nunca tendría, por segunda vez. La primera vez 

ocurrió cuando, luego de escapar de su hogar, decidió volver, y vio su ventana 

cerrada, y a su madre con un nuevo bebé, habiendo olvidado totalmente su 

existencia. Esto hace que el cuento haya tenido la función de terapéutico sólo en 

ciertos aspectos de la obra. Si el final no es feliz, algo ha quedado abierto, como una 

herida que no logra cicatrizar completamente. Este es un hecho presente en Peter Pan 

en los Jardines de Kensington que erróneamente fue obviado en el cuento de Peter y 

Wendy y por ende en las producciones cinematográficas en base a esta historia. Este 

factor ignorado de forma impertinente nos dice que tanto el inicio como el final de la 

vida del personaje de Peter son tristes, no felices. Y no es el único aspecto 

displacentero de la historia. 
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No se trata sólo de villanos y batallas, sino de personajes y hechos que implican 

mayor complejidad, e incluso parecerían absurdos. Tenemos un padre que obliga a 

sus hijos a crecer; una niña que elige este futuro luego de negarse a la oportunidad de 

vivir en el país donde ser niño basta para ser feliz; un pirata que se siente perseguido 

por un reloj que se encuentra en la barriga de un cocodrilo que le arrebató su mano 

izquierda, recordándole siempre lo mortal y caduco que es, haciendo que tome a 

Peter como su peor adversario, lógicamente, por todo lo que representa. ¿Cómo no  

relacionar todo esto con la infancia de Barrie? 

 

Recordemos también un dato importante sobre la vida de Barrie: su imposibilidad 

de relacionarse con las mujeres. Sabemos ya que se casó y que fracasó, y que en 

realidad las más relaciones que más atesoró durante su vida, luego de la que tenía con 

su madre, fue con sus amigos cercanos de sus años de estudios y sobre todo con la 

familia Lewelyn Davies. Sus intentos fallidos de enamorarse y vivir feliz para 

siempre forman parte de un rasgo de su personalidad que también adorna al personaje 

de Peter Pan y la rareza de su ser. Birkin revela que en los diarios de Barrie escritos 

en la universidad él hablaba de alguien en tercera persona, sin poner nombra o 

referencia alguna de su identidad, pero que obviamente habla de sí mismo. Barrie 

hablaba de alguien que nunca pudo conquistar a una mujer, ni si quiera tener contacto 

placentero con ella, y que sería posible que nunca tenga una mujer en su vida. 

Escribe “¿ha tenido si quiera algún sentimiento genuinamente profundo que no haya 

sido simplemente un sentimiento? ¿Era acaso capaz de capaz de tenerlo? Quizás 

no”
157

. 

 

Siendo este un problema que lo entristeció toda su vida, Barrie plasma claramente 

en su obra sus sentimientos al respecto, dándole a Peter Pan la imposibilidad de 

amar. Peter le confiesa a Wendy, su pequeña madre y esposa, que no puede amar, 

que no sabe en realidad lo que son los sentimientos. Es sólo al final de la historia que 

esto cambia, cuando Garfio se da cuenta que en realidad si posee sentimientos, por 
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Wendy específicamente, y es el beso de Wendy como símbolo de mutuo 

enamoramiento y eterna lealtad el que revive a Peter. Me atrevería a afirmar que 

Wendy en ese caso muestra una característica deformada de la madre de Barrie 

desplazada y ubicada en ella, o quizás es la extensión del único recuerdo de Barrie en 

referencia al amor por y de una mujer, a que como dije antes, Margaret Ogilvy fue la 

única mujer que Barrie amó verdaderamente. Fue su eterna “pequeña madre”, y es 

por cuestiones de estructura relacionadas con el sepultamiento del complejo de Edipo 

instaurado en Barrie que él habría de darle también la característica de esposa a su 

Wendy.  

 

Quizás Barrie, cuando niño, adoró más que nada a esa madre niña con la que 

tanto se identificó luego de la muerte de David, y la búsqueda de Peter Pan por una 

“Wendy” nos dice mucho sobre la imagen que Barrie mantuvo siempre de su madre, 

o de lo que una madre perfecta debería ser: la niña madre. Wendy, si recordamos 

correctamente, es también la madre de sus hermanos en nunca-Jamás, como lo fue 

Margaret de su hermano aún cuando quería seguir siendo una niña. 

 

Es la relación con una madre que hizo de su hermano muerto un niño eterno, 

cuya identidad sería forzada en Barrie toda su vida por elección y por obligación la 

que también da paso a Peter Pan. Como vimos en el capítulo anterior, James, al 

tomar el lugar de David, habría de quedar como un niño para siempre. Su madre no 

le da otra opción: si creces, desapareces. Me pregunto incluso si todo esto, cursando 

por el mundo simbólico de Barrie a tan corta de edad y formulando más ideas a lo 

largo de su vida, forjaron en él una idea consciente o inconsciente de que el adulto 

roba la niñez,  que al mismo tiempo no permite la adultez, y que la única forma de 

vencer a un adulto es no siendo uno. Esto puede ser la razón por la que siempre fue 

acusado de ser una especie de niño grande. Ser la mitad entre los dos mundos. Ser, a 

fin de cuenta, Peter Pan, el niño que es mejor que todo adulto. “Entonces, ¿no seré 

una criatura humana? –preguntó Peter (a Salomón). –No-. – ¿Ni tampoco un pájaro? 

–No-. – ¿Qué seré entonces? –Serás un Entre-aquí-y-allá –sentenció Salomón”
158

. 
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Esto de ser un entre-aquí-y-entre-allá tiene otra connotación más relacionada con 

la infancia de Barrie. Todos los niños fueron pájaros alguna vez, cuenta en Peter Pan 

en los Jardines de Kensington, y que David, un niño que siempre lo acompaña 

indirectamente en el relato y está presente aunque sea sólo por nombre de forma 

breve en cada aventura, fue pájaro también. Cuando Peter ya no puede volver a casa 

y tampoco puede ser pájaro, cuando es un entre-aquí-y-allá, ni bebé humano ni 

pájaro del jardín, trata de imitar el silbido de los pájaros para encajar mejor ahora que 

vive con ellos, y se construye una flauta. De pequeño, Barrie admite haberse 

obsesionado con la idea de imitar el silbido de su hermano muerto, David, algo que 

ya mencionamos. Creía que esa sería una característica que los haría casi 

indiferenciables. El silbido es entonces la característica necesaria para parecerse a lo 

que sí existe, para ser aceptado, reconocido, aunque sea a medias. 

 

“El cuento empieza cuando el niño se encuentra en un momento de su vida, en el 

que permanecería fijado sin la ayuda de la historia”
159

. Así, sin la necesidad de poseer 

la racionalidad de un adulto, el niño encuentra otra forma comprender sus problemas. 

Ahora, me pregunto, ¿escribir un cuento tendría el mismo efecto? Pensaría que es 

posible que a cualquier edad escribir un cuento o alguna obra literaria ayuda a 

trabajar un momento de malestar. ¿Un adulto escribiendo una obra de teatro que 

luego se consagra incluso como una maravillosa obra de literatura infantil? De nuevo 

lo afirmo, creo que Barrie hizo el mejor uso posible de su don y su arte. Peter Pan 

empieza con la frase ·”todos los niños crecen, menos uno”
160

 Esto podría 

Probablemente ese fue el momento en el que el duelo se torno en angustia, marcando 

el inicio de una etapa en la que James oscilaría constantemente entre ambas 

instancias. La historia termina con la misma frase; Barrie creó a Peter, trayendo así 

de vuelta a David. 
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“El conjunto autoconservador no lo constituye sólo el niño, sino la unidad madre-

hijo, como suele decirse, la diada” 
161

(Laplanche)”. Ciertos vestigios de esta diada 

siempre están presentes. Cuando se es niño, la negligencia materna puede ocasionar 

incluso la muerte del pequeño. Así, mediante la creación del personaje de Wendy, 

Barrie extiende la necesidad inconsciente no satisfecha en el momento adecuado de 

poseer una madre que lo desee y lo cuide. Mientras Wendy acepta la propuesta, 

parecería que existe resolución de esta parte del trauma y satisfacción momentánea 

de la pulsión reprimida de poseer a su madre. Finalmente, siendo Wendy la que 

escoge abandonar a Peter, la represión volvería a mostrar sus buenas intenciones. Por 

un lado el abandono de Wendy fue bueno, porque habla también de la no posibilidad 

de poseer a tu madre como objeto de amor, pero también significa privar a Peter de 

algo que nunca se atrevió a confesar que anhelaba, luego de haber tenido una madre 

por cortos momentos de su vida antes de huir a Nunca-Jamás. 

 

La historia de Peter Pan es muchas veces desconcertante, incluso aterradora en 

algunos momentos. Por todo esto, no considero descabellada la posibilidad que su 

creación provenga, entre muchas otras cosas, de ese dominio de la imaginación sobre 

las emociones de Barrie frente a los conflictos que vivió cuando niño. No es que 

afirme que ya en su edad adulta carecía de la racionalidad necesaria para poder 

prescindir de la función de la imaginación para enfrentar sus conflictos. Más bien me 

parece muy probable que, una madrugada cualquiera, cuando empezó a darle forma a 

Peter, recordaba la forma en que sus ojos le transmitían la realidad que le rodeó 

cuando niño, los deseos extraños que pudo haber tenido que de ser realizados, le 

hubieran hecho feliz. En fin, todo aquello que integró en su yo como mejor supo 

hacerlo a los seis años luego de la muerte de su hermano. Mediante la repetición de 

su historia, Barrie sublimó en ella algo que se encontraba enmascarado dentro de sí. 

 

Como mencioné con anterioridad, Bettelheim afirma que el niño desea superar a 

sus padres demostrando sus virtudes, muchas de las cuales están representadas por 

los héroes de los cuentos de hadas que vencen al maligno rey o las princesas que 
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sobreviven a las amenazas de malas madrastras o temibles hechiceras. Esta 

“demostración de virtudes” aspirada por el niño con el fin de obtener “su valor para 

ocupar el lugar del progenitor, para sustituirlo”
162

 es una característica presente en el 

cuento de Peter Pan, y no por seguir los parámetros de la creación de un cuento. 

Pienso que la experiencia infantil de Barrie tiene mucho que ver en esto, tomando 

específicamente la muerte de David como el punto más fuerte de la experiencia en 

relación a esa idea. 

 

Según la biografía de James Barrie su madre tenía muchas expectativas en cuanto 

a los éxitos y el orgullo que David traería a su familia. Luego de su muerte, su madre 

pierde automáticamente la idea del futuro que pensó estaba confirmado.  David, de 

no haber muerto, sería el hombre que el hogar de los Barrie nunca tuvo. El pequeño 

James, con el fin de apaciguar la tristeza de su madre y de no ser alguien dispensable 

para ella, toma el lugar de David en varias ocasiones. De alguna manera, parte de lo 

que David era y debía ser es introducido y acogido por Barrie, sea por los deseos de 

su madre o por su propia voluntad. 

 

Barrie no debió ser forzado a reemplazar a ningún hermano, menos a aquel que 

suponía el reemplazo de una figura paterna que siempre se mostró un ausente, 

negligente. Quizás Barrie cumple una función de sustitución de David más 

complicada de lo que pensamos. Esta sería probablemente la razón que inspira a que 

Peter Pan sea un niño que decide dejar a su madre para no cumplir las expectativas 

que ella le atribuía para su vida adulta, para luego regresar y verse reemplazado por 

un nuevo bebé, quien podría hacer realidad los sueños de su madre. Este repudio 

reprimido de Barrie frente a los deseos desalmados de su madre sería una forma de 

vencer algo que no pudo vencer cuando chico: le da la capacidad a Peter de decir NO 

a las expectativas de su madre. Aquí hablamos definitivamente de resolución, de 

elaboración, de triunfo sobre la angustia de perder a su madre si no se convertía en lo 

que ella, de forma desquiciada, añoraba. 
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Peter Hollindale nos cuenta como años después de la creación de Peter y Wendy y 

por ende todos los relatos previos que incluyen al personaje de Peter Pan, el origen 

de este personaje se le revela al propio Barrie. Afirma que en su cuaderno de notas, 

Barrie hace esta importante confesión, apenas vislumbrada ese instante: “Pareciera 

como si un buen tiempo después de haber escrito Peter Pan su verdadero significado 

me fue revelado; desesperado intento de madurar y no poder”
163

. Luego de esto, 

Hollindale toma parte de uno de las conversaciones entabladas entre Peter y Wendy 

en Peter Pan, que se refleja como la forma de Barrie de decir algo de lo que aún no 

era consciente, aquello no elaborado que lo determinó como el lugar en donde 

siempre se podría encontrar a David. Tomaré ese diálogo desde la forma en la que es 

presentado en la película Peter Pan,  de P.J. Hogan, 2003: 

- Peter: No pueden atraparme y convertirme en hombre. Quiero ser siempre ser un 

niño y divertirme. 

- Wendy: Eso es lo que dices, Peter, pero yo creo que es tu mayor impostura. 

  

En el subcapítulo anterior hablamos acerca de cómo el niño puede enfrentar sus 

frustraciones mediante la fantasía, y que si miramos atentamente y por partes su 

comportamiento y su forma de relacionarse con lo que le rodea veríamos como esto 

es irrefutable. Me atrevería a decir que esto no sólo ocurre en los niños. De hecho, 

como adultos, aunque no nos movamos necesariamente desde la fantasía de un 

cuento, enfrentamos ciertas frustraciones a través de la fe que tenemos en la idea de 

que todo cambiará algún día. Soñamos despiertos y dormidos con hechos que nos 

traerán felicidad. La idea de una mujer adulta de encontrar al príncipe azul, por 

ejemplo, no es extraña, sólo vista de distinta forma, al igual que la idea un hombre 

adulto de ser dueño de un reino vasto pudiendo proteger siempre de sus seres 

queridos con su fuerza e inteligencia. El príncipe azul es simplemente la pareja que 

complemente lo que falta; el reino vasto puede ser una empresa, hogar o estabilidad 

económica que le permita al hombre sentir que puede hacerse cargo de sí mismo y de 

sus seres queridos. En fin, tantas cosas que nos resuenan a aquello que nos hacía 

dormir cuando éramos niños.  
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En el caso de Barrie, creo que esta idea tiene también otra connotación. Su vida 

adulta, sus obras, sus experiencias con los niños Lewelyn Davis son factores que 

pueden hacernos cuestionar si tal vez su forma de soñar era distinta. Quizás su 

fantasía infantil nunca se modificó tanto como se hubiera esperado  para un adulto. 

Cómo se muestra en el film de su biografía, Encontrando el País de Nunca-Jamás, él 

entraba a su habitación, separado de su esposa con quien ya no encontraba conexión 

alguna, y caminaba por un mundo de color anaranjado, lleno de hadas, piratas y 

bosques. La fantasía parecía ser su única salida era su salida. Su imaginación y su 

comportamiento inocentemente infantil eran su posibilidad de una “idea feliz” que lo 

llevaba a volar por lugares donde todo era lo suficientemente pacífico y a la vez 

aventurero, como para vivir por siempre, sin envejecer.  

 

No sería incorrecto entonces pensar que vivió muchas veces dividido en dos, en 

Londres y el país de Nunca-Jamás, porque ambos mundos se complementan, ambos 

mundos eran necesarios para sostenerse, aún cuando, seguramente, quería renunciar a 

muchas cosas. La personalidad de Barrie, entonces, podía haber sido una 

personalidad divida en dos, siendo este un posible efecto de la demanda de su madre 

de ver a David encarnado en él, de exigir de alguna forma que coexistan. Esto nos 

habla, definitivamente, de una falla en la elaboración del trauma de Barrie por la 

pérdida simbólica de su madre. 

 

Barrie habla de alguna forma de la importancia que siempre tuvo el fantasear para 

su vida cotidiana, y nos relata en sus cuentos algo que él podía ver ocurriendo en la 

vida real, si en verdad se tiene fe y se cree en lo mágico. Lo que trató de expresar no 

depende necesariamente de nuestra interpretación. Como artista, el se reservó el 

derecho de que su obra, si bien puede significar mucho para muchos, tiene un sentido 

único exclusivo para él, aunque no lo haya dicho por completo en voz alta nunca en 

su vida. 

 

El cuento es afecto (Bruder; 2000). Al señalar que el cuento es afecto, se incluyen 

tanto los afectos positivos como negativos; el sujeto integra a través de la creación de 



153 
 

un cuento todos estos sentires. (…)Señala De Salvo (1999) que si un sujeto pasa 

suficiente tiempo escribiendo, eventualmente encuentra los detalles correctos, 

descubre la frase apropiada y los finales buscados. El sujeto resuelve esa búsqueda a 

través de una resolución simbólica
164

  

 

Después de lo dicho, ¿Cómo no creer que la magia de Barrie tenga que ver con 

las tragedias de su vida? Que haya creído o no en la magia hasta el día en que murió 

no es algo de lo que podemos asegurarnos. No sabemos si en verdad veía hadas al 

entrar a su habitación o si es que pensaba que una idea feliz podría hacer volar a 

cualquiera. De todas formas, la fantasía y la magia están impregnadas en su obra más 

grande, aquella que lo caracteriza. Podríamos hablar sobre varios ejemplos que 

sostengan la idea de la posibilidad de una conexión entre esta magia y las 

experiencias en vida de Barrie.  

 

Quizás Peter Pan es una mezcla de Barrie y David, siendo Peter un niño que 

decide no crecer, no ser adulto nunca, como Barrie decidió mantener en él a su 

hermano muerto a tan corta edad. De igual forma, Peter es un niño que afirma no 

saber amar, incapacidad que Barrie también acepta en su vida adulta cada vez que 

habla de su intento de poder enamorarse y vivir una relación normal y afectuosa con 

una mujer. Barrie, que luego de conocer a los niños Lewelyn Davis a quienes les 

enseña el poder de la imaginación jugando a ser piratas, bucaneros e indios integra en 

la obra de Peter Pan, como vimos, a los personajes de los niños perdidos, quienes 

juegan, comen, viven con la imaginación, nunca crecen y obedecen siempre a Peter. 

En fin, tantas cosas ya dichas y que aún faltan por decir. 

 

“Todos los niños creen en la magia y sólo dejan de hacerlo cuando crecen (con la 

excepción de los que han encontrado demasiadas decepciones en la realidad como 

para confiar en ella)”
165

. Barrie nunca dejó de creer, aunque a veces, en lo personal, 

llego a preguntarme en qué creía exactamente, ya que Peter Pan no es el único 

personaje que creo, ni lo primero que escribió. Barrie no sufrió más o menos 

tragedias que algunas personas reconocidas en el mundo de la literatura, pero no 
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podemos juzgar hasta que punto lo que le sucedió a lo largo de su vida afecto o 

influenció su trabajo. Sabemos que lo hizo, pero sería atrevido de mi parte decir que 

todas sus obras devienen de sus buenas o su malas experiencias, de lo que pudo o no 

elaborar frente a tanta situación de pérdida, angustia y frustración. Aún así, me atrevo 

a decir que creo firmemente en que este si es el caso de su personaje Peter Pan. 

Bueno, sería finalmente una hipótesis. Simbolización, sublimación, inspiración; 

quizás todo esto, o sólo algo de esto tiene relación definitiva…no lo sé. Pero 

definitivamente la creación de Peter encuentra su origen en algún lugar de estas 

instancias. 
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Conclusiones 

 

El tema tratado en esta disertación no fue fácil de investigar. Si bien la teoría del 

duelo podía ser encontrada en varias fuentes, y de hecho las que hallé me fueron de 

gran ayuda, como dije al iniciar el primer capítulo, hablar del tema del duelo no es 

algo necesariamente placentero. No existe sujeto alguno que no haya experimentado 

algún tipo de pérdida. De hecho, nuestra estructura se asienta en la presencia y 

función de la falta. Sin embargo, el interés que me motivaba a estudiar ciertos 

aspectos de la vida del escrito James Mathew Barrie fue suficiente (en la mayoría de 

los casos) para seguir con la elaboración de este trabajo. 

 

Pues bien, podemos concluir en primer lugar, que la experiencia de duelo y 

pérdida es dolorosa para todo el que la vive, y que cada persona trabaja estas 

experiencias de forma distinta. Gracias a la información tratada en el primer capítulo 

entendemos que si bien cada sujeto es distinto y que la intensidad del dolor del duelo 

no puede definir su duración o el tipo de conductas y sentimientos que presenta, 

normalmente se atraviesan ciertas fases que cuentan con un orden, orden que podría 

ser alterado también, pero que en sí presenta etapas que todo duelante suele 

experimentar. Como dijo Bowlby, tenemos por ejemplo la fase de embotamiento de 

la sensibilidad, la de anhelo y búsqueda de la figura perdida, y las fases de 

desorganización y desesperanza y mayor o menor grado de reorganización. 

Finalmente, gracias a la teoría de Freud y en especial a la de Bowlby, comprendimos 

que son factores como la intensidad de los sentimientos dolorosos, o el estancamiento 

en las dos primeras fases, así como la larga duración de la aflicción los que 

determinarían si un duelo es sano o patológico.  

 

También comprendimos que la pérdida de un hijo, especialmente, deja huellas 

imborrables en la persona que lo vive, estableciendo un antes y un después, haciendo 

difícil el examen de realidad y poniendo al duelante entre el límite del duelo sano y 

patológico. Uno de los efectos de este dolor es la inconsolable búsqueda del duelante 

de hacer volver a su hijo, tomando métodos como el de la sustitución del muerto 
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como algo que los ayuda a ignorar la realidad y apaciguar el dolor. Una de las formas 

de sustitución es la toma de un hijo vivo por el hijo muerto.  

 

Luego esto, concluimos también que en el caso de James Barrie, escritor de Peter 

Pan, la muerte de su hermano llevó a su madre a ignorar la existencia de James. El 

dolor de su madre la llevó al aislamiento y a la negligencia en cuanto a los cuidados 

de James, provocando un terrible sentimiento de angustia en él, quien temía perder el 

amor de su madre. El pequeño James encuentra como una posibilidad de 

supervivencia ser el sustituto de David, con el fin de convertirse de nuevo en objeto 

causa de deseo de su madre. Sacrificó su existencia para poder conservarla, aún si 

esto significaba convertirse en algo totalmente distinto, siendo una especia de 

cenotafio donde su madre encontraría siempre la presencia de su hijo muerto. Así, el 

duelo de la madre tiene efectos sobre el hijo vivo, Barrie en este caso, quien no sólo 

sufre por este, sino que también parece vivirlo por  junto a ella. 

 

Los efectos de esta sustitución tomaron la forma de  síntoma, de somatización, en 

la que incluso el cuerpo de James se vio envuelto sufriendo de enanismo psicogénito. 

Su madre había aclamado varias veces que si David murió joven, habría de quedarse 

joven para siempre, y James, quien quería sustituirlo, introyectó de alguna manera 

esta característica de su hermano muerto otorgada por su madre. Además de esto, su 

concepción en cuanto a la figura femenina, luego de que su madre su había 

convertido en la mujer que más amó en si vida, siempre le causó temor. Si bien 

Barrie logró establecer una buena relación con su madre eventualmente, esta fue la 

única relación con una mujer que pareció ser de su agrado. Creía no poder amar, y 

sufrió de impotencia, revelando que constantemente tenía pesadillas sobre un ser que 

lo devoraba, y que aunque no lo reconocía, sabía que este ser era una mujer. De esta 

manera, pudimos comprobar cómo el proceso de sustitución de un hijo muero por un 

hijo vivo puede traer graves consecuencias en la vida del hijo que juega el papel de 

sustituto. En este caso, los deseos de la madre de James por volver a ver a David, 

ignorando a James, evoca en el pequeño Barrie la necesidad de ocupar el lugar de un 

muerto, y a permanecer en un constante rechazo y temor a crecer. 



157 
 

 

Luego de presentar una breve síntesis sobre la teoría freudiana de las pulsiones 

hizo especial hincapié en uno de sus destinos, la sublimación, y sobre la posibilidad 

de que no sea únicamente una de las vías de la pulsión sino también una forma de 

elaboración de sentimientos de angustia, traumas, o algún afecto o fenómeno desde el 

inconsciente. Al tomar la literatura como una de las posibilidades de crear obras que 

son el fruto de un proceso de sublimación por parte del artista, se estableció también 

que no toda creación artística es producto de la sublimación o que la sublimación 

siempre dará paso al arte. Entre el tipo de géneros literarios, se habló de la literatura 

infantil como algo que puede encontrarse también en la vía de la sublimación, tanto 

para el que la escribe como el que la escucha. James Barrie no es exento de la 

posibilidad de haber producido en su arte algo del orden de la sublimación. 

 

 Aunque no se determinó como algo definitivo si su obra de Peter Pan puede 

realmente formar parte de la literatura infantil, su trabajo literario, es decir, algunas 

de sus partes cumplen con las características de un cuento de hadas. Sin embargo, 

aquellas partes y personajes que parecen hablar de los conflictos edípicos y demás sin 

velo alguno me harán siempre dudar del género literario en el que ha de ser colocado 

esta historia.  

 

Finalmente se pudo concluir que la creación de obra de Barrie, Peter Pan, pudo 

haber significado para él una forma de elaboración o reelaboración de sentimientos 

que lo aquejaban, sea por la influencia del duelo de su madre en su personalidad 

luego de perder a David, o por la angustia que le provocó la idea de perderla por este 

fallecimiento, de nunca poder ser reconocido por ella. En esta, a través del personaje 

de Wendy, se puede encontrar reflejado el eterno amor por su madre, así como su 

eterno rencor, siempre sepultado en su inconsciente. Encontramos que 

definitivamente sus experiencias de vida y lo que de ellas quedó dentro o fuera de su 

consciencia, influencian la creación de Peter Pan, sus personajes, sus historias. 

Tomamos a las experiencias sufridas en su infancia a raíz de la muerte de su hermano 

como las que tendrían mayor peso dentro de esta influencia. El personaje de Peter 
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Pan podría ser una especie de re-creación de David, al igual que la unión entre David, 

James, y su madre; sus miedos, su sufrimiento, sus carencias. Todo esto planteado 

como en realidad Peter fuera maravilloso, aunque la verdad de su ser siempre lo 

aqueja. 

 

Se ve así la necesidad de la fantasía, la exposición de su angustia inconsciente a 

través de trabajos aceptados socialmente. La fantasía en sentido de creación de 

cuentos de hadas y personajes ficticios con cualidades extra-ordinarias.  

 

Si Margaret halló su consuelo en la idea de que David,  habiendo muerto en su infancia, 

se perpetuaría como un niño, fue Barrie quién halló su inspiración en ello. Sólo treinta y 

tres años más tarde, esta inspiración emergería en forma de Peter Pan, a partir del mismo 

germen sembrado en su mente y su espíritu cuando tenía seis años.
166

 

 

 

No afirmo que las decepciones o tragedias de su vida le hayan convertido en una 

persona incapaz de diferenciar la realidad de la fantasía, pero estoy segura que sus 

vivencias dolorosas tienen mucho que ver con sus creaciones. Cuando determinó que 

fue una forma de elaborar lo que le aquejaba, se tomó a esta elaboración como algo 

que probablemente se puso en vía de la sublimación. No afirmo que el duelo fue 

finalmente elaborado, que el capítulo de su vida que contaba la historia del dolor de 

su madre y los efectos de éste se cerró con la creación de Peter. Pero no sería erróneo 

afirmar que algunas de sus obras literarias hablaban del intento  de su autor por 

encontrar resoluciones, y que definitivamente algo se sanó en Barrie mientras creaba 

Peter Pan. De otra manera no hubiera podido establecer el vínculo de afecto que tuvo 

con la familia Lewelyn Davis, ni sería hasta ahora alabado por su obra. “Toda la vida 

de Barrie conducía a la creación de Peter Pan (…) Para Roger Lancelyn Green 

“Rastrear el origen de una historia no equivale a explicarla”
167
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Recomendaciones 

 

También comprendimos que la pérdida de un hijo, especialmente, deja huellas 

imborrables en la persona que lo vive, estableciendo un antes y un después, haciendo 

difícil el examen de realidad y poniendo al duelante entre el límite del duelo sano y 

patológico. Uno de los efectos de este dolor es la inconsolable búsqueda del duelante 

de hacer volver a su hijo, tomando métodos como el de la sustitución del muerto 

como algo que los ayuda a ignorar la realidad y apaciguar el dolor. Una de las formas 

de sustitución es la toma de un hijo vivo por el hijo muerto.  

 

Luego esto, concluimos también que en el caso de James Barrie, escritor de Peter 

Pan, la muerte de su hermano llevó a su madre a ignorar la existencia de James. El 

dolor de su madre la llevó al aislamiento y a la negligencia en cuanto a los cuidados 

de James, provocando un terrible sentimiento de angustia en él, quien temía perder el 

amor de su madre. El pequeño James encuentra como una posibilidad de 

supervivencia ser el sustituto de David, con el fin de convertirse de nuevo en objeto 

causa de deseo de su madre. Sacrificó su existencia para poder conservarla, aún si 

esto significaba convertirse en algo totalmente distinto, siendo una especia de 

cenotafio donde su madre encontraría siempre la presencia de su hijo muerto. Así, el 

duelo de la madre tiene efectos sobre el hijo vivo, Barrie en este caso, quien no sólo 

sufre por este, sino que también parece vivirlo por  junto a ella. 

 

Luego de las conclusión determinadas en la presente disertación, me parece que 

sería interesante y necesario realizar una investigación o estudios más profundos con 

respecto a la escritura de cuentos, específicamente los cuentos de hadas o de 

personajes fantásticos, como una forma de elaboración de afectos reprimidos. Quizás 

cierto tipo de experiencias traumáticas o de angustia podrían determinar 

características similares en cuanto al tipo de historias o personajes que el escritor 

plasma en su obra. 
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También me parecería prudente realizar más trabajos que hablen acerca de la 

influencia del duelo en los padres sobre el resto de la familia, que más que cualquier 

cosa traten de cómo llevar estos casos en la terapia. Siendo alumnos recién 

graduados, no estamos exentos de recibir este tipo de casos en la consulta o el tipo de 

terapia que ejerzamos, y toda herramienta que podamos incluir para ayudar al 

paciente sería siempre un buen refuerzo. 

 

Ya que lógicamente un trabajo de disertación, si bien responde dudas, también 

crea nuevos cuestionamientos, sería interesante tratar más a fondo aquellos temas que 

se tuvieron que pasar brevemente con respecto al caso de James Barrie. Además de 

esto, el análisis de más casos similares a este podría ayudarnos a crear nuevas 

propuestas teóricas dentro de nuestro campo de trabajo. 

 

Finalmente, pienso que el presente trabajo nos podría motivar a darle un mayor 

uso a la escritura de cuentos como medio terapéutico. Si bien cada sujeto puede 

necesitar un tipo de terapia distinta, la utilización de esta herramienta, si es que es 

pertinente aplicarla dependiendo del caso, podría dar resultados sorpresivos y 

positivos que disminuyan el malestar del paciente o nos hable de aquello que le es 

difícil apalabrar. 
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